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G U E R R A DE GRANADA, 
. QUE HIZO 
E L REÍ Do FELIPE II. 
CONTRA LOS MORISCOS D E A Q U E L REINO, 
SUS REBELDES. 
ESCRIVIÓLA 
O. DIEGO HURTADO 
D E M E N D O Z A , 
D E L CONSEJO D E L EMPERADOR CARLOST. 
su Embajador en Roma i Yenecia ; su Governador 
i Capitán General en Toscaína. 
N U E V A I M P R E S I Ó N 
COMPLETA B E LO QUE F A L T J F J E N LAS 
anteriores, i escrivio el Autor; i añadida con su vida., 
i lo que se avia suplido por el Conde de Portalegre, 
CON U C E N C I A D E L R E A L CONSEJO. 
E N V A L E N C I A : E N L A OFICINA DE BENITO MONFORT 
año 1776. 
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E L IMPRESOR. 
Onsiderando que muchos de los Libros 
con que nuestros sabios Españoles hon-
raron en otros tiempos nuestra Nación, 
i asombraron las Estrangeras, se avian 
hecho ya tan raros, que apenas se encontravan egem-
plares con que satisfacer la ansia de los que les bus-
cavan , aunque fuesen de malísimas ediciones : me 
apliqué a reimprimir algunos de ellos mui correc-
tos , i con mucha limpieza ; pero, con harta ad-
miración mía , he observado, que siendo as i , que 
en los tiempos de sus Autores , y en los inmedia-
tos, se despacharon muchas reimpresiones, aora son 
mui pocos los que los buscan ; mas con todo siguien-
do mi inclinación en esta parte, llevo adelante mis 
ideas, y creo hacer a mi Nación un servicio, que 
aunque aora no se estime por muchos como tal, pue-
de ser que con el tiempo se repute por mui gran-
de. As i doi a la luz publica la Historia de la 
Guerra de los Moriscos de Granada , escrita por 
Don Diego Hurtado de Mendoza. Este celebre Es-
critor , a quien con mucha justicia dan el nombre 
de Salustio Español , compuso su Historia cuasi a l 
mismo tiempo que sucedió la rebelión: i se conser-
vó manuscrita hasta que la publicó Luis Tribaldos 
de Toledo en Madrid año 1610. en quarto. Todo el 
tiempo que pasó desde que fue escrita hasta su im-
presión , fue buscada, copiada , i tenida en mucho 
aprecio por los eruditos, como se vé en el uso que 
de ella hicieron ; pues Luis del Marmol copió a la 
letra algunos periodos en su segundo Libro de la re-




Padre Presentado Fr. Jaime Bleda en su Chronologia 
de los Moros de España libro sexto , capitulo pri-
mero. Reimprimióse después la Obra de Don Diego 
en Lisboa en 16I7. E n Valencia se han hecho dos 
impresiones. E n todas quantas ediciones se han he-
cho hasta aora, esta incompleto el libro tercero por 
faltarle el fin. Luis Tribaldos , i D o n Juan de Si l -
va , Conde de Portalcgre, creyeron que Don Die-
go avia dejado incompleta su Historia , y por está 
razón suplió el segundo lo que juzgó faltava a la 
perfección de esta Historia. Después de impresa ha-
l ló Luis Tribaldos año 162,8. en la Librería del D u -
que de Bejar, una copia completa , i trasladando 
de su mano los pasages que faltavan a la edición 
que avia cuidado , los insertó en los lugares corres-
pondientes de un egemplar impreso que fue de la 
Librería particular de Felipe IV . i por esta circuns-
tancia se suarda aora entre los manuscritos de la Real 
Biblioteca. Se deve este descubrimiento a la Bib l io-
teca Griega de Don Juan de Iriarte , 1 por no pri-
var al publico de tan precioso hallazgo, le ofrezco 
esta impresión integra , i correcta ; añadiendo al fin 
lo que el Conde de Portalegre suplió, para satisfa-
cion de los curiosos, a quienes deseo servir. 
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VI-
D A DE DON DIEGO. 
H U R T A D O D E M E N D O Z A . 
lendo las vidas de los Varones 
ilustres eficacísimos egemplares, 
que persuaden prácticamente 
a la imitación de sus acciones, 
determine escrivir la de Don 
Diego Hurtado de Mendoza., 
excelente Escritor , i discretisimo Politico 5 pa-
ra que al mismo tiempo que de su Historia de 
Granada,- se tenga noticia de sus estudios, apl i -
cación 3 i manejo en los negocios públicos, que 
fueron los que le proporcionaron para escribir 
con tanto acierto. 
Nació en la Ciudad de Granada a fines 
del año 1 505. o principios del siguiente,, su 
Padre uno de los mas celebres Generales, que 
sirvieron a los Reyes Cathol icos, en la C o n -
quista de aquel Re ino , fue Don Iñigo López 
de Mendoza , segundo Conde de Tendil la , i 
primer Marques de Mondejar , hijo del C o n -
de de Tend i l l a , que fue hermano entero del 
primer Duque del Infantado, Don Diego Hur -
ta-
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tado de Mendoza , i ambos hijos del celebre 
Don Iñigo de Mendoza primer Marques de 
Santillana j su Madre Doña Francisca Pacheco 
segunda muger del Marques, e hija de D o n 
Juan Pacheco Marques de V i l l ena , i primer 
Duque de Escalona ( i ) . Fue el quinto entre 
sus hermanos, que todos han merecido loable 
recomendación en nuestra Historia : D o n Luis 
el pr imogénito, Capitán General del Reino 
de Granada , i después Presidente del Consejo: 
D o n Antonio Virrei en ambas Americas: D o n 
Francisco Obispo de Jaén: i D o n Bernardino 
de Mendoza , General da las Galeras de Espa-
ña i consta también que tuvo dos hermanas. 
Doña Isabel, que caso con Don Juan Padil la, 
y Doña Maria , muger de Don Antonio Hur -
tado , Conde de Monteagudo (2). 
N o hai pruevas para persuadir naciese en 
T o l e d o , como quiso Don Thomas Tamayo 
de Vargas , i consta que sus Padres permane-
cieron en Granada todos aquellos años, por 
ser necesaria su presencia en Ciudad recien 
conquistada , inquieta , i sospechosa , y que 
con motivo del excesivo zelo del Cardenal X i -
me-
(1) I). Luis de Salazar ¡ Castro, Hwt.gener.de la Casa de Lara. 
(a) Nicol . Anü. Bibl . Hisjp. verb. Didac. Hurtado de Mendoza. 
VII 
menez , por la conversión ele los Mahometa-
nos , se levanto al fin en el mes de Dic iem-
bre de 145»^. i duraron los movimientos de 
aquel Reino casi dos años (3). 
N i es creible que por huir de aquel peli-
gro , se retirase a Toledo la Marquesa, H e -
roína de animo tan varon i l , que en la fuerza 
del alboroto del Albaic in } luego que el Mar-
ques llego a sosegar los sediciosos 3 se quedo 
con sus hijos pequeños} en una Casa junto a 
la Mezquita mayor a manera de rehenes (4). 
Logro D o n Diego particular instrucción 
en su niñez > i verosimiímente la mayor parte 
de ella de Pedro Márt i r de Angleria; pues avien-
do éste instruido todos los Magnates de aquel 
tiempo , viviendo en Granada y i estando tan 
obligado a los Mendozas, que el primer C o n -
de de Tendi l la le trajo a España ^ i mantuvo 
estrecha comunicación con el Padre de D o n 
Diego ($),, franquearla a este la instrucción 
que con menor obligación avia comunicado a 
los demás. Aprendió allí Gramática, i algunas 
nociones de la Lengua Arábiga , que cultivó 
toda su vida. Pasó después a Salamanca , don-
(3) Marmol, Hist. de k Rebelión, lib. i . cap. 16. 
(4) Marmol, ibid. ( j ) Petr. Mart. Angler. E p . ^ i . S c ^ o . 
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de estudio las Lenguas Latina 31 Griega , Fi lo-
sofía , i Derecho C i v i l , i Canónico : En aquel 
tiempo fue quando parece escrivio por entre-
tenimiento , i como descanso de mas graves 
estudios la JiMa del Lazaril lo de Tormes, obra 
ingeniosa, de buen lenguage, i singular inven-
ción : Fr. Josef de Siguenza afirma que el A u -
tor del Lazaril lo fue Fr. Juan de Ortega , R e -
ligioso Gerónimo 3 pero generalmente se cree 
que fue Don Diego de Mendoza. 
Inclinado por su genio a engolfarse en ac-
ciones de mayor estrepito, y renombre 3 paso 
a Italia, i milito muchos anos. N o constan en 
particular las guerras, n i batallas en que se 
hallo , pero hablando él mismo del mal apare-
jo , i desordenes que veía en la Guerra de Gra -
nada , los compara con los numerosos Egercltos 
en que yo me hallé, d ice, guiados por el Empera-
dor Don Carlos y i otros por el Reí Francisco de 
Francia-•> de donde se puede congeturar/se ha-
l lo en el Egercito que sitio a Marsella en 1514 . 
y en la batalla de Pavia , en que afirma San-
do val se distinguió la Compañía de Don Die-
go de Mendoza , que es favorable congetura 
para creer fuese nuestro Au to r ; si bien eran al-
gunos los que en aquel tiempo se conocian 
con 
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con el mismo nombre3 i apell ido, que no se 
puede afirmar por cosa cierta. 
Igualmente es verosímil que concurrió a la 
guerra que se hizo contra Lautrech sobre el D u -
cado de M i l á n , i la batalla de la Bicoca en 
i $ z z . asi como a la entrada de Garlos V . en 
Francia el ano i 5 3 í . L o cierto es, que aun si-
guiendo la inquietud i estruendo de las armas, 
manifestava su ardiente inclinación a la litera-
tura , i en el tiempo de Invierno en que aque-
llas regularmente permiten mas descanso, i 
ociosidad dejava los Quarteles, i pasava a las 
mas celebres Universidades , como Bolonia, 
Padua , R o m a , i otras, para aprender de los 
Maestros de mayor méri to. Matemáticas, F i -
losofía , i otras Ciencias (é). Oyó entre otros 
a Agustín Ni fo , i a Juan Montesdoca famoso 
Filosofo Sevillano , mui aplaudido, i premia-
do en las Universidades de Italia, i que murió 
en 15 3 z (7). 
Sus talentos, aplicación, i distinguldi es-
tirpe le hicieron tan recomendable a Carlos V . 
que formando concepto mui sublime de las 
prendas de Don Diego le aprecio mucho en to-
b do 
(6) Morales en ía Dedicat. de las antigüedades. 
(7) Nicol. Ant. Bibiiot. 
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do el tiempo de su imperio J i le confio los ne-
gocios i embajadas mas criticas de su Reinado. 
E n 1^38. se halla va ya de Embajador en V e -
necia : E l año antes avian hecho la liga santa 
contra el Turco y el Papa y el Emperador , i 
Venecianos, i no correspondiendo las venta-
jas a los deseos de la Señoría, desconfía va ya , 
i temia mayores perdidas \ i como las instruc-
ciones del Embajador tenian por obgeto man-
tenerla firme contra el T u r c o , 1 que no se 
aliase con la Francia 5 luego que advirtió D o n 
Diego las zozobras de los Senadores, i que 
avian destinado a Constantinopla a Lorenzo 
Gritr i para tratar de paces, hizo presente en 
una Audiencia secreta con eloquente vehemen-
cia , aunque con igual modestia } sabia que la 
República intentava ajustar paces sin incluir a 
su Soberano, que estava dispuesto a continuar 
la Guerra, i aun asistir en la Armada (8). P in -
to la incierta fe de los Barbaros diferentes en 
costumbres, religión , en leyes, i enemiguísi-
mos de los Christianos 5 el sincero obgeto de 
Jos Al iados, por defender la Iglesia, i oprimir 
a sus enemigos \ que si en la pasada Campaña 
no se avian logrado las ventajas que espera-
ron, 
(8) Diedo Storia di Vencck tom* a. llb. 2. 
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ron , se podían resarcir los daños en la prime-
ra ocasión 3 humillar al enemigo común , i re-
cobrar muclias de sus Conquistas. Que si ha-
cían las pacís, i el Emperador quedase en gue-
rra , no disminuirian gastos, pues devian man-
tenerse armados, i perdían la esperanza de la 
mejora que podian tener., perseverando en la 
alianza. Concluyo que confiava' en la pruden-
cia del Senado y no querría buscar pretextos pa-
ra abandonar la l i g a , n i preferir a esta las pa-
ces siempre peligrosas con el Turco. Fue la 
respuesta que aviendo sido infructuosa la liga 
años anteriores, i aviendo propuesto el Re i de 
Francia una tregua general a todos los Pr inc i -
pes Christianos en Constantinopla , seria mut 
út i l su aceptación, para que el Cesar se dis-
pusiese a las expediciones que meditava en 
Levante. Alcanzo en efecto Gritt i con gran 
trabajo treguas por tres meses , sin quedar es-
peranza de la tregua universal, cuyo nombre 
aborrecían los Turcos por el odio que tenían a 
Carlos V . ajustaron paces después, i para ellas 
influyo mucho Francisco I. Re i de Francia, que 
por contrarrestar a Carlos V . esta va coligado 
con el Turco , i entre otros le embio dos E m -
bajadores ^ Cesar Fragoso Genovés, i Antonio 
b z K m -
xn 
Rincón Español ] que muertos cu el Pb por 
Soldados Españoles, i registrados 3 les encon-
traron las instrucciones 3 i entre ellas muchas 
concernientes a Venecia , i contrarias a sus in-
•f 
tereses (5») i dirigiólas el Marques del Vasto a 
D o n Diego ^ i este las hizo presentes al Sena-
do , para que comprendiese las Potencias en 
que devian fiarse, i quan gran yerro avian co-
metido en abandonar la liga del Emperador, 
procurando mantener ^ i afianzar la amistad 
del Re i de Francia ^ que como con'stava en 
aquellas instrucciones, no cuidava de los intere-
ses de la República. 
Además de desempeñar la embajada con 
esplendor 3 persevero con tesón en el estudio, i 
sobre todo puso particular esmero en juntar 
manuscritos Griegos y en hacerlos copiar a gran 
costa 3 buscarlos 3 i traerlos de los mas remo-
tos senos de la Grecia ^ de suerte que embib 
hasta la Thesalia} i Monte Athos a Nicolás 
Sophiano natural de Corcira a investigar , i 
copiar s quanto hallase recomendable de la 
erudición Griega. Valióse también de A rno l -
do Ardenio y doctísimo Griego , para que le 
trasladase con extraordinarios gastos mucho» 
<9) UUoa Vita di Cario V. lib. 3. 
XIII 
Códices manuscritos de varias Bibliotecas, i 
principalmente de la que fue del Cardenal Be-
sarion. 
Por su medio logro la Europa muchas O -
bras que no avia aun visto ,, i quizas no veria> 
de los mas celebres Autores Griegos, Sagra-
dos , i Profanos, como son San Basilio y San 
Gregorio Nacianceno { San Cir i lo Alejandrino, 
todo ArchimedeSj Heron, Apiano, i otros ( io) . 
De su Biblioteca se publicaron las Obras conv 
pletas de Josefo •, pero lo que principalmente la 
ha hecho memorable fue el regalo que le hizo 
el gran Turco Solimán, por averie embiado un 
Cautivo , que amava con extremo, l ibre, i sin 
rescate , aunque Don Diego lo compro a gran 
precio de los que le avian hecho prisionero. E l 
gran Señor queria manifestar su agradecimien-
to con dones correspondientes a su grandeza, 
pero Don Diego admitió solo una recompensa 
propia de la Nobleza de su nacimiento, i del 
desinterés de un Ministro público. L a Señoría 
de Véncela se hallava con extrema excaséz de 
granos, i por sacarla de tan estrecho ahogo, 
pidió a Solimán permitiese a los Vasallos de 
Ve-
( io) Morales, Antignedades de España en la 'Dedicat, A l -
phons. Ciacon. Bibliot. v€ib. DIcgus. Nicol. Ant . Blbliot. 
• 
Venecia comprar libremente trigo en los Esta-
jos Turcos ^ y conducirlo a los de la Repúbli-
ca. Logró esta suplica j y otra segunda , que 
fue la remisión de muchos manuscritos Gr ie-
gos , que preferia á los mas ricos tesoros. V a -
rían mucho los Autores sobre el numero de 
ellos •, Andrés Escoto no duda asegurar s que 
recibió una Nave cargada de manuscritos: 
Claudio Clemente copia las mismas palabras en 
la Historia de la Biblioteca del Escurial: A m -
brosio de Morales 3 i D. Nicolás Antonio ase-
guran que fueron seis arcas llenas: Últ imamen-
te D o n Juan de Iriarte en la Biblioteca de los 
manuscritos Grieg-os de la Librería Real de esta 
Corte^ obra recomendable por su mérito ^ i por 
las muchas noticias que da de varios escritos 
aprecíables de celebres Autores aun no publ i -
cados , rebaja extraordinariamente el numero 
de volúmenes 3 i persuadido del Catalogo de 
los manuscritos-Griegos de D o n Diego que co-
pió de un Códice propio de la Libreria del Du -
que de A l v a 3 asegura que no fueron mas que 
treinta i un Volúmenes i cuyo Catalogo inser-
ta en dicha Biblioteca. 
Esta es la noticia que nos queda de tan 
celebrado d o n , i no es difícil resolver qual de 
k s 
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las relaciones sea la verdadera: porque aunque 
de una parte es imenso el numero que da a en-
tender Andrés Scoto i Claudio Clemente, por 
otra es mui diminuto el que asigna el mencio-
nado Catalogo: n i sabemos quien le formo, 
n i si copio todos los que vinieron de Constan-
t inopla: pudo tal vez elegir los mas selectos, o 
aquellos de que tuvo not ic ia, sino es que crea-
mos lo hizo quando ya estava desecha la L i -
brería de Don Diego , i solo numero los Códi-
ces que restavan. Parece pues mas verosimi l , i 
cierta la relación de D o n Nicolás Antonio', i 
asi creemos que ni fue tanta la copia que pon-
dera Scoto , n i tan pequeña como expresa el 
Catologo que a la verdad n i corresponde al 
eco que corrió , i corre en toda la Europa del 
mencionado regalo , n i a la grandeza de Soli-
m á n , que no sabemos fuese avaro de estas r i -
quezas que poseía en tanta abundancia i que 
tan poco le servian. Sobre todo deja fuera de 
duda la verdad de la relación de Morales: el 
averia hecho este en una Dedicatoria dirigida, 
al mismo Don Diego , a quien conocía , i a 
quien trata v a , a quien cónsul ta v a , i a quien 




De la diligencia de Don Diego en adqui-
rir los manuscritos se convence la extra vagan-» 
te i atrevida maledicencia de Schochio que fin-
gió que para juntar la Biblioteca que medita-
va _, hurto los manuscritos Griegos que dejo el 
Cardenal Besarion a la República de Venecia, 
con tal sutileza , dice, que no se puede pen-
sar mayor. Asegura , que ya se avia venido a 
España , quando se advir t ió, que en lugar de 
aquellos avia puesto otros Libros vulgares de 
igual vo lumen, para que de ese modo no se 
descubriese tan fácilmente el hurto. Pero de 
quien habla este Beocio ? Juzga acaso este tar-
do Alemán que Don Diego de Mendoza era a l -
gim Glareano, algún Sciopio , o otro obscu-
ro Gramático ? A i mucha diferencia entre los 
Sabios: el nacimiento , i la cr ianza, dan ideas 
mui diferentes, el empleo 3 i riquezas de D o n 
Diego le facilitavan la egecucion de sus desig-
nios. Qué particular hizo mayores gastos? Quien 
tuvo valor para embiar a sus expensas a buscar 
manuscritos en los mas retirados senos de la 
Grecia? N i quién logro circunstancias mas 
Oportunas ? Además de esto se mantuvo m u -
chos años en Venecia, incierto si permanecería 
0 no en aquella Ciudad ? pues como podria co-» 
me-
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meter tal desacierto sin exponerse a que lo des-
cubrieran antes de retirarse ? i que pruevas ex^ 
pone Schochio? qué Autores cita para apoyar 
proposición tan atrevida ? quede pues por cierj 
to que afirma lo que él seria capaz de cometer^ 
i que creyó era algún Schochio y el Embajador 
de Carlos V . 
Era su Casa la mansión de las personas ertp 
ditas y i tratava a los Sabios de la Italia con la 
estimación de hombre que lo era. En el Sena-
do era un Demostenes y i un Sócrates en Casa. 
E n aquel admiravan el torrente de su eloquen-» 
cia los Senadores: i en esta embelesava con su 
erudición y con sus noticias, i discursos filosó-
ficos , a los Cardenales, Obispos 3 Nobles'] i 
Literatos que con gran frequcncia le visita-
van. 
Buen testigo es Pablo Manucio celebérri-
mo humanista que en aquel tiempo le dedico 
las Obras filosóficas de Cicerón^ corregidas con 
sumo esmero 3 si bien dice que ya Don Diego 
con su continua letura, i perspicacia avrá hecho 
las mismas o mas emiendas. De aquella Ded i -
catoria sabemos que se aplicava principalmente 
a la Filosofía, que tuvo una hermana sabia, mui 




lerosa,, i que el dictamen de D.Diego en orden 
a l a enseñanza de la Juventud j era que gastasen 
el largo tiempo que dedican a la Lengua L a t i -
na,, en aprender las Ciencias en la Lengua m a -
terna como lo persuadió antes el Cardenal A lco l -
t i , que posava en Casa D . D iego : favoreció a 
muchos Griegos que llegavan huyendo de la pe-
nosa esclavitud del Turco. Lázaro Bonamico le 
dirigió por este tiempo,, o poco después una 
Carta Latina en verso heroico en que descri-
viendo el método de vida, i estudios que él 
disfrutava i le persuade se entregue a su genio, 
esto es: al estudio, i consideración de la natura-
leza ; realza su aplicación a la Filosofía, su v i -
gilancia en procurar los intereses del Cesar , i 
resistir al Turco , enemigo común, pondera su 
eloquencia la estimación que de su persona ha-
dan los Senadores y el socorro de trigo que 
por su causa evito una horrible hambre en 
los Estados Venecianos, su generosidad en em-
biar a la. Grecia personas que tragesen ant i-
guos monumentos j i últimamente lo acepto 
que era a Carlos V . i como se aprovechava 
del val imiento, para que perdonase a unos, 
i favoreciese a otros. 
E n estas ocupaciones pasa va quando le nom-
bro 
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bro el Cesar Governador ele la República de 
Sena , sin que dejase a lo que parece, la E m -
bajada de Venecia. Es Sena una Ciudad de 
Toscana a cinco leguas de Florencia, rica, po-
pulosa , amiga ele su libertad que conservo 
por muchos Siglos como República indepen-
diente •> la discordia al fin dividió sus habi-
tantes que por ultimo recurso acudieron al 
Emperador , a quien pidieron patrocinio para 
poner freno a algunos Ciudadanos turbulen-
tos. Condescendió Carlos V . i embió a D o n 
Diego de Mendoza , que informado de todas 
las disensiones, del origen de ellas, i de los 
intereses particulares que movian a los Sene-
ses, procuró vencer por buenos términos todos 
los inconvenientes, i mantener los Ciudada-
nos en tranquilidad ( n ) . Sin duda manifies-
ta el afecto que tenia a aquella República en 
una Representación vehemente que hizo al 
Emperador quando pasó por la Italia el año 
de 1543 . para asegurar aquellas costas del 
desembarco , e invasión que amenazava el 
Turco movido por Francisco I. Re i de Francia. 
Hallavase el Cesar exausto de dinero, to-
mó del Re i de Portugal quantiosas sumas, ven-
cz dio 
( u ) Sandoval Histor. de Carlos V . tom.a. l i b ^ i . §.ap. 
XX 
dio a Cosme de Medícis Duque de Florencia, 
las. Fortalezas de Florencia, i Liorna en cien-
to y cinquenta mi l ducados ) i estuvo en 
Bugcto con el Pontiíice que vino a verle 
con el pretexto de ponerle en paz con el 
Reí de Francia y i de adelantar el Conci l io 
Tridentino , pero principalmente con el de-
signio de comprar los Estados de M i l á n , i 
Sena y para su nieto Oólavio de Farnese j L a 
escasez de dinero , con que se hallava el E m -
perador, le hadan j aunque con alguna repug-
nancia j dar oidos a estas cosas, i sin duda se 
huviera efectuado la venta, a no averie he-
cho D. Diego de Mendoza una Representa-
ción (12) ^ en que exponía al Emperador el 
deshonor que le resultava de efectuar esta con-
trata 1 como lo mal que avia hecho en la an-
tecedente de las Fortalezas de Florencia, i 
•Liorna , estiendese después sobre la conducta 
del Pontífice ,, sobre los trabajos que avia oca-
sionado al Emperador) i como movió al Re i 
de Francia § i consiguientemente al Turco. Es-
ta Representación tuvo el efecto que deseava 
el autor de ella : desistió el Emperador, paso 
a Alemania dejando a D. Diego las instruccio-
nes 
( ia ) La trae SandovaIenlaHIst.de Carlos V.tom.a. 1.2,5.§.30. 
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bes que ele vían dirigirle en la asistencia al Con -
cilio Tridentino , que a grandes instancias de 
la Christiandad, i principalmente del Empe-
rador , avia convocado el Papa Paulo III. en 
Bula de z z , de Mayo de i$4 .x . después de 
muchas dilaciones, inconvenientes, i dudas 
sobre el lugar en que devia celebrarse, se avia 
elegido a Tren to , Ciudad que parte los Tér-
minos de Italia y i A lemania, i sujeta a Chris-
toval Madrucci Obispo de ella 3 i poco des-j 
pues Cardenal. 
Y a el Emperador avia expedido sus pode-
res desde Barcelona en i § .de Octubre de i 5 4.2. 
nombrando sus Embajadores al gran Canciller 
Granvela j su hijo el Obispo de A r ras , i D, 
Diego de Mendoza , quienes llegaron a Tren-
to en 8. de Enero de 1^43. pues aunque el 
Marques de Aguilar Embajador en Roma es-
tava también nombrado no se aparto de aque-
l la Capital (1 3). Dava el Emperador a todos 
quatro en común , i a cada uno en particular 
poder i autoridad, para que representasen su 
persona, defendiesen y i promoviesen sus de-
rechos , i mantuviesen sus prerrogativas tanto 
como Emperador 3 quanto como Rei de Es-
pa-
{i 3) Palavk. Hist. Conc.Trldent. lib. 5:. cap,4. 
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paña, i Señor de sus restantes Dominios. V i -
sitaron los Embajadores a los Legados, que 
eran los Cardenales Morón , París, i P o l o , i 
estrañando la poca concurrencia de Padres pre-
guntaron si las demás Naciones avian prome-
tido su asistencia al Conci l io , i en qué térmi-
nos devian egercer la autoridad de Embajado-
res en aquel Congreso; evacuadas ambas pre-
guntas quiso el gran Canciller exponer en la 
Iglesia mayor con toda solemnidad los Pode-
res que traía del Emperador; i manifestar los 
motivos de no asistir personalmente : Resistié-
ronse los Legados, huvo amargas quejas, pe-
ro en fin se convino en que fuesen recibidos 
al siguiente día publicamente en casa del L e -
gado París, el mas antiguo de los tres Carde-
nales. E l Obispo de Arras expuso en una lar-
ga Oración 3 i ante gran concurso de gentes, 
los deseos, i diligencias del Emperador porque 
se celebrase el Conci l io : Exhibieron sus Pode-
res , e instaron en que se acelerase la venida 
de los Prelados, i Theologos Italianos, i se 
estimulase a los Franceses, pues ellos cstavan 
prontos a permanecer a l l í , o pasar a solicitar 
los Obispos de Alemania. En efecto Granveía 
por dar mayor calor a la celebración del Con-
ci-
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cilio i pues veía los pocos Prelados que avian 
concurrido , dava a entender sería mas conve-
niente un Conci l io Nacional en Alemania-, 
proposición que alterava en extremo a los Le-
gados ^  i a la Corte Romana. A l fin Padre i 
hijo pasaron a la Junta de Norimberg , i D . 
Diego quedo algunos meses en Ttento: en cu-
yo tiempo hizo la Representación menciona-
da y sobre la venta de Mi lán , i viendo que los 
Obispos de España no concurrian tan presto, 
i que muchos de los que vinieron a Trento se 
avian retirado, se bol vio a su Embajada de 
Venecia. con grande sentimiento de los Lega-
dos , i del P a p a , que se quejo al Emperador, . 
pero al fin se aprobó su conducta , i expidió 
una Bula en que exponiendo las discordias so-
brevenidas; entre el R c i Francisco , i Carlos V , 
i juntamente: el terror que infundía en toda la 
Italia el Turco con sus armas , retardava e l 
Conci l io a tiempo mas oportuno (14). 
E n 2,4. de Agosto del año 1544 . dir igió 
un Dip loma a Carlos V . exortandole a la paz,, 
que efectuada con Francia proporciono la nue-
va Indicion del Conci l io para 15. de Mayo de 
1545 . aunque se prorrogo el principio- de ét 
has-
(14) Palavlc. lib.j. cap.4. n.id. 
XXIV 
. hasta 13 . de Diciembre; por Marzo bolvio D. 
Diep-o de Venecia a Trenro, i ajustadas las ce-
rcmomas con que se le avia de tratar) preten-
dió exponer en la Iglesia mayor , lugar desti-
nado a las Sesiones del Concilio^ las Cartas que 
le autoriza van , pero se convino en presentar-
las en casa de los Legados Cardenales del M o n -
te y Santa Cruz y donde manifestó sus Poderes, 
i juntamente expuso en una Oración Latina las 
intenciones del Cesar , i el sincero animo en 
que se hallava de concurrir por su parte a dar 
cumplimiento a los deseos de toda la Chris-
tiandad (15). Halláronse presentes el Carde-
nal Madrucci en cuya Casa habita van los L e -
gados 3 i los Obispos que hasta entonces avian 
concurrido } que fueron Thomás Copeggi de 
Peltre, Thomas de San Félix de la Cava , i Fr. 
Cornelio Muso Franciscano Obispo de Biton-
t o , i el mas eloquente Predicador de su tiem-
po. A 8. de Abr i l llegaron los Embajadores del 
R c i de Romanos, celebróse una solemne C o n -
gregación para recibirlos 3 i en ella pretendió 
D. Diego preceder ú Cardenal Mad rucc i ; i 
sentarse después de los Legados} alegando que 
pues 
(15) Palavic. lib-y. cap.8, n.p. 
j 
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pücs representava al Emperador devia tener 
asiento en el mismo lugar que ocu paria S. M . 
Cesárea : Urg ia el t iempo, i por no ser mo-
lesto ni inutilizar aquella junta , convino en 
colocarse de modo ) que ni cedia ni tomaya 
precedencia alguna. 
Bolvio en otra ocasión a instar sobre lo 
mismo y diciendo que si se hallasen juntos el 
Padre Santo i el Emperador 5 ninguno podia 
pretender ponerse en medio 3 i que lo mismo 
devian observar las personas que los represen-
tavan j añadiendo que obrava con el parecer 
i consejo de Hombres doctos. Respondieron 
los Legados en términos generales y se halla-
van dispuestos a dar a cada uno su devido lu -
gar t pero.que por si mismos no tomavan re-
solución sobre sus pretensiones, i que era ne-, 
cesado aguardar la respuesta de Roma sobre 
ellas. Convino gustoso el Embajador, porque 
como, sabia la grande autoridad que los E m -
peradores avian tenido siempre en los conci-
lios , esperava se hallasen en los Archivos R o -
manos documentos incontestables que autori-
zasen su preheminencia : anadio estava pron-
to a ceder fuera del Conc i l io , a qualquiera 
Sacerdote 3 pero en é l } nadie después del P a -
D • pa 
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m tenía mayor autoridad i prchermnenda que 
su Principe ( i ^) 
Los Legados deseavan principiar el C o n -
cilio , pero el corto numero de Obispos que 
hasta entonces avian l legado, i otros motivos 
que tenia el Emperador obligavan a D. D ie -
go a detenerlo con sus justos i fundados re* 
paros. , 
Ocupavase entre tanto en sus cstudiosy 
busca va el trato de las personas sabias, i ofre-
ciéndose celebrar el nacimiento del Infante de 
España el Principe D. Car los , acaecido en 8. 
de Ju l io de 1 5 4 5 . dispuso tres solemnes fies-
tas 3 en que oraron el Obispo de S. Marcos, 
Napol i tano, sabio en Lat in i Griego , Fr. D o -
mingo Soto , i el Elocuente Fr. Cornelio 
^^lu so. 
Los cuidados, la aplicación, o la m u -
danza de aires, mudaron su salud , i comen-
zó a padecer unas quartanas que le obliga-
ron a retirarse a Venecia, í le molestaron m u -
chos meses \ pero no por esto dejo de cuidar 
de Sena , de su Embajada de Venecia , i de 
z m del Concil io , donde pasava algunas veces. 
Al 
• 
(16) Palavíe. Llb. 5. cap. 7. n. 5. JLlter. Legat. ia . ef 
s6. Martü. 
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AI fin celebrado el congreso de Wormes le 
ordeno el Emperador asistiese en Trento s por-
que no se digese quedava por sus Ministros, 
dar principio al Conci l io. E n 13. de Dic iem-
bre de 1 5 4 5. se hizo la Abertura tan deseada, 
con la ma^or solemnidad i se celebro la pr i -
mera Sesión , i en 7. de Enero de 1 540. la 
segunda , a las que no pudiendo asistir D. D ie-
go por hallarse enfermo en Venecia í embio 
su Secretario Alonso Zorr i l la , para que hiciese 
presente su indisposición. (17) L a Sesión ter-
cera se tuvo en 4. de Febrero del mismo año, 
i después de la quarta llego a Trento D. Fran-
cisco de Toledo , Embajador de Carlos V , 
porque reconociendo D. Diego la terquedad 
de su indisposision, i quan necesaria era la 
asistencia de los Embajadores Imperiales, avia 
suplicado al Cesar embiase otro en su lugar, 
como se le concedió con la circunstancia de 
que el compañero egerciese por si solo las fun-
ciones de la Embajada , o en compañía de 
D. Diego , si la salud de este lo permitiese: 
D. Francisco paso después de quatro dias a Pa -
dua , a visitar a su compañero para que le ins-^ 
rruyese a fondo de las instrucciones del E m -
d 2 pe^ 
(17) Palavic. Lib. f. cap. 17. n. 7. 
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pcrador, de las ele los Legados , i del metoJ 
do que era menester seguir en un congreso 
tan sagrado i de tan delicadas circunstan-
cias ( i 8). 
Aun sin estar libre de sus quartanas) que 
fueron tan perniciosas ^ que se llego a temer 
de su vida , paso de Padua a Trento a ins-
tancias de D. Francisco de Toledo 3 que bol-
vio a visitarle y i del D. Paez de Castro , que 
vino en su compañía 5 i juzgaron los PP. tan 
necesaria su asistencia a la Congregación ge-
neral , que precedió a la Sesión quinta^ que la 
difirieron un d ia, porque en el que se avia de 
celebrar era el mismo en que sobrevendría la 
fiebre a D. Diego. Queriendo los Legados pro-
ceder a la decisión de los dogmas ^ D. Diego 
aconsejo a D. Martin Pérez de Ayala ( que 
avia llegado a Trento en el mes de Septiem-
bre de 154^. i le avia aposentado después de 
muchos ruegos en su propia casa, tanto por 
el aprecio que hacia de sus virtudes i literatu-
ra } como porque avia sido Confesor de su 
hermano el Obispo de Jaén ; ya muerto des-
de el año de 43 . ) que como tan instruido 
en la materia &q justlfiídtione opio, a la sazón 
que-, 
( 8) Pakvk. Lib. 6. cap, 13, n» 1. 
querían decidir, manifestase eí modo de pen-
sar de los Hereges, í notase las decisiones que 
pretendian hacer los Legados por diminutas;, 
i que no comprendian todos los errores de los 
Protestantes. D. Mart in Pérez de Ayala p i -
dió Audiencia , peroro en ella una hora y ex-
puso la materia, i de tal modo pinto sus 
consecuencias que se examino la doctrina mas 
de otros quatro meses, ( i ^ ) Aunque D. D ie -
go rara vez concurria a las congregaciones par-
ticulares a causa de su indisposición ,, quiso no 
obstante asistir a aquella en que fueron reci-
bidos los Embajadores de Francia , por dar 
mas solemnidad al acto , i manifestarles su 
buen animo i la armonia que deseava enta-
blar ^ i mantener con ellos (2o). 
Por estos dias se publico impresa en VeJ 
neGia la Suma de los Concilios de Fr. Bar-
tholomé Carranza, Dominicano famoso ,, por 
su valimiento i su caída ,, dedicada a D . D ie -
g o , que respondió al Autor en una Carta 
Latina aunque breve y elocuente i nerviosa. 
Juan Pérez de Castro celebre D r . Chronista, 
i Capellán de honor de Felipe II. avia pasado 
a 
(19) Vida de D. Martin Pérez de A y a l a , Arzobispo de 
Valencia 3 escrita por él mismo. M . S. 
(20) Palavic. Lib. 8. cap. 5. n. 4. 
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a aquella Ciudad recomendado a D. Díegcí 
por Gerónimo de Zurita 3 exacto Historiador 
de Araron i por Gonzalo Pérez , Secretario de 
Felipe II. conocido por la traducción de la 
Odisea j i mucho mas por los excesos de su 
li i jo Antonio Pérez. Procuro D. Diego ade-
lantarle , comunicóle sus libros j quiso llevar-
le a vivir consigo, animóle a estudiar con te-
son , i a trabajar principalmente en la intel i-
gencia i restitución de los Autores antiguos. 
Consta por las Cartas de aquel Sabio escritas a 
Gerónimo de Zurita queavialeidola traducción 
al Castellano de la mecánica de Aristóteles hecha 
por D.Diego, quien también le avia hecho G l o -
sas , , es tan bueno i tan humano , dice hablan-
}3 do de D. D i e g o , que puede V m . decir n i -
„ hll orlturum alias nihil ortum tale fatentes: Su 
„ erudición es mui varia y i estraña ; es gran 
yy Aristotélico,, i Mathematico j Latino -3 i Grie-
3) go , que no hai quien se le pare; al fin es 
jj un hombre mui absoluto. Los libros que 
}:i aqui ha traido son muchos j i son en tres 
„ maneras i unos de mano griegos en gran co-
„ pia ) otros impresos en todas Facultades; 
„ otros de los Luteranos : i todos estos están 




}y Luteranos que no se dan sino a los hombres 
jj que tienen necesidad de los ver para el Con-
,, cilio. H a sido tan gran cosa esta i tan gran-
„ demente dispuesta , que allende de grandes 
„ costas que l ia escusado , ha dado gran luz 
3} á todos í que n i supieran qué libros eran 
necesarios , ni de donde se avian de traen 
a lo menos yo no sabia qué hacerme en es-
y, te lugar. Tienen todos creido que medrara 
_„ mucho concluido este Concil io , i que S. M . 
j , le hará Obispo 5 i su Santidad Cardenal: 
_,, plega a Dios que sea asi i en él estara to-
3y do bien empleado "(2-1) asi se explica aquel 
Sabio Aragonés, testigo ocular de las ocupa-
ciones de D. Diego : i lo mismo aseguran 
quantos eruditos le trataron. Eran por cierto 
necesarios testimonios tan irrefragables para 
creer que un político entregado a conocer y i 
manejar los intereses 3 i ánimos de los Sobe-
ranos encargado de negocios gravísimos , a -
tentó a tantas formalidades como la vanidad 
ha introducido en aquella carrera , tuviese el 
tiempo la afición , i la abstracción que se re-
quiere para estudios tan profundos. E l mis-
mo 
(a i ) Dormer Progresos de la Historia del Reino de Ara -
gón 3 Lib. 4, cap. 11. Caitas de D . Juan Paea de Castrov 
fol. 465. 
%x%n 
mo D. Diego dice en una Carta que en su 
vejez escrivio a Zurita : „ Estol maravillado 
f) de los muchos libros que hallo leidos adiendo-
y, aprendido tan poco de ellos, " (k¿) anotava 
lo que leía i como los viages le imposibilita-
van llevar consigo su librería , le acaeció ilus-
trar tres , i quatro diferentes egemplares ma-
nuscritos , ó impresos de un mismo Autor. 
Agregava la curiosidad de las monedas anti-
guas y de que avia hecho un gran Tesoro. 
Gcurr ia a tantos gastos la liberalidad de Car-
los V . que por este tiempo le l ibró ^ooo. du-
cados de ciertas cuentas • i le añadió una pen-
sión de 1500. con el fín^ según parece, de des-
tinarle Embajador a Roma. 
A este tiempo declaró el Emperador la 
guerra a los Protestantes, toda Alemania se 
comovió 3 algunos Padres del Conci l io medi-
ta van • ausentarse , i aunque los Legados juz-
gavan oportuna la, traslación , o interrupción 
de! Conci l io 3 asustados del riesgo en que 
creían hallarse, por estar tan imediato Tren-
to a los Países enemigos. D. Diego sintió en 
extremo esta resolución de algunos, hizo pren-
sen-
(aa) Ibid. Caita de D. Diego de Mendoza , escntaaJZu. 




seíi te/que aviendo emprendido el Emperador 
aquella guerra a favor de la Rel ig ión, i prin-
cipalmente a favor del Conci l io , le sería muí 
dolorosa la retardación de este", i que no era 
buena correspondencia que el Cesar empren-
diese guerra de tanta consequencia por man-
tener el Conci l lo , i se disolviese este por causa 
de la misma guerra ( i 3). Paso poco después 
a Venecia , i antes se despidió de los Padres 
dia 17. de Jul io por la tarde,,, .en que se ce-a-
lebró Junta con el motivo de la alteración 
que avia ocurrido por la mañana entre D i o -
nisio Sanetin ,: ObispO;de Chi ron ¿i-el Obispo 
En Venecia se quejo amargamente a aque-
l la Señoría de las desconfianzas que avian ter 
j i ido del Emperador,íiyde. que en fuerza de 
ellas huviescnso^pecbado ,que Car^s M i i n -
tentava sugecar toda Ja; Aleriíania:con pretex-
to de- R,eligipn;v por tuya causa avia procu« 
rado la Señoría disuadir al Pontiitce la confe-
deración con el G^sar y >i avia reclibido-Emba-
jadores de las JPotencias eneíHrigas. L a respu^-
•t , ] 1 caí' 
(•a?) Pakvic. lib. 8. cap. f. n. f, 
( a ^ Ibid. cap. ó. m. i'Jemutyá .8 M ¡Mvd &&% 
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mi fue escusar la Señoría lo que se decía avcr 
efectuado ¡j i aparentar grande adhesión a los 
intereses del Emperador. 
Bolvíose a Trento^ i bolvibse a tratar de 
l a traslación del Conci l io , ya porque los Le-
gados recelavan de la imediacion de los ene^ 
migOs, ya porque se halla van disgustados en 
Trento. D. Diego a quien avia escrito el C e -
sar su voluntad , expuso en una Junta > quan-
to resistía este a la traslación, de suerte que 
ninguna cosa podían proponerle mas repug-
nante , que la egecucion de tales designios: 
manifestó con brío i eloquencia quantas con-
sequencías podían resultar (2, 5). Poco después 
se retiro D. Diego a Venecia, i D. Francisco 
de Toledo a Florencia , dejando en su lugar a 
los Cardenales Madrutíc i , i Pacheco, que si-
guieron con tesón el empeño del Cesar 3 aun-
que no con mucha felicidad , pues se celebro 
la sexta Sesión el 13. de Enero de 1547 . i se 
publico el Decreto sobre la justificación y i 
aunque D i Dicgo! fácilmente podía bol ver a 
Trento desde Ycnecia ^ se mantuvo en esta C a -
pital. 
<2s) Palavíc. lib. 8. cap. «; '-•'•• 
• XXXV 
E l Emperador creyó que enviando a k 
Corte de Roma a D. Diego que la conocía ex-
actamente acelerarla las cosas del Concil io. E n 
efecto paso de Embajador al Pontifice en 
i 547. llevando en su compañia a D. Mart in 
Pérez de Ayala. Paso por Venecia ¿¡ Bolonia, 
Florencia, C a p i l l a , R i s a , L u n a , donde se 
detuvo el mes de Febrero, i Marzo mui cor-
tejado del Duque de Ponibi in , con quien te-
nia que tratar varios encargos del Emperador. 
Por Pasqua de Resurrección entro en Roma 
con, el mayor tr iunfo, í pompa que hasta allí 
avia entrado Embajador alguno (2. £ ) , hizo po-
co después presente al Pontifice en un Escrito 
las razones del Emperador, a favor del Conci-f 
l i o , i los motivos que tenia para; oponerse a la 
traslación , o suspensión. E l Pontifice respon-r 
dio apoyando la traslación del Conc i l i o , i en-
tretanto se celebro Ja séptima Sesión pn 3. de 
Marzo de. 15 4 J . e Insistiendo los Romanos 
en la traslación,, se valieron de la casualidad 
de aver muerto dos Prelados, i algunos Fami -
liares de los Legados para aparentar que avia 
peste •, opusiéronse con ardor los Españoles, 
e 2 prin-
(a6) Martia fevez de Ayala en su vida. ' . • • 
• 
principaímeíite el Cardenal Pacheco, pero al. 
nn se resolvió la traslación a Bolonia en lá oc-
tava Sesión celebrada en 11. de Marzo 3 pre-
valeciendo quarenta i quatro votos cpntra do-
ce que se opusieron 3 casi todos Espaiiolcs. Es-
tos dieron imediato aviso al Emperador ^ que 
quatro horas después de sabida la noticia^ em-
bio una Posta a Roma 3 para que antes- que el 
Papa confirmase la traslación , i se establecie-
sen los Padres en Bolonia, se bolviesen a Tren-1, 
to. Entretanto avia buelto a Roma D. Diego 
de Mendoza , i con su gran tesón i eficacia 
logro se detuviesen;todas las determinaciones 
en Bolonia. Mando el Pontifice a los Le ra^ 
dos no declarasen por legitima la traslación, 
ano que prorrogasen la Sesión , como la 
prorrogaron en la que se celebro el 2-1. de 
Abril (2,7). 
Empeñado Carlos V . en que el Conci l io 
bol viese a Trento y mando al : Cardenal M a -
d rucc i , que avia; pasado a verle a A lema-
n ía , fuese a1 Roma , i de acuerdo con D o n 
Diego de Mendoza persuadiesen al Pontifice 
el restablecimiento del Concil io por todos l o | 
(17) Palavic. üb. 13* cap.rj. usque ad fjo. 
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medios que pudiesen. Díole varias instruccio-
nes para que las pusiese en egecucion Don 
Diego ^ en caso que el Papa no asintiese a 
peticiones tan justas. En efecto todo fue en 
R o m a en vano ^ pues aunque D. Diego pro-
ponía que bolverian a la Ciudad de Plasencia, 
que por aquellos dias avia sacudido el yu-* 
go de los Farneses v pedia que primero se 
diese gUsto al Emperador trasladando el C o n -
cilio. E l Pontifice junto los Cardenales, ma-
nifestó sü aof adecimiento al celo , i buenos 
oficios del Emperador , pero rehuso bolver 
el Conci l io a Trento 3 i preguntándole al 
Cardenal Madrucci , si queria oir el dicta-
men de los Cardenales sobre la materia y res--
pondio Madrucc i : que D. Diego de Mendo^-
¿a tenia que exponer aun a su Beatitud _, i 
al Sacro Colegio otras Ordenes del E m ^ 
perador : cinco dias después se presento 
Don Diego , pidió publica audiencia ^ i 
que asistiesen a ella los Embajadores de 
otros Principes, para hacer una protesta con 
toda formalidad , expuso en ella la necesi-
dad de bolver el Conci l io a Trento , i los 
gravísimos inconvenientes que se originarían 
de 
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de la tardanza \ interrumpióle el Pontificc 
muchas veces, imputo la culpa a los Padres 
de Trento , i anadio que deliberaría Con los 
Cardenales la respuesta , retiróse D. Diego 5 i 
convinieron en consultar a los PP. de Bo-
lonia , quienes respondieron no rehusarian la 
traslación a Trento i .pero que era exponer 
la Iglesia Universal a mayores perturbacio-
nes : manifestavan la conveniencia i facilidad 
de que los de Trento bolviesen a Boloniaj 
i en resolución dejavan las cosas en el mis-
mo estado, i la determinación en la volun-
tad del Pontifice (2,8). 
Informado por D. Diego el Emperador 
de las intenciones de la Corte Romana, or-
deno a Francisco de Vargas, i 1 a Martin .So-
ria Velasco , sus Procuradores 3 protestasen 
también en Bolonia , como lo ejecutaron 
con todas las formalidades de derecho i pero 
no recibiendo sino respuestas generales, se au-
sentaron de Bolonia al siguiente dia (2,^). 
Todas estas contestaciones fueron leves 
respecto de la protesta que bol vio a hacer en 
Ro- > 
(a8) Palavic. 11b. io. cap. 6. usq. ad i f . 
(a^) Ibidem. 
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Roma D. Diego s luego que tuvo noticia de 
la que acabavan de hacer los Procuradores. 
Pidió audiencia publica al Pontífice 3 asisten-
cia de los Cardenales el concurso de todos 
los Embajadores ^ i se presento con teda ce-
remonia en aquel silencioso Congreso , c 
hincado de rodillas con la gravedad de su 
carácter leyó en nombre del Emperador una 
vehementissima protesta y i acabada se bo l -
vio a los Cardenales _, i les intimo lo mismo^ 
caso que el Pontifice no pusiese remedio: ana-
dio las formulas del derecho , puso por tes-
tigos a todos los presentes 3 i pidió a todos 
los Secretarios pusiesen en las Actas su pro-
testa , oyóse con gran silencio el discurso, 
nadie le interrumpió , i en todos hizo la i m -
presión que se deja entender, de un Empe-
rador tan poderoso , e irritado (30). 
E l Pontifice dijo a D. Diego se le daría 
respuesta en el imediato Consistorio , en el 
que se leyó una compuesta por el Cardenal 
P o l o , en que repetía las razones generales, 
celo del P a p a , trabajo, i peligro del C o n c i -
l i o , i toma va por medio en ella imputar a 
ex-
(30) Ibideui, 
m • • 
excesos del Embajador las proposiciones mas 
Vehementes de la protesta j de suerte que 
decía ser irrita , porque el encargo que el 
Emperador avia hecho a D. Diego [ era, no 
de entablar contestación alguna con el P a -
pa , sino de quejarse ante su Beatitud como 
Juez de los Padres de Bolonia : refuto pues 
las razones del Embajador, quien al acabar 
de oir la respuesta, bolvib a protestar, ne-
gó averse excedido, i pidió que de lo ac-
tuado no parase perjuicio a su Soberano (31). 
Sentido el Papa , i confiado en la ! l iga con 
Francia _, i en otros tratados politicos } res-
pondió en otra ocasión a varias instancias de 
D . Diego , parase mientes en que estaba en su. 
Casa 3 i que no se excediese--, a lo que respondió: 
JLra Caballero , i su Padre lo aYia sido } i 
como tal aVia de hacer al pie de la letra, lo 
que su Señor le mandaba i sin temor alguno de 
su Santidad , guardando siempre la referencia 
que se de^e a un Jalearlo de Chrlsto ', i que 
siendo Ministro del Emperador , su Casa era 
¿onde quiera que pusiese los pies, i allí estaba 
seguro. 
En 
(31) Palavlc. ¡bid. ) 
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t n los quince dias imediatos se proyec-
taron varios medios para la reconcilíacionj 
pardeularmente por los Italianos , que temían 
mas ruidoso rompimiento ; pero mantenién-
dose D. Diego firme , nada se efectuó. E n 
situación tan difícil eligió el Papa suspen-
der el Conc i l i o ; D. Diego se opuso con la 
mayor eficacia 5 intimo al Papa protestaría 
mas fuertemente, pensáronse varios medios 
para restablecer la paz ••, todo tenia sus incon-
venientes , nada se efectuó, i en tan congojora 
incertidumbre murió Paulo IIL a 10. de N o -
viembre de 1 549 . Ascendió al Pontificado en 
7. de Febrero del siguiente año el Cardenal 
Juan Mar ia de M o n t e , que avia sido Lega-
do del Conc i l i o , (31) quien tenia mui co-
nocido el mérito de D. Diego } i le estimava 
tanto , que ya por su amistad , ya porque es-
perava llegada por él a restablecer la buena 
armonía con el Cesar, i a recaudar los drechos 
de la Santa Sede sobre Parma i Hasencia •, con-
cedió por solas sus suplicas el perdón a Asca-
nio Colona, i le bolvió todos los lugares i ho-
nores de que le avia despojado muchos años 
F an-, 
(34) Pakvic. Lib. a . cap. f. et 8. 
antes su antecesor. (3 3) Pero en lo que mas se 
conoció su amistad 3 o su zelo fue el rendirse 
a las repetidas instancias que le hizo para res-
tablecer el Concil io. Determinóse a egecutar-
lo as i , i acelerar la determinación^ principal-
mente porque D. Diego le hizo presente que 
el Emperador pedia pronta respuesta sobre es-
te punto, significando que las resoluciones que 
avia de tomar en la dieta de Augusta, asigna-
da para 14. de Junio ^ serian adversas o fa-
vorables según la resolución del Papa. E n efec-
to este expidió uh diploma para que se die-
se principio al Conci l io en 1. de Mayo de 
15 5 1. i asi se egecutb , asistiendo de Emba-
jador del Cesar D. Francisco de T o l e d o , que 
llego a Trento en z ? . de Abr i l del mismo 
año. (34) 
Por este tiempo se mantenía D. Diego 
en Sena 3 cuyos habitantes de dia en dia se 
precipita van mas: avia en la Ciudad dos V a n -
dos principales el de DanOve afecto a los Es-
pañoles •, i el restante pueblo mui adverso 5 i 
comprendiendo el Govcrnador por las enemis-
ta-
(33I Ibld. cap. 7. 
(34) Palavic. ibid. cap. i l . 
tades de los particulares, la imposibilidad de 
sujetarlos por la via de la moderación, i buen 
termino , como avia procurado en los pr in-
cipios , se arrimo a los primeros, i cargo re-
ciamente la mano sobre los contrarios para 
sujetarlos : Av ia edificado una fortaleza jun-
to a la Puerta C a m o r i a , camino de Floren-
cia y i mando que todo el pueblo conduge-
se allí sus armas tratándolos con gran seve-
ridad i absoluto despotismo j pues aquellos áni-
mos enconados requerían remedios mas fuer-
tes , que su encono} esta van sumamente can-
sados de los Españoles ^ i resueltos a sacudir el 
yugo , buscaron el apoyo de los Franceses, que 
le concedieron con gran pront i tud, i com-
placencia persuadidos les seria aquella Ciudad 
un seguro puerto, desde donde se estende-
rian a toda la Italia é como pretendía E n r i -
que II. Exasperados los Seneses mas i mas,, i 
llenos de audacia con la protección de los 
Franceses hacian quanto daño podian a los Es. 
pañoles ^ i un día que D. Diego pasea va a ca-
vallo al rededor de la fortaleza dispararon con-
tra él i le mataron el cavallo. N o se atemo-
rizo por esto : paso a R o m a , i para conservar 
f z a 
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a Sena, i lo demás que pudiese 3 pues sabia 
la venida de la Armada Turquesca contra las 
Costas de Italia , levanto tres mil Italianos, 
los entrego al Conde Petillano su intimo ami-
go , disimulado enemigo de los Españoles. En 
conclusión Sena se levanto , sitiaron la forta-
leza , levantaron Tropa , recibieron socorros 
i Capitanes de Francia, i D. Diego luego que 
tuvo la noticia , se valió de Ascanio de la 
Corna Nepote del Pontífice, i llevándole con-
sigo fue a Perugi, i al Castillo de la Piebe, 
confinantes a Sena , para proveer de alli lo 
que fuere conveniente, pero considerando las 
muchas fuerzas de los Seneses , dejó alli a 
Ascanio, pasó a Liorna, i en Naves del Duque 
de Florencia se fue a Orbitelo, a donde juz-
gáva querían dirigirse los enemigos. A l fin el 
Marqués de Mariñano General de los Impe-
riales venció a Pedro Stroci General enemigo, 
sitió a Sena i a los quince meses de sitio la 
rindió con condiciones mui humanas, i de-
corosas al Emperador en 2,2. de Abri l de 
Viendo el Cesar que se necesitava de mas 
con-
(35) Ulloa Vita <Ji Cario V . Lib. j . 
continuo cuidado 3 nombro por Governador 
de Sena, i sus dependiencias / al Cardenal D. 
Francisco de Mendoza , que como pariente de 
D. Diego avia contribuido mucho para embiar 
socorros 3 i para que el Duque de Florencia se 
resolviese a defender el partido del Empera-
dor. D. Diego parece avia buelto a Roma a 
continuar su influjo sobre el Conci l io •, i allí 
ocurrió que aviendo faltado al respeto devi-
do al Emperador el Barrachelo o Alguaci l ca-
beza de los Sbirros le hizo castigar 3 por lo 
que indignado el Pontífice dio quejas al E m -
perador quien sabia muí bien no gustava aque-
l la Corte de D . Diego , porque la tenia muí 
comprendida 3 i asi resolvió apartarle de aque-
l la embajada, i a principios del año de i 5 5 i.: 
avia embiado por Embajador extraordinario^ 
a Roma a D. Juan Manrique de Lara 3 hijo 
de los Duques de N a jera r con orden de-
que sino se liallava en aquella. Capital D. D ie -
go pasase por Sena donde estarla y i le co -
municase las instriiccion.es para que como i n -
formado en los negocios fe advirtiese 3.1 diri-
giese en el manejo necesario i egecuclon de 
las ordenes que llevava. E n el mismo año bo l -
u • v io 
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vio otra vez Manrique a R o m a , i escrivien-
do al Cesar el Pontíf ice, le dice entre otras 
cosas, que no diese oidos a malas lenguas que 
no comprendian las entradas de su corazón, n i 
el se las queria descubrir ; que no decia esto 
por D. Diego de Mendoza , a quien queria 
mucho por su valor e ingenio, i depositava 
en él la misma fe que S. M . \ pero que don-
de se tratava el interés publ ico, el particu-
lar i privado podian poco con él. (3 ^) Esto 
fue en el tiempo en que se ocupava D. D ie -
go de Mendoza en levantar gente en la R o -
manía , tanto para defender las Costas de Ita-
lia de los Turcos , como para embiar a las 
de África amenazada por este enemigo co-
mún , i asi remitió mi l Italianos i muchos 
pertrechos con Antonio Doria , i D . Bercn-
guer de Requesens. 
Parece se bolvio a España por los años 
1554 . donde se mantuvo en el Consejo de 
Estado j i acompaño a Felipe 11. en la gran 
jornada de San Quintín el año 1557 . como 
él mismo da a entender ponderando el nu -
mero , provisión, i buen orden de aquel Eger^ 
> c i -
(36) Sijndoval HIst. de Cari. V . Tom. t. Llb. 31. §.9. 
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cito. Buelto a la Corte de España se mantu^ 
vo en ella j no con la aceptación de Polit i^ 
co tan sabio como e ra , i de quien avia he-
cho tanta estima Carlos V . ya porque su con-
ducta en la Italia no agrado a Felipe II. o ya, 
porque como él mismo decia, quien decae en 
el valimiento decae muchos grados. 
A lgún tiempo antes escrivio dos celebres 
Cartas criticas agudas , elocuentes, i llenas de 
los mas delicados primores del lenguage Cas-
tellano sobre la Historia de la Guerra de Ca r -
los V . contra los Luteranos, que publico en 
folio en i $ $z . Pedro Salazar. T o m o el dis-
fraz del Bachiller Arcade: en la primera le 
critica abiertamente \ i en la segunda apa-
renta que le escusa , pero le agrava con igual 
acrimonia sus yerros. (37) 
Acaecióle también que hallándose en Pa-
lacio tuvo palabras mui pesadas con cierto 
Cavallero , de suerte que se v io en la nece-
sidad de quitarle un puña l , i arrojarlo por 
un'* balcón. Desagrado mucho al Re i D. Fe-
lipe este hecho ruidoso ¡ parece le mando pren-
der como se infiere de algunos lugares de sus 
Poe-
(37) NIc. Ant. BMo t . verb. Petrus dé Salazar, 
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Poesías i aun salió desterrado de ía Corte en 
la edad de 64.. años que avia gastado en i m -
portantes servicios de la Corona. N o quebrar 
to su constante animo esta desgracia , i pro-
curo justificarse en una Carta escrita a un 
Ilustrisimo Señor, que quizá seria D. Diego de 
Espinosa , Obispo de Siguenza i Presidente de 
Castilla , de que hai copia entre los manus-
critos de Alvar Gómez de Castro en la B i -
blioteca Real. E n ella se mencionan varios 
lances mucho mas pesados que el suyo, sin 
que se huviese procedido contra los que los 
cometieron con tanto rigor, i acaba asi: ,,.P/í-
„ diera traer muchos ejemplos demás de estos de 
,j hombres que se ha disimulado con ellos , o han 
„ sido restituidos brevemente , i no fueron te-
„ nidos por locos , solo D . Diego de Mendoza 
„ anda por puertas abenas, porque de ^ 4 . anos 
}) toYnando por si echó un puñal en los corredo-
„ res de Palacio , sin poder escúsarlo y ni exce-
s) der de lo que bastaba. 1 porque no me ten-
„ gan por Historiador , dejo de poner otros inu-
chos ejemplos, i si estos no bastaren , alia ira 
mi mudo que hablará por todos. 




animo de Felipe Í I . se retiro después a Gra-
nada donde vivió tranquilamente en el Estu-
dio 3 separado de los negocios públicos, aun-
que previendo las alteraciones que sobreven-
drian en aquel Reino por causa de los M o -
riscos , i poca armonía del Capitán General, 
i Presidente de la Chancillería, como se vio en 
el año de 1 5 ^ 8 . 69. i 70. que principio ¡ 
duro aquella Guerra parte de la ^ual^io D,-
Diego i parte oyó de las personas que en ella 
pusieron las manos i -el entendimiento; asi la es-
crivio con verdad i con tan útiles reflexiones^ 
que con dificultad se hallará otra en Cas-
tellano que la iguale ^ i ninguna que la ex-
ceda. 
• 
Mantúvose en Granada todos aquellos 
años entregado a* sus estudios^ sin que de-
jase la diversión de la Poesia 3 como se ve 
en la Canción que dirigió a Don Diego 
de Espinosa , Presidente de Castilla , cele-
brando el Capelo que la Santidad de Pió V . 
le confino en Marzo de 1 5 ^ 8 . en ella le 
trata como amigo e insinúa en la ultima 
Strofa lo que padecía desterrado. A l l í era 
consultado de los Sabios sobre las Ciencias, 
G prin-
L 
principalmente sobre las antigneclades de 
España , como consta de Ambrosio M o -
rales en la Dedicatoria que dirigió a Don 
D iego , donde confiesa su extraordinaria e-
rudicion en la Geografía,, i su gran jui-
cio i exactitud , en averiguar qué sitios, i 
pueblos modernos corresponden a los nom-
bres de los Lugares i Ciudades antiguas, pa-
ra lo qual hacia muí út i l uso de las len-
guas Gr iega, Hebrea, i Árabe , que nun-
ca dejo de cultivar , í en este tiempo par-
ticularmente se dedico a investigar las an-
tigüedades Arábigas, convidado de los mu-
chos monumentos que se encontravan en 
Granada. Junto mas de quatrocientos Có-
dices Árabes de erudición mui recóndita, 
como lo aseguro a Gerónimo de Zurita 
con quien tuvo particular amistad , i a 
quien avia servido con fineza , procuran-
do vencer los obstáculos que los émulos 
de aquel Historiador opusieron a los Ana -
les de Aragón. Comunicóle también a lgu-
nas noticias para ellos con deseo de que 
Insertase su nombre en aquella Histor ia 
quando ya casi iba a cumplir 70. años co-
m o 
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mo lo dice en Carta de 9. de Diciembre 
de 1 5 7 3 . de donde se infiere con certeza 
el tiempo de su nacimiento (38). 
Por este tiempo en que la abalizada 
edad , i enfermedades le iban postrando el 
animo , busco consuelo en la comunica-
ción con Santa Teresa de Jesús , que le 
escrivib una respuesta complaciéndose la 
Santa , i otras Religiosas que nuestro A u -
tor comunicava , por la resolución que a-
via tomado de aspirar a la virtud , nota 
en la misma Carta que era mui conocido, 
i estimado del Padre Frai Gerónimo G r a -
dan , que acompaño a la Santa en el res-
tablecimiento de su reforma, que según se 
infiere del contexto de ella , avia pedido 
D o n Diego en dia determinado particula-
res Oraciones , 1 la Santa le responde , te-
man concertado comulgar todas aquel dia, 
por Don Diego , i ocuparlo lo mejor que 
pudiesen. (35)) N o vivió mucho tiempo des-
pués de esta comunicación. Parece que Fe-
g 2, l i -
(38) Dormer Progresos Lib. 4. cap. i a. Carta de D. Die-
go de Mendozaj fol. yoa. 
(39) Cartas de Santa Teresa de Jesús ^ Tom. 1, Car-
ta 11. 
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lipe 11. le permitió venir a la Corte ^ o 
para justiíicarse , o para liquidar algunos 
asuntos pendientes. Encomendó a Zurita 
le buscase vivienda proporcionada , e imc-
diata a la suya : junto sus libros que ofre-
ció al Re i : (40) se puso en camino 3 i 
a pocos dias de aver llegado a M a d id le 
acometió la ultima enfermedad , proce-
dida del pasmo de una pierna , 1 le aca-
bo la vida en Abr i l de 1 5 7 5 . aunque 
Chacón en su Biblioteca afirma murió en 
1 577-
E n 1610. publico en un tomo en quar-
to impreso en Madr id algunas de sus Poesías 
Fr. Juan Diaz Hidalgo j del Ab i to de San 
Juan , que las escogió entre otras muchas 
del Autor con este titulo : Obras del Insigne 
Caballero D . Diego de Mendoza, Emhaja-
dor del Emperador Carlos V . en Roma , l 
le dedico a D o n Iñigo López de Mendo-
za quarto Marques de Mondejar. Dejo de 
publicar otras muchas ya por lo raro de 
las materias de que tratan 3 ya porque 
no 
• 
(40) Dormer Progres. JLib. 4. cap. 1 a. Cartas de D . Die-
go de Mendozaj fol. 503. 
Li l i 
no son para que vayan en manos de to^ 
dos. 
Pero lo que mas crédito le ha dado en-
tre los Sabios es la Historia de la Guerra de 
Granada, de la q u a l , si se huvicse de hacer 
una análisis exacta , era menester dilatarse 
mucho , con todo no podemos dejar de no-
tar que nuestro Autor refiere en e l la , no so-
lo las acciones , sino que copia con viveza 
los ánimos, caracteres y e intenciones de los 
Personages \ descubre las causas de las reso-
luciones 3 o diferentes, o encontradas , no-
ta las competencias fútiles 3 c intempestivas, 
i los intereses particulares : e internándose 
en los corazones, los delinea con tanta ex-
actitud 3 que en vista de los sucesos conven-
ce no podian pensar de otra manera. Pinta 
los enemigos como fueron > pero confiesa 
nuestro descuido i perdidas,. reconoce sus 
yerros , pero manifiesta los excesos de nues-
tras Tropas: alaba los Moros quando lo me-» 
recen, i vitupera los defectos en que algu-
na vez incurrió su mismo hermano. En fin 
yo no encuentro quien aya imitado con mas 




caen Lis Sentencias, i esti lo, la proposición 
es imitación de la Historia de T á c i t o , la 
Oración del Zaguer es eloquentisima, conci-
s a ^ mui nerviosa , cortada al aire de Demos-
tenes. Las digresiones, aunque son en gran 
numero, ganan la atención por su novedad, 
i porque toca en ellas muchos usos de nues-
tra antigua Mi l ic ia . E l lengua ge i estilo son 
a juicio de D o n Juan de Palafox lo mejor 
que tenemos en Castellano , i D . Nicolás 
Antonio coloca su eloquencia imediata a la 
vervosidad del P. Er. Luis de Granada. Ve r -
dad es que algunos le notan de que se vale 
de términos mui lat inizados, o mui obscu-
ros, pero esto puede ser porque asi se usa-
sen en su t iempo, o porque los creía mas 
puros mientras menos apartados de su or i -
gen. 
Por los hechos y i escritos referidos , se 
puede hacer juicio de su an imo , i carácter, 
tuvo religión sin mezcla de supersticiones: i 
fue tenaz , i constante en los empeños que 
emprendía: resuelto , e incapaz de miedo 
en la ejecución de ellos : zeloso del bien 
publico que defendía , aun exponiendo su 
per-
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persona j diestro en el manejo de los nego-
cios , perspicaz en el conocimiento de las per-
sonas de las que se valia el tiempo que le 
aprovechavan. Esto como Ministro publico-, 
como particular era afable 3 humano, ami-
go ) i protector de los Sabios , inclinado a 
honestas diversiones , a la conversación de 
hombres doctos y los que trato como ami-
gos. Declinava tal vez en algunas chanzas, 
i agudezas satiricas , como lo manifiestan 
muchas de sus Poesias inéditas, i algunas 
impresas : aun hablando del gravísimo em-
pleo de Embajador , se burla delicadamen-
te _, i escrive asi a D . Luis de Zuñiga. 
O Embajadores puros majaderos-? 
Que si los Reyes quieren engañar? 
Comienzan por nosotros los primeros. 
L a gloria imortaí con que este gmn-
de hombre corrió la Carrera Mil i tar , Pol i -
tica , i Literaria , merece sin duda un elo-
gio histórico mas bien acabado que el que 
le hemos dado : mas por aora solo puede 
sa-
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satisfacerse a los curiosos con este leve di-
seño : tal vez otro pincel mas diestro nos 
dará con el tiempo retrato mas vivo de las 
prendas que adornaron a este excelente Es-








DE LA GUERRA 
D E 
B. DIEGO B E M E N B O Z A . 
L I B R O P R I M E R O . 
1 proposito es escrivir la Gue-
rra , que el Rey Catholico 
de España Don Felipe el II. 
hijo del nunca vencido Em-
perador Don Carlos tuvo 
en el Reino de Granada 
contra los rebeldes nuevamente converti-
dos : parte de la qual yo v i ^ i parte enten-
dí de personas,, que en ella pusieron las ma-" 
nos , i el entendimiento. Bien sé que mu-? 
chas cosas de las que escriviere parecerán a 
algunos livianas, i menudas para Historia, 
A com-
i de Mendoza. L i b J . 
comparadas a las grandes,, que de España 
se hallan escritas; Guerras largas de varios 
sucesos, tomas i desolaciones de Ciudades 
populosas j Reyes vencidos i presos, discor-
dias entre padres i hijos, hermanos i herma-
nas , suegros i hiernos, dcsposeidos, restitui-
dos , i otra vez desposeidos, muertos a hier-
r o , acabados l inagcs, mudadas succesiones 
de Reinos •, libre i estendido campo, i an-
cha salida para los Escritores. Y o escogí ca-
mino mas estrecho, trabajoso, estéril, i sin 
gloria •-, pero provechoso, i de fruto para los 
que adelante vinieren j comienzos bajos, re-
belión de salteadores, junta de esclavos, tu-
multo de vi l lanos, competencias, odios, 
ambiciones, i pretensiones; dilación de pro-
visiones , falta de dinero, inconvenientes o 
no creidos, o tenidos en poco •, remisión i 
flogedad en ánimos acostumbrados a enten-
der , proveer, i disimular mayores cosas •> i 
asi no será cuidado perdido considerar de 
quan livianos principios, i causas particu-
lares se viene a colmo de grandes trabajos, 
dificultades i daños públicos, i quasi fuera 
de .remedio. Verase una Guerra al parecer 
tenida en poco, i liviana dentro en casai 
mas 
G u e r r a de G r a n a d a . 3 
mas fuera estimada i de gran coyuntura: 
que en quanto duro tuvo atentos , 1 no sin 
esperanza los ánimos de Principes amigos i 
enemigos, lejos i cerca: primero cubierta i 
sobresanada , i al fin descubierta parte con 
el miedo, i la industria j i parte criada con 
el arte i ambición. L a gente que dige pocos 
a pocos junta _, representada en forma de 
Egercitosj necesitada España a mover sus 
fuerzas, para atajar el fuego 1 el Re i salir de 
su reposo j i acercarse a ella j encomendar la 
empresa a Don Juan de Austria su herma-
no hijo del Emperador D o n Carlos, a quien 
la obligación de las victorias del Padre^mo-
viese a dar la cuenta de s i , que nos mues-
tra el suceso *, en fin pelearse cada dia con 
enemigos, f r ió , calor, hambre, falta de 
municiones, de aparejos en todas partes^ 
daños nuevos, muertes a la continua. Has-
ta que vimos a los enemigos, nación beli-
cosa , entera, armada , i confiada en el s i -
t io , en el favor de los Barbaros i Turcos, 
vencida, rendida, sacada de su tierra, i des-
poseída de sus casas, i bienes 5 presos, i ata-
dos hombres, i mugeres, niños cautivos,. 
vendidos en almoneda , o llevados a habi-
A z tar 
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tar a tierras lejos de la suya 5 cautiverio 3 i 
transmigración no menor , que las que de 
otras gentes se leen por las Historias. V ic to-
ria dudosa 'j i de sucesos tan peligrosos, que 
alguna vez se tuvo duda si eramos nosotros, 
o los enemigos j los a quien Dios queria cas-
tigar , hasta que el fin de ella descubrió^ que 
nosotros eramos los amenazados, i ellos los 
castigados. Agradezcan, i acceptenesta m i 
voluntad libre y i lejos de todas las cosas de 
odio 3 o de amor , los que quisieren tomar 
egemploj o escarmiento j que esto solo pre-
tendo , por remuneración de mi trabajo, sin 
que de m i nombre quede otra memoria. I 
porque mejor se entienda lo de adelante, 
diré algo de la fundación de Granada , qué 
gentes la poblaron al principio, como se 
mezclaron, como huvo este nombre, en 
quien comenzó el reino della : puesto que 
no sea conforme a la opinión de muchos *, 
pero sera lo que hallé en los Libros Arábi-
gos de la tierra, i los de Muley Hhacén 
Re i de Túnez, i lo que hasta oi queda en 
la memoria de los hombres haciendo a los 
Autores cargo de la verdad. 
1 L a Ciudad de Granada, según en-
tien-
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tiendo, fue población de los de Damasco, ^¿¿"/¿J 
nuc vinieron con Tar i f su Capitán) i diez ios de Da-
u 1 * 1 1 1 1 masco. 
años después que los Alárabes echaron a los 
Godos del Señorio de España la escogieron 
por habitación, porque en el suelo, i aire 
parecía mas a su tierra. Primero asentaron Que ^ J -
i , - n - taron en )a 
en Libira | que antiguamente llamavan l i l i - antigua un 
beris, i nosotros Elvira y puesta en el monte ^ 
contrario dé donde ahora esta la Ciudad, 
lugar falto de agua , de poco aprovecha-
miento, dicho el Cerro de los Infantes \ por-
que en él tuvieron su campo los Infantes 
D o n Pedro, i Don Juan , quando murie-
ron rotos por Ozm in Capitán de el Rei Is-
mael. Era Granada uno de los pueblos de 
Iberia, i havia en él la gente, que dejo T a -
r i f Abentiet después de haverla tomado por 
luengo cerco; pero poca , pobre, i de va -
rias Naciones, como sobras de Lugar des-
truido. N o tuvieron Re i hasta Habúz Aben ¿ S ^ 
Habuz , que junto los moradores de uno, bi:iz Aben 
i otro Lugar , fundando Ciudad a la Torre [ ^ 
de San Joseph, que llamavan de los Judios, 
en el A lcazava; i su morada en la Casa del 
Ga l l o , a San Christoval en el Albaicin. Pu- 9ucleVíln-
b i _ toen la ve-
altO su Lstatua a cavallo con lanza leta su e«-
tatua. 
1 
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i adarea. que a manera de veleta se rebuel-
ve a todas partes, i letras, que dicen : Dijo 
Hdbux^Ahen Hdbux, el sabio, que asi se dt-
1)6 defender el Andalucia. D i cen , que del 
Varias eti- nombre de Naath su muger, i por mirar al 
moiogias poniente ( que en su lengua llaman Garb) 
de Grana- la llamo Garbnaath y como Naath la del 
da* poniente. Los Alárabes i Asíanos hablan de 
los sitios, como escriven 5 al contrario, i re-
vés , que las gentes de Europa. Otros, que 
de una Cueva a la puerta de Bibataubin mo-
rada de la Cava hija del Conde Julián el 
traidor, i de N a t a , que era su nombre pro-
pio , se llamo Garnata la Cueva de Nata. 
Porque el de la Cava todas las Historias A -
rabigas afirman, que le fue puesto por ha-
ver entregado su voluntad al Re i de España 
Don Rodrip-o ^  i en la lengua de los Alara-
bes Cava quiere decir muger liberal de su 
cuerpo. En Granada dura este nombre por 
alo;unas partes 5 i la memoria en el Soto i 
Torre de Roma , donde los Moros afirman 
haver morado: no embargante que los que 
tratan de la destruicion de España , ponen 
que padre i hija murieron en Ceuta. I los 
edificios que se muestran de lejos a la mar 
so-
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sobre el monte 3 entre las Quexinas i X a r -
xel al Poniente de A r g e l , que llaman sepul-
cro de la Cava Christiana \ cierto es haver 
sido un Templo de la Ciudad de Cesárea hoi 
destruida, i en otros tiempos Cabeza de la 
Mauritania ^ a quien dio el nombre de C e -
sariense. L o de la Amiga de el Re i Aben-
hút j i la compra que hizo a egemplo de 
D i d o l a de Cartílago, cercando con un cue-
ro de Buei cercenado el sitio donde ahora 
está la C iudad , los mismos Moros lo tienen 
por fabuloso. Pero lo que se tiene por mas 
verdadero entre ellos, i se halla en la anti-
güedad de sus escrituras, es haver tomado 
el nombre de una Cueva y que atraviesa de 
aquella parte de la Ciudad hasta la Aldea 
que llaman Al facar , que en m i niñez yo vi 
abierta i tenida por lugar religioso , donde 
los ancianos de aquella Nación curavan per-
sonas tocadas de la enfermedad, que d i -
cen demonio. Esto quanto al nombre que 
tuvo en la edad de los Moros j tanta varie-
dad ai en las Historias Arábigas, aunque las 
llaman ellos escrituras de la verdad. E n la 
nuestra conformando el sonido del vocablo, 
con la lengua Castellana la decimos Grana-
da^  
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(k j por ser abundante. Habuz Aben H a -
buz deshizo el Reino de Cordova , i puso a 
Idriz en el Señorio del Andalucia. Con esto^ 
Causa del i i • 1 1 ^ 1 i 
crecimíen-- con el desasosiego de las Ciudades comárca-
te de Gra- nas^ con jas Guerras que los Reyes de Cas-
tilla hacian, con la destruicion de algunas, 
juntos los dos Pueblos en uno, fue maravilla 
en quan poco tiempo Granada vino a mu-
cha grandeza. Desde entonces no faltaron 
Reyes en ella hasta Abenhút $ que echo de 
España los Almohades, i hizo a Almena 
Cabeza del Reino. Muerto Abenhút a ma-
nos de los suyos, con el poder i armas del 
Re i santo Don Fernando el III. tomaron los 
de Granada por Re i a Mahamet Alhamar, 
que era Señor de Arjona y i bolvio la Silla 
del Reino de Granada, la qual fue en tanto 
crecimiento, que en tiempo del Rei Bulha-
xix quando estava en mayor prosperidad, 
tenia setenta mil Casas, según dicen los Mo-
ros •, i en alguna edad hizo tormenta , i en 
muchas puso cuidado a los Reyes de Cas-
R d Í g Í tÍlla- HaÍ £ima ¥ * * ^ h a x i x hallb el A l -
nada haüó chimia, i con el dinero della cerco el A l -
de kakhS baicin •, dividióle de la C iudad, i edifico el 
mia. Alhambra con la Torre que llaman de C o -
ma-
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ruares ( porque cupo a los de Gomares fun-
dalla) aposento real i nombrado y según su 
manera de edificio^ que después acrecenta-
ron diez Reyes succesores suyos, cuyos re-
tratos se ven en una Sala ••, alguno de ellos 
conocido en nuestro tiempo por los ancia-
nos de la tierra. 
2 Ganaron a Granada los Reyes l ia- ^os Reyes 
mados Gatholicos Fernando i Isabel después Cathohcos 
de ha ver ellos, i sus pasados sojuzgado i nando í Do 
echado los Moros de España en Guerra con- T ^ ^ t ^ 
tinua de 774 . años ^ i quarenta i quatro Granada. 
Reyes | acabada en t iempo, que vimos ai I4-92" 
R e i ultimo Boabdelí ( con grande exalta-
ción de la Fe Christiana ) desposeido de su 
ReinO i Ciudad ,1 tornado a su primera Pa-
tria allende la mar. Recibieron las llaves de 
la Ciudad en nombre de Señorío , como es 
costumbre de España •, i entraron al A lham-
bra , donde pusieron por Alcaide i Gapi - Pusieron 
tan General a Don Iñigo López de Mendo^ ^ t a l í 
za Conde de Tendil la , hombre de pru- hambra a 
1 • . - , r 'Don Iñigo 
dencia en negocios graves., de animo nr- López de 
m e , asegurado con luenga experiencia de Mendoza 
& • , „ & 1 t 1 segundo 
rencuentros 1 batallas ganadas, Lugares de- Conde de 
fendidos contra Moros en la misma Guer- TendlIla-
-riaicí 15 ra; 
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primer Ai-- ra ^ [ p0r Prelado pusieron a Frai Fcrnan-
Granada do de T a l a y e r a , Re l ig ioso de la O r d e n de 
Fr.Fernan g ^ H i e r o n i m o ) cuyo egemplo de v ida i 
kvera. santidad España celebra, i de los que viven 
algunos a i testigos de sus milagros. D ie ron-
Íes compañia calif icada •; i conveniente para 
fundar Repúbl ica nueva ; que hav ia de ser 
r zoi Cabeza de Re ino , escudo i defensión c o n -
tra los Moros de Á f r i c a . que en otros t iem-
pos mcron sus Conquistadores. M a s no bas-
taron estas provisiones aunque juntas, para 
que los Moros ( cuyos ánimos eran desaso-
segados i o fend idos) no se levantasen en el 
A l b a i c i n , temiendo ser echados de la L e i , 
reftconvaw como del Estado. Porque los Reyes que-
thse los riendo , que en todo el Re ino fuesen Chr is -
Moros por •• i • r* • n ' Ar-
mas que en ríanos, embiaro l i a r ra i Francisco A i m e -
el^tl,abaJ* n e z , que fue A rzob i spo de T o l e d o i C a r -
Fr. Pran- d e n a l , para que los persuadiese. M a s ellos 
pisco xune ^ . ^ ^ ¿lir^ pertinaz , nuevamente con-
quistada , estuvieron recios, i ornóse c o n -
cier to, que los Renegados , o hijos de R e -
neo-ados tornasen a nuestra Fe , i los demás 
Rebelión » <• r • - - r 
primera quedasen en su Leí por entonces, i ampoco 
«usada de esto se Q^scrvava i hasta que subió al A l -
una mtem- . . f 1 
pestiva ege- baic in un A l g u a c i l l lamado Barr ionuevo a 
cucion. 0 _ 
pren-
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prender dos hermanos Renegados en casa 
de la madre. Alborotóse el Pueblo, toma-
ron las armas, mataron al A l g u a c i l , i ba-
rrearon las calles que bajan a la Ciudad^ eli-
gieron quarenta hombres autores del motin 
para que los governasen^ como acontece en 
las cosas de justicia escrupulosamente fuera 
de ocasión egecutadas. Subió el Conde de 
Tendi l la al A lba ic in j i después de ha vérsele 
hecho alguna resistencia apedreándole el 
adarga ( que es entre ellos respuesta de rom- Apacigua-
pimiento) se la tornó a embiarj al fin la re- c°n£r e 
cibieron y i pusiéronse en manos de los R e -
yes, con dejar sus haciendas a los que qu i -
siesen quedar Christianos en la tierra, con-
servar su habito i; lengua, 110 entrar la Ii ir , 
quisicion hasta ciertos años, pagar fardas i 
las guardas-, diólés el Gonde por seguridad; 
sus hijos en rehenes. Hecho esto salieron 
huyendo los quarenta electos, i levantaron 
a Guejar, Lanjaron, Andarax j i ul t ima-
mente Sierra vermeja nombrada por la muer-
te de D o n Alonso de Agui lar uno de los > 
mas celebrados Gapitanes de España, gran-
de en estado i linage. Sosegó el Conde de 
Tendil la i concertó el motin del Albaicin^ 
B z to-
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tomo a Guejar , parte por fuerza^, parte ren-
dida sin condición} pasando a cuchillo los 
moradores i defensores. E n la qual emprc-
Brios del r ' ^ - - i 
gran Capí- sa, dicen que por no i r a Sierra vermeja^ de» 
tan Gonza- ^¿íq ¿c j)on Alonso de Acruilar su herma-
lo Fernán- \ 1 ^  • N L 11^ 
dezdeCor- no ( con quien tuvo emulación ) se hallo a 
servir , i fue el primero que por fuerza en-
tro en el barrio de abajo Gonzalo Fernan-
dez de Cordova í que vivia a la sazón en 
Loja desdeñado de los Reyes Catholicos, 
abriendo ya el camino para el titulo de gran 
Capitán \ que a solas dos personas fue con-
cedido en tantos siglos. U n a entre los Crie-
También • i i t • • i i -r-
en el impe- gos caído el imperio en tiempo de ios Jbm-
rio Gnego peradores Comnenos como a restaurador i 
huvo uno I i i * i • i i i 
intitulado detensor del Andronico Contestephano 11a-
f^n apI" mandóle Megaduca ^ vocablo bárbaramen-
te compuesto de Griego i L a t i n o , como 
acontece con los estados perderse la elegan-
cia de las lenguas: Otra a Gonzalo Fernan-
dez entre los Españoles i Latinos^ por la glo-
ria de tantas victorias suyas, como viven, i 
El Señor vivir^n en ^ memoria del mundo. Ha l la -
Aiarcon, i ronse alli entre otros Alarcon sin egercicio de 
t^on'io de" guerra j i Antonio de Leiva mozo Teniente 
Ldva. ¿e la Compañía de Juan de Leiva su Padrej 
i 
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i después succesor cnLombardia de muchos 
Capitanes Generales señalados ^ i a ninguno 
deílos inferior en victorias. L a presencia del 
ReiCathol ico dio fin con mayor autoridad a 
esta Guerra: mas guardóse el rincón de Sie- Muerte de 
rra vermeja para la muerte de Don Alonso ^ ¿ j S * 
de Águi las que ganada la Sierra^ i rotos los lar en Sier-
Moros fue necesitado a quedar en ella coniav€ 
la escuridad de la noche •, i con ella misma 
le acometieron los enemigos rompiendo su 
Vanguardia. Mur ió Don Alonso peleando, 
i salvóse su hijo D o n Pedro entre los muer-
tos : salió el Conde de Ureña, aunque dan- :Retirase 
m 3 T. con honra 
do ocasión a los cantares i libertad Espa- el conde de 
ñola s pero como buen Cavallero. 
3 Sosegada esta rebelión también por Kuevas or-
concierto \ dieronse los Reyes Catholicos a tierno.6 
restaurar 3 i mejorar a Granada en religionj 
govierno, i edificios 3 establecieron el C a -
bildo , bautizaron los Moros , trugeron la 
Chancilleria •, dende a algunos años vino la 
Inquisición : governavasc la Ciudad i R e i -
no como entre pobladores i compañeros 
con una forma de justicia arbitraria, un i -
dos los pensamientos y las resoluciones enca-
minadas en común al bien publico. Esto se 
acá-
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Zanjas, i acabo con la vida de los viejos. Entraron 
deTa seS'n ^os ce^os' ^ ^lvlsíon so^rc causas livianas 
da rebelión entre los Ministros de Justicia i de Gue-
rra-, las concordias en escrito confirmadas 
por Cédulas ^ traido el entendimiento dellas 
por cada una de las partes a su opinión, la 
ambición de querer la una no sufrir igual i 
la otra conservar la superioridad, tratada 
con mas disimulación que modestia. Dura-
ron estos principios de discordia disimula-
d a , i manera de conformidad sospechosa el 
Luis fue el tiempo de Don Luis Hurtado de Mendoza 
E t e s ^ i 0 ^c ^>on ^í%0 í hombre de gran sufri-
de Monde-miento , i templanza : Mas sucediendo 
jar3 i Pre- j • I i í -• 
sideme de otros j aunque de conversación bianaa , i 
Castilla, humana, de condición escrupulosa ., i pro-
pia •, fiiese apartando este oficio del arbitrio 
mi l i ta r , fundándose en legalidad i dere-
chos, i subiéndose hasta el pcjigro-de la m* 
toridad , quanto a las preeminencias j cosas 
que quando estiradamente se juntan r son 
aborrecidas de los menores, i sospechosas a 
los iguales: vínose a causas, i, pasiones par-
ticulares hasta pedir Jueces de Terminóse 
no para divisiones o suertes de tierras, co-
ono los Romanos i nuestros pasados ••, s im 
con 
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con voz de restituir al Re i o al publico lo 
que le tenian ocupado ^ i intento de echar 
algunos de sus heredamientos. Este fue uno 
de los principios en la destruicion de Gra-
nada común a muchas Naciones. Porque 
los Christianos nuevos ^  gente sin lengua , i 
sin favor encogida, i mostrada a servir, ve-
ían condenarse, quitar o partir las hacien-
das , que havian poseido, comprado, o he-
redado de sus abuelos, sin ser oídos. J u n -
táronse con estos inconvenientes i divisio-
nes y otros de mayor importancia, nacidos 
de principios honestos, que tomaremos de 
mas alto. 
4 Pusieron los Reyes Catholicos el eo- , ]¡Ioti™s 
. , , . • * • L f « i - ^ délos Re-
^vierno de la justicia, 1 cosas publicas en ma- yes Catho-
hOs de Letrados, gente media entre los ^ ¿ " ^ 
grandes i pequeños , sin ofensa de los unos vlerno cJe 
' \ \ r^ r • 1 Ia justicia 
ni de los otros. Cuya protesion eran letras en mano de 
legales, comedimiento, secreto, verdad, vi- Ietra<Jos-
da l lana, i sin corrupción de costumbres^ 
no visitar, no recebir dones, no profesar es-
trecheza de amistades, no vestir, n i gastar 
sumptuosamente , blandura i humanidad 
en su trató , juntarse a horas señaladas para 
oír causas/o para determinallas, i tratar del 
bien 
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bien publico. A su Cabeza llaman Presiden-^ 
te, mas porque preside a lo que se trata , i 
ordena lo que se ha de tratar, i prohibe 
qualquier desorden , que porque los man-
da. Esta manera de govierno, establecida 
entonces con menos diligencia , se ha ido 
estendiendo por toda la Christiandad , i es-
ta oi en el colmo de poder i autoridad : tal 
es su profesión de vida en común, aunque 
en particular aya algunos, que se desvien. 
A la sunrema Congregación llaman Conse-
jo R e a l , i a las demás Chancillerias, diver-
sos nombres en España, según la diversidad 
en que se de las Provincias. A los que tratan en Cas-
«gerce. t¡||a \0 c^vj[ narnan Oidores;, i a los que tra-
tan lo criminal Alcaldes ( que en cierta ma-
nera son sugetos a los Oidores) los unos i 
los otros por la mayor parte ambiciosos de 
oncios ágenos i proresion que no es suya, 
especialmente la militar j persuadidos del 
ser de su facultad, que (según dicen) es no-
ticia de cosas divinas i humanas, i sciencia 
de lo que es justo c injusto\ i por esto ami-
gos en particular de traer por todo , como 
superiores, su autoridad \ i apuralla a veces 
hasta grandes inconvenientes., i raices de los 
que 
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que agora se han visto. Porque en la pro-
fesión de la Guerra se ofrecen casos y que a 
los que no tienen platica della parecen ne-
gligencias j i si los procuran emendar, cáe-
se en imposibil idades, i lazos , que no se 
pueden desembolver •, aunque en ausencia 
se juzgan diferentemente. Estirava el C a p i - Diferencia 
' o . . . . . * con el Ca-
tan General su cargo sin equidad ^ procura- pitan Ge-
van los Ministros de Justicia emendallo. Es- pu^i* ^ 
ta competencia fue causa > que menudea- jurísdicion 
sen quejas i capitulos al Re i j con que can-
sados los Consegeros, i él con ellos3 las Pro-
visiones saliesen varias , o ningunas y per-
diendo con la oportunidad el crédito j i se 
proveyesen algunas cosas de pura justicia, 
que atenta la calidad de los tiempos, mane-
ra de las gentes, diversidad de ocasiones re-
querían templanza, o dilación. Todo lo de 
hasta aqui se ha dicho por egemplo J i co-
mo muestra de mayores casos 5 con fin que 
se vea de quan livianos principios se viene 
a ocasiones de grande importancia , Gue-
rras , hambres, mortandades, ruinas de es-
tados 3 i a veces de los Señores dellos. T a n 
atenta es la providencia divina a governar 
el mundo i sus partes, por orden de pdnr 
v-j ci-
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cipios, i causas livianas que van creciendo 
por edades, si los hombres las quisiesen bus-
car con atención. 
Uso de la 5 Hav ia en el Reino de Granada eos-
inmunidad tumbre antigua ^ como la ai en otras partes, 
quebrado i t i 1 r i • 
sus daños, que los autores de delitos se salvasen, i es-
tuviesen seguros en Lugares de Señorio ] co-
sa que mirada en común, i por la haz se 
juzgava, que da va causa a mas delitos, fa-
vor a los malhechores) impedimento a la 
justicia, i desautoridad a los Ministros della. 
Pareció por estos inconvenientes, i por 
egemplo de otros Estados, mandar que los 
Señores no acogiesen gente desta calidad en 
sus tierras 5 confiados que bastava solo el 
nombre de justicia, para castigallos donde 
quiera qia^anduviesen.Manteniase esta gen-
te con sus oficios en aquellos Lugares, casa-
vanse^labravan la tierra, davanse a vida so-
segada.Tambien les prohibieron la immuni-
dad de las Iglesias arriba detresdias.Mas des-
pués que les quitaron los refugios, perdieron 
la esperanza de seguridad, i dieronse a vivir 
por las montañas, hacer fuerzas, saltear ca-
minos , robar, i matar. Entro luego la du-
da tras el inconveniente > sobre a qué T r i -
bu-
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bunal tocava el castigo , nacida de compe-* 
tencia de jurisdiciones '\ i no obstante que 
los Generales acostumbrasen hacer estos cas-
tigos , como parte del oficio de la Guerraj 
cargaron a color de ser'negocio criminal la 
relación apasionada o libre de la C i u d a d , i 
la autoridad de la Audiencia , i púsose en 
manos de los A lca ldes , no excluyendo en 
parte al Capitán General. Dibseles facultad 
para tomar a sueldo cierto numero de gen-
te repartida pocos a pocos, a que usurpan-
do el nombre l lamavan quadrillas 3 ni bas-
tantes para asegurar, n i fuertes para resistir. 
Del desden ^  de la flaqueza de provisión^ de 
la poca experiencia de los Ministros en car-
go que participava de Guerra, nació el des-
cuido 1 o fuese negligencia o uotóntad de 
cada uno que no acertase su emulo. E n fin 
fue causa de crecer estos salteadores ( M o n - e^Rebo" 
fies los llama va la Lengua Morisca) en tanto Ios saIt:ea-
• ' < * . . dores. 
numero^que para opnmiiloSjO para repnmi-
llos no basta van las unas, n i las otras fucr-
zas.Este fue el cimiento sobre que fundaron 
sus esperanzas los ánimos escandalizados i 
ofendidos \ i estos hombres fueron el instru-
mento principal de la Guerra. Todo es-
C 2 ro 
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to parecía al común cosa escandalosa ; pero 
la razón de los hombres, o la providencia 
divina ( que es lo mas cierto ) mostró con 
el suceso, que fue cosa guiada para que el 
mal no fuese adelante ^ i estos Reinos que-
dasen asegurados mientras fuese su volun-
Nuevas le- j ^ , siguiéronse luep-o ofensas en su lei l en 
yes i ngo- p # o . . - ¡ 
res contra las haciendas, i en el uso de la vida j asi 
los Chris- i ' • i i 1 
tknosnue- q u a n t o a l a n e c e s i d a d c o m o q u a n t o a l r e -
V05' galo , a que es demasiadamente dada esta 
Nación. Porque la Inquisición los comenzó 
a apretar mas de lo ordinario. E l Re i les 
mando dejar la habla Mor isca, i con ella 
el comercio i comunicación entre si •, qu i -
toseles el servicio de los Esclavos negros a 
quienes criavan con esperanzas de hijos 3 el 
habito Morisco en que tenian empleado 
gran caudal', obliouronlos a vestir Castella-
no con mucha costa } que las mugeres tru-
gesen los rostros descubiertos, que las ca-
sas acostumbradas a estar cerradas estuvie-
sen abiertas; lo uno i lo otro tan grave de 
sufrir entre gente celosa. Huvo fama que 
les manda van tomar los hi jos, i pasallos a 
Castilla. Vedáronles el uso de los baños,, que 
eran su limpieza i entretenimiento \ prime-
ro 
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ro les havian prohibido la Música, canta-
res , fiestas, bodas, conforme a su costum-
bre , i qualesquier juntas de pasatiempo. Sa-
lió todo esto junto sin guardia ^ ni provisión 
de gente •, sin reforzar presidios viejos, o fir-
mar otros nuevos. Y aunque los Moriscos Con 
estuviesen prevenidos de lo que havia de ser, irritados se 
, i . •t • • rinden a la 
les hizo tanta impresión } que antes pensa- desespera-
ron en la venganza que en el remedio.Años cion5 itra-
havia que tratavan de entregar el Remo a velarse. 
los Principes de Berbería j o al Turco •, mas 
la grandeza del negocio 3 el poco aparejo de 
armas y vituallas, Nav ios , Lugar fuerte 
donde hiciesen Cabeza} el poder grande del 
Emperador 3 i del Re i Felipe su hijo enfre-
nava las esperanzas, i imposibilita va las re-
soluciones j especialmente estando en pie 
nuestras Plazas mantenidas en la costa de 
África , las fuerzas del Turco tan lejos, las 
de los Cosarios de Argel mas ocupadas en 
• t • 1 
presas, i provecho particular que en em-
presas difíciles de tierra •, fueronscles con es-
tas dificultades dilatando los designios, apar-
tándose ellos de los del Reino de Valencia 
gente menos ofendida , i mas armada. E n 
fin creciendo igualmente nuestro espacio 
por 
V 
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por una parce , i por otra los excesos de los 
enemigos tantos en numero, que ni podian 
ser castigados por manos de justicia, ni por 
tan poca gente como la del Capitán Gene-
ral-, eran ya sospechosas sus fuerzas para 
encubiertas, aunque flacas para puestas en 
Comienza ea;ecuclon. E l pueblo de Christianos viejos 
k Ciudad & . 1 1 1 i • • 
de Grana- adiv inava la verdad , cesava el comercio i 
da a temer, ^ Granada a los Lugares de la costa, 
i alterarse, r . o •' 
todo era confusión) sospecha , temor , sin 
resolver ^ proveer, n i egecutar. Vista por 
ellos esta manera en nosotros, i temiendo 
que con mayor aparejo les contraviniése-
mos , determinaron algunos de los Pr inci-
pales de juntarse en Cadiar , Lugar entre 
Granada, i la M a r , i el R i o de A l m e n a , a 
Pnmera |a entra¿a de la Alpuxarra.Tratose del quan-
Junta en . i • i i • 
Cadiar en do, i como se devian descubrir unos a otros, 
uLcnrren ^e Ia n"ianera ¿el tratado i egecucion •> acor-
los conju- daron que fuese en la fuerza del Invierno: 
rados sobre * j t « . . . . . . 
el modo de porque las noches largas les diesen tiempo 
la empresa, para ^ Y ^ ¿c |a Montaña i llegar a Grana-
d a , i a una necesidad tornarse a recoger i 
poner en salvo \ quando nuestras Galeras re-
posavan repartidas por los invernaderos i 
desarmadas •, la noche de N a v i d a d , que la gen-
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gente de todos los pueblos esta en las Igle-
sias , solas las casas ^  i las personas ocupa-
das en oraciones i sacrificios s quando des-
cuidados ^  desarmados ^  torpes con el fr ió, 
suspensos con la devoción , fácilmente po-
dían ser oprimidos de gente atenta^armada^ 
suelta, i acostumbrada a saltos semejantes. 
Que se juntasen a un tiempo quatro mi l 
hombres de la Alpuxarra , con los del A l -
baicin , i acometiesen la C iudad , i el A l -
hambra, parte por la puerta, parte con es-
calas y Plaza guardada mas con la autoridad 
que con la fuerza : i porque sabian que el 
Alhambra no podia dejar de aprovecharse 
de la Ar t i l le r ia , acordaron que los Mor is-
cos de la Vega tuviesen por contraseña las 
primeras dos piezas que se disparasen _, para 
que en un tiempo acudiesen a las puertas 
de la C i u d a d , las forzasen , entrasen por 
ellas, i por los portillos 5 corriesen las calles^ 
i con el fuego, i con el hierro no perdona-
sen a persona, n i a edificio. Descubrir el 
tratado sin ser sentidos i entre muchos 3 era 
dificultoso j pareció que los casados lo des-
cubriesen a los casados, los viudos a los v iu -
dos, los mancebos a ios mancebos i pero a 
tien-
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tiento , provando las voluntades i el se-
creto de cada uno. Havian ya muchos años 
antes embiado a solicitar con personas cier-
tas no solamente a los Principes de Berbe-
ria , mas al Emperador de los Turcos den-
tro en Constantinopla, que los socorriese, i 
sacase de servidumbre^ i postreramente al 
Re i de Argel pedido Armada de Levante i 
Poniente en su favor: porque faltos de C a -
pitanes , de Cabezas, de Plazas fuertes, de 
gente diestra, de armas, no se hallaron po • 
derosos para tomar , i proseguir a solas tan 
gran empresa. Demás desto proveerse de 
vitualla y eligir lugar en la montaña donde 
guardalla , fabricar armas, reparar las que 
de mucho tiempo tenian escondidas, com-
prar nuevas ., i avisar de nuevo a los Reyes 
de A rge l , Fez , Señor de Ti tuan desta reso-
lución i preparaciones. C o n tal acuerdo 
partieron aquella habla , gente a quien el 
regalo, el v ic io , la riqueza , la abundan-
cia de las cosas necesarias , el vivir luenga-
mente en govierno de justicia i igualdad 
desasosegava , i traía en continuo pensa-
miento. ; 
6 Dendc a pocos días se juntaron otra 
_r» vez 
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vez con los principales del Albaic in enChu- . Segunda 
1 r J 1 * junta de los 
rriana mera de Granada , a tratar del mis- conjurados 
mo negocio. Havianles prohibido ( como enChum*. 
arriba se d i jo) todas las juntas en que con-
curría numero de gente : pero teniendo el 
R e i i el Prelado mas respeto a Dios que al 
peligro s se les havia concedido que hicie-
sen un Hospital i Confradia de Christianos Qué es 
nuevos ^  que llamaron de la Resurrección 
( dicen en Español Confradia una junta de 
personas 3 que se prometen hermandad en 
oficios divinos i relipiosos con obras) i en Jun!*nse 
o ^ /# en el Hos-
dias señalados concurrían en el Hospital a piuu titu, 
d i 1 • 1 • • lo ie Con-
e su rebelión con esta cubierta^ i pa- frad¡aipíe. 
ra tener certinidad de sus fuerzas^, embiaron d*d' 
personas platicas de la tierra por todos los Artificio 
Lugares del Reino _, que con ocasión de pe- de saber sus 
j - i- • 1 i \ i fuerzas i 
dir limosna reconociesen las partes del a numero, 
proposito para acogerse ^  para recebir los 
enemigos, para traellos por caminos mas 
breves, mas secretos, mas seguros, con mas 
aparejo de vituallas \ i estos echasen un pe-
dido a manera de l imosna, que los de vein-
te i quatro años hasta quarenta i cinco con-
tribuyesen diferentemente de los viejos, mu-
geres, niños, i impedidos \ con tal astucia 
D re-
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reconocieron el numero de la p;cnte úti l pa-
ra tomar armas, i la que navia armada en 
el Reino. 
Et tercer 7 Es,:os j í ot:ros indicios , i los delitos 
Marques ¿^ los Monfies mas públicos graves i a me-
de Monde- , r V 0 • i at 
jar, es el nudo que solían , dieron ocasión al M a r -
^dekntT clucs c^ c Mon^ejar j ^ Conde de Tendi l la 
siempre se su hijo a cuyo cargo estava la Guerra , a 
míe'Don D011 Pedro de Deza Presidente de la Chan-
Iñigo i fue cilleria Cavallero que havia pasado por to-
Valencia^  i dos los oficios de su profesión i dado buena 
MbrimTdei cuent:a ^ ^ , ^ Arzobispo , a los Jueces 
Autor. de Inquisición de poner nuevo cuidado i d i -
ligencia en descubrir los motivos destos 
hombres, i asegurarse parte con lo que po-
dían , i parte con acudir al Re i i pedir m a -
yores fuerzas cada uno según su oficio., pa-
ra hacer justicia \ i reprimir la insolenciaj 
que este nombre le ponian , como a cosa 
el Reí des° incierta. Hasta que estando el Marques de 
pacha de Mondejar en Madr id , fue avisado el Rei 
Madrid al J . , ™ • n i . r 
Marques mas particularmente. Partió el Marques en 
de Monde- Jifiaencia , i llevo comisión para crecer en 
jar que acu O J I 
da a Gra- la guard ia de l R e i n o a lguna poca senté , pe-
nada. V k i r & n 
ro la que pareció que bastava en aquella 
ocasión i en las que se ofreciesen por mar 
con-
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contra los Moros Berberíes. Mas las perso-
nas a cuyo cargo era la provisión 3 aunque 
se creyeron los avisos ^  o importunados con 
el menudear del los, o juzgando a los auto-
res por mas ambiciosos que diligentes, h i - p. • • 
cieron provisión tan pequeña, que basto nes cortas i 
para mover las causas de la enfermedad ^ i ^ ^ lir-
no para remedialla % como suelen medicinas vieron s°" 
n • 11 t-» 1 1 • lamente de 
Hojas en cuerpos llenos, r o r lo qual vistas despertar, i 
por los Moníies i principales de la coniu- fPresuray a 1 . .1 r # - ' i o s conju-
ración las diligencias, que se nacían de par- r^ dos. 
te de los Ministros para apurar la verdad del 
tratadoj el temor de ser prevenidos, i la 
avilanteza de nuestras pocas fuerzas los acu-
cio a resolverse sin aguardar socorro i con 
solo avisar a Berbería del termino en que las 
cosas se hal lavan, i solicitar gente i armas 
con la A r m a d a , dando por contraseño que 
entre los Navios que viniesen de Argel i T i r 
man traxesen las Capitanas una vela colora-
da , i que los Navios de Ti tuan acudiesen a 
la costa de Marbella para dar calor a la Sie-
rra de Ronda i tierra de Malaga \ i los de 
Argel a cabo de Gata ( que los Romanos 
llamavan Promontorio de Charidémo) pa-
ra socorrer a la Alpuxarra i Rios de A lme-
D i ria 
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ría i Almanzoraj i mover con la vecindad 
Quietud i ^üs unimos de la gente sosegada en el Reino 
firmeza de ¿c Valencia. Mas estos estuvieron siempre 
los Morís- r - • i i • • 
eos de Va- firmes j o que en la memoria de los viejos 
lene». quedase el mal suceso de la Sierra de Espa-
dan en tiempo del Emperador Carlos:, o que 
teniendo por liviandad el tratado^ i dificul-
tosa la empresa esperasen a ver como semo-
via la generalidad j con qué fuerzas, fun-
damento j i certeza de esperanzas en Berbe-
ria. Embiaron a Argel al Partal que v iv ia 
en Nar i la Lugar del partido de Cadiar, l iom-
Cordura t>re rico diligente i tan cuerdo ^  que la se-
dei Emba- gunda vez que fue a Berbería , llevo su ha-
cienda i dos hermanos, i se quedo en A r -
gel. Este j i el X e n i z , que después vendió i 
mato al Abenabb su Señor, a quien ellos le-
vantaron por segundo Re i , estavan en aque-
lla Congregación como diputados en nom-
bre de toda la Alpuxarra j i por tener algu-
na Cabeza en quien se mantuviesen unidos^ 
mas que por sugetarsc a otras sino a las que 
el Rei de Argel los nombrase ; resolvieron 
1 5 ^ 8 . en veinte i siete de Setiembre hacer Re i , 
Mf)dlfiV persuadidos con la razón de Don Fernando 
reiviarmol. 1 
líb. 4. cap. de Valor el Zacmer que en su lengua quiere 
,?. véase. O l o a 
de-
G u e r r a de G r s í n j d a . 19 
decir el menor, a quien por otro nombre 
llamavan Aben Xauhar hombre de gran 
autoridad i de consejo maduro , entendido 
en las cosas del Reino,, i de su Lei . Este vien-
do que la grandeza del hecho traía miedo,, 
dilación _, diversidad de casos., mudanzas de 
pareceres los junto en casa de Zinzan en el 
A l b a i c i n , i los hablo. 
Poniéndoles delante la opresión en que es- Platica de 
tdban } sugetos a hombres públicos i partícula- mn<j0 eiza 
res, no menos esclavos, que si lo fuesen \ mu- guer' so.bre 
, .• 7 • 1 • • ^ elijan 
geresy mjos, haciendas, t sus propnas personas Rd. 
en poder i arbitrio de enemigos, sin esperanza 
en muchos siglos de "üerse fuera de tal servidum-
bre •> sufriendo tantos tiranos como Vecinosx nue" 
Vas imposiciones, nueVos tributos , i privados 
del refugio de los Lugares de Señorío \ donde 
los culpados puesto que por accidentes o por Ven-
ganzas ( esta es la causa entre ellos mas justi-
ficada ) se aseguran *, echados de la immunidad 
i franqueza de las Iglesias 3 donde por otra 
parte los mandaVan asistir a los oficios divi-
nos con penas de dinero •, hechos sugetos de en-
riquecer Clérigos 3 no tener acogida a Dios ni 
a los hombres '<, tratados i tenidos como Moros 
entre los Christianos para ser menospreciados, 
i 
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i como Chrlstianos entre los Moros para no ser 
creídos ni ayudados •, excluidos de la "vida i con-' 
Versación de personas \ mandannos que no ha-
Memos nuestra lengua \ no entendemos la Caste*-
l lana: en qué lengua hacemos de comunicar los 
conceptos _, l pedir o dar las cosas ? sin que no 
puede estar el trato de los hombres \ aun a los 
animales no se 'pedan las Ivoces humanas. Quien 
quita que el hombre de Lengua Castellana no 
pueda tener la leí del Profeta ? i el de la len-
gua Morisca la leí de y s s u s ? llaman a nues-
tros hijos a sus Congregaciones l casas de letras, 
enseñanles artes que nuestros mayores prohibie-
ron aprenderse j porque no se confundiese la pu-
ridad y l se hiciese litigiosa la Verdad de la leí. 
Cada hora nos amenazan quitarlos de los bracos 
de sus madres > l de la crianza de sus padres, i 
pasarlos a tierras agenas \ donde ohlden nues-
tra manera de Vida, l aprendan a ser enemigos 
de los padres que los engendramos } l de las 
madres que los parieron. Mandannos dejar nues-
tro habito y Vestir el Castellano : Vísteme en-
tre ellos los Tudescos de una manera^ los Fran-
ceses de otra, los Griegos de otra y los Frailes 
de otra 3 los moxos de otra, / de otra los Vie-
jos j cada Nación} cada profesión i cada es-
ta-
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tádo tisa su manera de Ivestído , i todos son 
Chrlstianos •, i nosotros Moros, porque Vestimos 
a la Morisca •, como si tmxesemos la lei en el 
Vestido , i no en el coraron. Las haciendas no 
son bastantes para comprar Vestidos para due-
ños i familias ••, del habito que tratamos no po-
demos disponer , porque nadie compra lo que no 
ha de traer s para traello es prohibido 3 para 
Ipendello es inútil \ quando en una casa se pro-
hibiere el antiguo) i comprare el nueloo del cau-
dal que teníamos para sustentarnos, de qué'üi-
Ipiremos ? si queremos mendigar nadie nos so~ 
correrá como a pobres, porque somos pelados co-
mo ricos s nadie nos ayudara , porque los M o -
riscos padecemos esta miseria i pobrera, que los 
Christianos no nos tienen por progimos, nues-
tros pasados quedaron tan pobres en la tierra 
de las Guerras contra Castilla , que casando sú 
hija el Alcaide de Loxa grande i señalado C a -
pitán que llamaban A la ta r , deudo de algunos 
de los qué aqui nos hallamos , hulpo de buscar 
Vestidos prestados para la boda. Con qué ha-
ciendas , con qué trato, con qué servicio o in-
dustria, en qué tiempo adquiriremos riqueza 
para perder unos hábitos i comprar otros ? Qu i -
tannos el servicio de los esclavos negros i los 
Han-
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Mancos no nos eran permitidos por ser de nues-
tra Nación \ haViamoslos comprado 3 criado y 
mantenido *, esta perdida sobre las otras ? Qué 
harán los que no tupieren hijos que los sircan, 
ni hacienda con que mantener criados si enfer-
man , si se inhabilitan} sí eríVegecen, sino pre-
venir la muerte. V a n nuestras mugeres nues-
tras hijas tapadas las caras , ellas mismas a 
servirse i proveerse de lo necesario a sus casas'-, 
mandanles descubrir los rostros : si son Vistas, 
serán codiciadas i aun requeridas •, i Ver ase 
quien son , las que dieron la avilanteza al 
atrevimiento de mozos i Viejos. Mandannos te-
ner abiertas las puertas, que nuestros pasados 
con tanta religión i cuidado tuvieron cerradas, 
no las puertas, sino las Ventanas i resquicios 
de casa. Hemos de ser sugetos de ladrones y de 
malhechores, de atrevidos i desvergonzados adúl-
teros ? i que estos tengan dias determinados i 
horas ciertas, quando • sepan que pueden hurtar 
nuestras haciendas, ofender nuestras personas, 
Violar nuestras honras ? no solamente nos qui-
tan la seguridad , la hacienda , honra, el ser-
Vicio •, sino también los entretenimientos, asi 
los que se introdugeron por la autoridad repu-
tación i demonstraciones de alegría en las bo-
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¿as , •ztfMbMS 3 bailes 3 músicas, comidas \ coi 
mo los que son necesarios para la limpieza, con-
tenientes para la salud, Vfoiran nuestras mu-
geres sin baños ( introducion tan antigua) loe-
ranlas en sus casas tristes } sudas, enfermas; 
donde tenían la limpieza por contentamiento, 
por Vestido , por sanidad. Representóles el es-
tado de la Christiandad y las dimisiones entre 
Mereges i Catholicos en Francia y la rebelión 
de Flandes , Inglaterra sospechosa, i los F l a -
mencos huidos solicitando en Alemania a los. 
Principes delta. E l Re i falto de dineros i gen-
te platica _, mal armadas las Galeras, proveí-
das a remiendos, la chusma Ubre : los Capi-
tanes i hombres de cabo descontentos y como 
forjados. S i prefiniesen : no solamente el R e i -
no de Granada 3 pero parte del Andalucía que 
tupieron sus pasados, i agora poseen sus enemi-
gos pueden ocupar con el primer ímpetu •, o man-
tenerse en su tierra} quando se contenten con 
ella sin pasar adelante. Montana áspera, Va-
lles al abismo, sierras al Cielo 3 caminos es-
trechos j barrancos i derrumbaderos sin salida. 
Ellos gente suelta , platica en el campo 3 mos-
trada a sufrir calor 3frlo 3 sed3 hambre \ Igual-
mente diligentes i animosos al acometer 3 pres-
E tos 
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tos a ¿esparcirse i juntarse: Españoles contra 
Españoles, muchos en numero , proteidos de v i -
tualla, no tan faltos de armas que para los 
principios no les basten •, i en lugar de las que 
no tienen , las piedras delante de los pies, que 
contra gente desarmada son armas bastantes. I 
quanto a los que se hallaban presentes , que en 
Vano se haVtan juntado, si qualqulera dellos no 
tuviera confianza del otro que era suficiente pa-
ra dar cobro a tan gran hecho : i si como sien-
do sentidos haVlan de ser compañeros en la cul-
pa i el castigo , no fuesen después parte en las 
esperanzas l frutos ¿ellas, llevándolas al cabo. 
Quanto mas que ni las ofensas podían ser Ven-
gadas , ni deshechos los agravios, ni sus Vidas 
i casas mantenidas l ellos fuera de servidumbre, 
sino por medio del hierro , ¿e la unión l concor-
dia , i una ¿etermlna¿a resolución con to¿as sus 
fuerzas juntas. Vara lo M a l era necesario ele-
gir Cabera ¿ellos mismos o fuese con nombre ¿e 
Xeque 3 o de Capitán , o de Alcalde, o de Reh 
si les pluguiese que los tuVlesé juntos en justi-
cia l seguridad. 
Xeque qué ^ ^ Uaman ellos al mas honrado de 
«s? vina generación, quiere decir el mas ancia-
no •, a estos dan el govierno con autoridad 
de 
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de vida i muerte. I porque esta Nación se 
vence tanto mas de la vanidad de la astro-
logia i adivinanzas^ quanto mas vecinos es-
tuvieron sus pasados de Chaldea , donde la 
sciencia tuvo principio •, no dejo de acor-
dalles a este proposito, quantos años atrás 
por boca de grandes sabios en movimiento 
i lumbre de estrellas 3 i Profetas en su leí, es-
ta va declarado y que se levantarian a tornar 
por si s cobrarían la tierra i Reinos _, que sus 
pasados perdieron ^ hasta señalar el mismo 
año después queMahoma les dio la lei ( he- . . 1^* 
í i. \ principio 
gira le llaman ellos en su cuenta ^  que quie- deíacuen-
re decir el destierro ^ porque la dio siendo Árabes. C 
desterrado de Meca) i venia justo con esta 
rebelión. Representóles prodigios, i aparen-
cias extraordinarias de gente armada en el 
aire a las faldas de Sierra nevada, aves de 
desusada manera dentro en Granada , par-
tos monstruosos de animales en tierra de Ba-
za , i trabajos del Sol con el eclipse de los 
años pasados, que mostrava adversidad a 
los Christianos, a quien ellos atribuyen el 
favor, o disfavor deste Planeta j como a si , 
el de la Luna. 
8 T a l fue la habla que Don Fernando 
E z el 
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Resolución el Zaguer les hizo ^ con que quedaron an i -
Rei.el8U mados indignados i resolutos en general de 
rebelarse presto, i en particular de eligir Re i 
de su Nación : pero no quedaron determi-
nados en el quando precisamente,,ni a quien. 
Notable U n a cosa mui de notar califica los princi-
secreto. ^ ^ ¿csta j - g j ^ Q j ! ^ qUe genl:e ¿e mediana 
condición mostrada a guardar poco secreto 
i hablar juntos, callasen tanto tiempo i tan-
tos hombres, en tierra donde ai Alcaldes de 
Corte i Inquisidores, cuya profesión es des-
cubrir delitos. Havia entre ellos un man-
díquedi- ce^0 Uamaclo Don Fernando de Valor so-
gíeron. brino de Don Fernando el Zaguer , cuyos 
abuelos se llamaron Hernandos i de Valor , 
porque vivian en Valor el alto Lugar de la 
Alpuxarra puesto quasi en la cumbre de la 
montaña : era descendiente del l inaje de 
Familia de Abenhumeya uno de los nietos de Mahoma 
A^benhu- J1^ jos ^e su 1 ^ , ^lle en t:¡empOS antiguOS 
tuvieron el Reino de Cordova i el Andalu-
cía s rico de rentas, callado i ofendido: cuyo 
padre estava preso por delitos en las Cárce-
les de Granada. En este pusieron los ojosj 
asi porque los movió la hacienda , el lina-: 
ge 5 la autoridad del tío j como porque ha-
via 
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vía vengado la ofensa del padre matando 
secretamente uno de los acusadores, i parte 
de los testigos. Desta resolución (aunque no 
tan en particular) huvo noticia, i fue el Re i 
avisado} pero estava el negocio cierto i el 
tiempo en duda : i como suele acontecer a 
las provisiones, en que se junta la difícul- Galana 
tad con el temor, cada uno de los Conse- ponderado 
muí para 
geros era en que se atajase con mayor po- ¿onsi'derá--
der -j pero juntos juzga van ser el remedio fa- Jo es£,*' 
cil i las fuerzas de los Ministros bastantes, el 
dinero poco necesario porque havia de salir 
del mismo negocio, i menosprecia van este 
encareciendo el remedio de mayores cosas. 
Porque los Estados de Flandes desasosega-
dos por el Principe de Orange eran recien 
pacificados por el Duque de A lva . Mas pues-
to que las fuerzas del R e i , i la experiencia 
del Duque Capitán criado debajo de la dis-
ciplina del Emperador, testigo i parte en 
sus victorias bastasen para mayores empre-
sas ', todavía lo que se temia de parte de In-
glaterra 3 i las fuerzas de los Hugonotes en 
Francia, i algunas sospechas de Principes de 
Alemania j designios de Italia davan cui-
dado •, i tanto mayor por ser la rebelión de 
Flan-, 
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Flandes por causas de religión comunes con 
los Franceses, Ingleses, i Alemanes j i por 
quejas de tributos y i gravezas comunes con 
todos los que son vasallos j aunque sean l i -
vianas i ellos bien tratados. Esto dio a los 
enemigos mayor avilanteza ^ i a nosotros 
causa de dilación. Comenzaron a juntar mas 
eTia^qwí a^ descubierto gente de todas maneras ; si 
fácilmente hombre ocioso havia perdido su hacienda, 
concurre * 
conjurarse malbaratadola por redimir delitos, si ho -
contra e mjc¡ ja salteador o condenado en juicio , o 
govierno \ . ' 
presente, que temiese por culpas que lo seria •, los que 
se mantenian de perjurios robos muertes, los 
que la maldad la pobreza los delitos trahian 
desasosegados} fueron autores o ministros 
desta rebelión. Si alcmn bueno havia 1 fiíe-
ra de semejantes vicios, con el egemplo i 
conversación de los malos brevemente se 
tornava como ellos. Porque quando el v in -
^ , . culo de la vergüenza se rompe entre los bue-
Optlmi co- 1 ^ r J 1 11 
rruptiope.- nos •, mas desenrrenados son en las malda-
Sln"• des que los peores. E n fin el temor de que 
eran descubiertos i seria prevenida su deter-
minación con el castigo , movió a los que 
governavan el negocio i entre ellos a Don 
Fernando el Zaguer^ a pensar en algún caso con 
G u e r r a de G r j n ^ d a . 3 9 
con que obligasen y i necesitasen al pueblo a 
salir de t ib ieza, 1 tomar las armas : junta- Tercera 
ronse tercera vez las cabezas de la conjura- junta de 
• •. • 1 1 los eonju-
cion 1 otras con veinte 1 seis personas del Y¿¿0^  
Alpuxarra a San Migue l en casa del H a r -
don hombre señalado entre ellos 3 a quien 
mando el Duque de Arcos después justician 
posava en la casa del Carc i yerno suyo^ eli-
gieron a D o n Fernando de Valor por Re i dd nuevo 
con esta solemnidad. Los viudos a un cabo, K.e! 1^ o{tm 
. . maadescoH 
los por casar a o t ro , los casados a otro^ 1 que se cele-
las mugeres a otra parte. Leyó uno de sus 
Sacerdotes (que l laman Faquics) cierta Pro-
fecía hecha en el año de los Árabes de 
i comprovada por la autoridad de su leí, 
consideraciones de cursos i puntos de estre-
llas en el Cielo j que tratava de su libertad 
por mano de un mozo de linage real 3 que 
havia de ser bautizado i herege de su lei> 
porque en lo publico profesada la de los 
Christianos. Di jo que esto concurria en Don 
Fernando, i concerta va con el tiempo. V i s -
tiéronle de purpura, i pusiéronle a torno 
del cuello i espaldas una insignia colorada a 
manera de faja. Tendieron quatro vanderas 
en el suelo, a las quatro partes del mundo, i 
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i él hizo su oración inclinándose sobre las 
vanderas el rostro al Oriente ( Zalá la l ia-
man ellos) i juramento de morir en su leí. 
i en el Reino i defendiéndola a ella, i a él, i 
a sus vasallos. En esto levanto el pie •, i en 
señal de general obediencia postróse Aben-
farax en nombre de todos, i beso la tierra 
donde el nuevo Re i tenia la planta. A este 
hizo su Justicia mayor: lleváronle en hom-
bros , levantáronle en alto diciendo : Dios 
ensalce a Mahomet Aben Humeya Rei de 
Granada , i de Córdoba. T a l era la anticua 
. . . ^ 
ceremonia con que eligían los Reyes de la 
Andaluc ia, i después los de Granada. Escri-
vieron Cartas los Capitanes de la gente a los 
compañeros en la conjuración*, señalaron 
día i hora para egecutalla , fueron los que 
tenian cargos a sus partidos. Nombro Aben 
Humeya por Capitán General a su tio Aben 
Primer in- Xauhar, que partió luego para Cadiar, don-
suitodebs de tenia casa i hacienda. 
9 Pasa va el Capitán Herrera a la sazón 
de Granada para Abra con quarenta cava-
l l os , i vino a hacer la noche en Cadiar. 
Mas Aben Xauhar el Zagucr vista la oca-
sión tan a su proposito , hablo con los ve-
ci-
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cilios persuadiéndoles, que cada uno mata-
se a su huésped: no fueron perezosos > por-
que pasada la media noche no huvo dificul-
tad en matar muchos a pocos, armados a 
desarmados, prevenidos a seguros i torpes 
con el sueño ^ con el cansancio, con el v i -
no \ pasaron al Capitán i a los Soldados por 
la espada: venida la mañana juntáronse , i 
tomaron lo áspero de la Sierra ,, como gen-
te levantada 5 donde ni huvo tiempo n i 
aparejo para castigallos. Este fue el primer 
exceso i mas descubierto con que los enemi-
gos , o por fuerza o por voluntad fueron, 
necesitados a tomar las armas sin otra res-
puesta de Berberia , mas de esperanzas y i 
esas generales. Era entonces Selim el Í I . Em-
perador de los Turcos recién heredado^ vic-
torioso por la toma de Zigueto plaza fuerte ^ p e r i í 1 
i proveida en Hungría \ havia hecho nueva Turquesco, 
tregua con el Emperador Maximil iano el II. 
concertándose con el Sophi por la parte de 
Armenia ^ i por la de Suria con los Xeques 
Alárabes que le trabajavan sus confínes j i 
con los Genizaros infanteria que se suele 
desasosegar con la entrada de nuevo Señor. 
Tenia en el animo las empresas que descu-
F brio 
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brib contra Venecianos en Cypro , contra 
el Reí de Túnez en Berbería ; i que como 
no le convenia repartir sus fuerzas en m u -
chas partes, asi le convenia que las del Re i 
Catholico estuviesen repartidas i ocupadas. 
Dicese, que en este tiempo vino de el Re i 
de Argel respuesta a los Moriscos animan-
dolos a perseverar en la prosecución del tra-
tado , pero escusandose de embiar el A r -
Consldera- ma^a y con clue esperava orden de Cons-
don de los tantinopla. E l Rei de Fez como religioso en 
roes.cs su le i , i del linage de los Xarites tenidos en-
tre los Moros por Santos, les prometió mas 
resoluto socorro. Todavía vinieron por me-
dio de personas fiadas a tratar ambos Reyes 
de la calidad del caso, de la posibilidad de 
los Mor iscos, i midiendo sus Fuerzas de mar 
i tierra con las del Re i de España, hallaron 
no ser bastantes para contrastalle i i aunque 
se confederaron, solo fue para que el Re i 
de Argel hiciese la empresa de Túnez i B i -
serta, en tanto que el Reí D o n Felipe esta va 
ocupado en allanar la rebelión da Granada*. 
i juntamente permitir que de sus tierras fue-
se alguna gente a sueldo en especial de M o -
ros Andaluces, que se havian pasado a Bcr-
be-* 
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beria i i Mercaderes pudiesen cargar armas, 
municiones, vitualla ,, con que los Mor is-
cos fuesen por sus dineros socorridos. 
-. 10 Alpuxarra llaman toda la montana Breve des-
sujeta a Granada, como corre Levante P o - ^Alpusa-
nientc prolongándose entre tierra, de Grana-ira-
da i la Mar , diez i siete leguas en largo i 
once en lo mas ancho poco mas o menos: 
estéril i áspera de suyo , sino donde ai ve-
gas •, pero con la industria de los Moriscos 
(que ningún espacio de tierra dejan perder) 
tratable i cu l t ivada, abundante de frutos i 
ganados i cria de sedas. Esta montaña co-
mo era principal en la rebelión , asi la es-
cogieron por sitio en que mantener la Gue-
rra \ por tener la Mar donde esperava soco-
rro , por la dificultad de los pasos i calidad 
de la tierra , por la gente que entre ellos es 
tenida por brava. Hav ian ya pensado rebe-
larse otras dos veces antes, una Jueves San-
to ,, otra por Setiembre de este año : tenian 
prevenido A luch A l i con el Armada de A r -
gel % mas él entendiendo que el Conde de 
Tendii la estava avisado i aguardándole en i ?,. 
ci campo 3 bolvio dejándose de la empresa los coniu-
con el Armada aBerberia. En fin a los vein- í S ? g ^ I 
F 2 te sa. 
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te i tres de Decicmbre luego que sucedió el 
caso de Cadiar ^ la misma gente con las ar-
mas mojadas en la sangre de aquellos po-
cos salieron en publico ] movieron los L u -
gares comarcanos i los demás de la Alpu--
xarra i R io de Almena con quien tcnian 
común el tratado , embiando por Corredo-
res i para descubrir los ánimos i motivo de 
la gente de Granada i laVega^aFarax Aben 
Farax con hasta ciento i cinqucnta hombres 
gente suelta i desmandada ^ escogida entre 
los que mayor obligación i mas esfuerzo te-
nían. Ellos recogiendo la que se les Uegava 
tomaron resolución de acometer a Grana-
da i i caminaron para ella con hasta seis mi l 
hombres mal armados ^ pero juntos i con 
buena orden, según su costumbre. 
Estado de i i En España no havia Galeras j el 
paaa. p0(Jer ¿cl j^ei ocupado en regiones aparta-
das ^ i el Reino fuera de tal cuidado ^ todo 
seguro todo sosegado •, que tal estado era el 
que a ellos parecía mas a su proposito. Los 
Ministros i gente en Granada mas sospe-
chosa , que proveída [ como pasa donde ai 
Variosnom • i • r • ^ r • ' 
bies de la miedo i contusión. Pero me aconteemuen-
vadT Ne"t0 ^acer aciuel^ noche tan mal t iempo, i 
caer 
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caer tanta nieve en la Sierra que llaman N e -
vada i antiguamente Soloria i los Moros 
Solaira } que cegó los pasos i veredas quan-
to bastava 3 para que tanto numero de gen-
te no pudiese llep-ar. Mas Farax con los cien- Entra ^ 
.1 o rax en l*ra-
to i cinquenta nombres poco antes del ama- nada, 
necer entro por la puerta alta de Guadix, 
donde junta con Granada el camino de la 
Sierra j con instrumentos i gaitas, como es 
su costumbre : llegaron al Albaicim, corrie-
ron las calles _, procuraron levantar el pue-
blo haciendo promesas, pregonando sueldo 
de parte de los Reyes de Fez i A r g e l , i 
afirmando que con gruesas Armadas eran 
llegados a la costa del Reino de Granada» 
cosa que escandalizo i atemorizo los ánimos 
presentes, i a los ausentes dio tanto mas en 
que pensar ^ quanto mas lejos se hallavan: 
porque semejantes acaecimientos, quanto 
mas se van apartando de su principio r tan- a todo se 
to parecen mayores, i se juzgan con mayor atieve 8en' 
1 . . •' *-* . J. r te desespe-
encarecimiento. I que en un Remo paciri- rada i agra-
cé , lleno de armas prudencia justicia rique- vlada' 
zas, governado por Re i que pocos años an-
tes havia hecho en persona el mayor prin-
cipio _, que nunca hizo Re i en España, ven-
cí-
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cido en un año dos Batallas, ocupado por 
fuerza tres Plazas al poder de Francia, com-
puesto negocio tan desconfiado como la 
' i i 1 1 i i 
restitución del Duque de Saboya, hecho 
por sus Capitanes otras empresas, atrave-
sado sus Vanderas de Italia a Flandes (v ia-
ge al parecer imposible) por tierras i gentes, 
que después de las Armas Romanas nunca 
vieron otras en su comarca , pacificado sus 
Estados con victorias con sangre con casti-
gos : dentro en el reposo, en la seguridad 
de su R e i n o , en Ciudad poblada por la 
mayor parte de Christianos, tanto mar en 
medio, tantas Galeras nuestras, entrase gen-
te armada con espaldas de tantos hombres 
por medio de la Ciudad apellidando nom-
bres de Reyes infieles enemigos! Estado po-
co seguro es el de quien se descuida creyen-
do , que por sola su autoridad nadie se pue-
de atrever a ofendelle. Los Moriscos hom-
bres mas prevenidos que diestros espcravan 
por horas la gente de la A lpuxar ra , sallan 
el Tagari i Monfarrix dos Capitanes todas 
las noches al Cerro de Santa Helena por re -^
conocer, i salieron la noche antes con cin-
quenta hombres escogidos, i diez i siete es-
ca-
. 
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calas grandes ^ para juntándose con Farax 
entrar en el Alhambra : mas visto que no 
venían al t iempo, escondiendo las escalas en 
una Cueva se bol vieron sin salir la siguien-
te noche, pareciendoles como poco plati-
cos de semejantes casos^ que la tempestad 
estorvaria a venir tanta gente junta, con 
que pudiesen ellos i sus compañeros poner 
en egecucion el tratado del A lhambra , de-
viéndose esperar semejante noche para es-
calarla. Mas los del Albaic in estuvieron so- e^fScinl 
segados en las casas^ cerradas las puertas co-
mo ignorantes del tratado^ oyendo el pre-
gón ^ porque aunque se huviese comunica-
do con el los, no con todos en general ni 
particularmente, ni esta van todos ciertos 
del dia ( aunque se dilato poco la venida ) 
n i del numero de la gente y ni de la orden 
con que entravan, ni de la que en lo por m ^y 
venir ternian. Di jose, que uno de los viejos dicho. 
abriendo la ventana, pregunto : Quantos 
eran _, i respondiéndole: seis m i l , cerro > i 
di jo: pocos sois, i Ítems presto y dando a en-
tender que havian primero de comenzar 
por el Alhambra , 1 después venir por el t m§uie^ 
Albaicin ^  i con las fuerzas de el Re i de A r - Vega. 
gel. 
• : 
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o-el. Tanpoco se movieron los de la Vega, 
que seguían a los del Albaicin-, especialmen-
te no oyendo la Arcilleria del Alhambra 
Emulación e ten¡an p0r contraseño. Hav ia entre los 
ordinaria 1 1 . . . . . . 
en Minis- que govemavan la Ciudad emulación i vo-
luntades diferentes^ pero no por esto asi ellos 
como la gente principal i pueblo dejaron de 
hacer la parte que toca va a cada uno. Estú-
vose la noche en armas: tuvo el Conde de 
Tendil la el Alhambra a punto escandaliza-
do de la música Mor isca, cosa en aquel 
Prudencia tiempo ya desusada i pero avisado de lo que 
aaertoVeí era j c011 mejor guardia. E l Marques aun-
Marques ^ ^ no tenia noticia del contraseño que los 
de Monde- 1 . • i. 
jar en todas Moros havian dado a la gente de la Vega, 
«ndas"1" i él le te"ia daao a la gente de la Ciudad, 
que en la ocasión havia de disparar tres pie-
zas 3 temiendo que si se hacia pensasen los 
Moros que esta va en aprieto, i acometiesen 
el Alhambra en que havia poca guardia, 
mando que ningún movimiento se hiciese 
ni se pidiese gente a la Ciudad 5 que fue la 
salvación del peligro, aunque proveído a 
otro proposito f, porque acudiendo los M o -
riscos de la Vega al contraseño , necesita-
van a los del A lbaic in a declararse i juntar^ 
se 
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se con clios y i como descubiertos combatir 
la Ciudad. Bajo el Conde a la Plaza nueva 
i puso la gente en orden : acudieron mu-
chos de los forasteros i de la Ciudad per-
sonas principales al Presidente Don Pedro 
de Deza por su oficio ^ por el cuidado que 
le havian visto poner en descubrir i atajar 
el tratado j por su afabilidad^ buena mane-
ra generalmente con todos \ í algunos por 
ia diferencia de voluntades que conocían 
entre él i el Marques de Mondejar; que con 
solos quatro de a cavallo i el Corregidor su-
bió al A lba ic in , mas por reconocer lo pasa-
do ,, que suspender el daño que se espera va, 
o asosegar los ánimos que ya tenia por per-
didos ^ contento con alargar algún dia el 
pel igro: mostrando confianza i gozar del 
tiempo que fuese común a ellos 3 para ver 
como procedían sus valedores j i a él para 
armarse i proveerse de lo necesario , i resis-
tir a los unos i a los otros. Hablóles: Enea- Procura 
recio su lealtad i f i rmeza, su prudencia en M ^ M o ú L 
dar crédito a l a liviandad de pocos i perdidos, cosconbuc 
sin prendas, UVumos; hombres que con las cul~ " 
pas abenas pensaban redimir sus delitos o ade-
lantarse. T a l confianza se haVia hecho siempre, 
G i 
ñas razones 
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i en casos tan calificados de la noluntad que 
tenían al servicio del R e i , poniendo personas, 
haciendas, i Vidas con tanta obediencia a los 
Ministros j ofreciéndose de ser testigo , i re-
presentador de su f é i servicios , intercediendo 
con el Re i para que fuesen conocidos estimados 
i remunerados. Pero ellos respondiendo po-
cas palabras, i esas mas con semblante de 
culpados i arrepentidos que de determina-
dos , ofrecieron la obra i perseverancia que 
havian mostrado en todas las ocasiones. I 
parecicndolc al Marques bastar aquello sin 
quitalles el miedo que tenian del pueblo, se 
bajo a la Ciudad. Havia ya embiado a re-
conocer los enemigos j porque ni del pro-
posito , n i del numero, n i de la calidad de 
el los, n i de las espaldas con que havian en-
trado se tenia certeza 3 n i del camino que 
hacian. Refirieron que haviendo parado en 
la casa de las Gall inas, atravesavan Xen i l la 
buelta de la Sierra ; puso recaudo en los l u -
gares que convenia , encomendó al Corre-
gidor la guardia de la Ciudad , dejo en el 
Alhambra donde havia pocos Soldados mal 
pagados i estos de acá val lo , el recaudo que 
bastava •, juntando con los criados i allega-
dos 
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dos del Conde de Tendilla^ personas de cré-
dito i amistades en la Ciudad. E l con la ca- ^ este 
valleria que se ha l lo , siguió los enemigos yerno Don 
. . , 1 . J ^ . , . . • 0. Alonso de 
llevando consigo a su yerno 1 hijos 5 siguie- cárdenas, 
ronle parte por servir al Reí. parte por amis- quedespues 
i r ^ 1 1 . por muerte 
tad o por provar sus personas o por cuno- de su padre 
sidad de ve r , toda la gente desocupada i ^IaCp" J 
principal que se halla va en la Ciudad. Sa- bia. 
l io con la gente de su casa el Conde de M i - Don pedro 
randa D o n Pedro de Zuñipu que a la sazón ^ ^ de 
residía en pleitos ^  grande igual en estado 1 hermano i 
íinage 5 eran todos pocos pero calificados. suegro deI 
& r 1 # que tn núes 
Mas los enemigos, visto que los vecinos del tros dias 
Albaic in esta van quedos, i los de la Vega dente'dT 
no acudían \ con haver muerto un Soldado, Italia i d« 
. . . . . . . Castilla. 
herido ot ro, saqueado una tienda 1 otra co-
mo en señal que havían entrado, tomaron 
el camino que havi n trahido, i por las es-
paldas de la Alhambra prolongando la mu-
1 , , i , t líetiranse 
ra l la , llegaron a la casa que por estar so- ioí rebel-
bre el R io llamavan los Moros Dar al huet, <*"• 
i nosotros de las Gal l inas, según los ataja-
dores havian referido j pararon a almorzar, 
i estuvieron hasta las ocho de la mañana; 
todo guiado por Farax para mostrar <que ha-
via cumplido con la comisión, i acusar a 
G z los 
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los del Albaicin o su miedo o su desconfian-
za , i aun con esperanza que llegada la gen-
te de la Alpuxarra harían mas movimien-
to. Pero después que ni lo uno ni lo otro le 
sucedió, acogióse al camino de Nigucles 
arrimándose a la falda de la montaña , i 
puesto en lo áspero camino haciendo mues-
tra que esperava. Pocos de la compañia del 
Marques alcanzaron a mostrarse , i ninp-u-
11 S 1 1 1 1 * 
no llego a las manos por la aspereza del si-
1 ' * 1 J 1 n * 
tío | aunque le siguieron por el paso del R io 
de Monachi l hasta atravesar el barranco , i 
de alli al parage de D i la r , por donde entra-
ron sin daño en lo mas áspero. 
Prevendo- 12. Duro este siguímiento hasta el ano-
Maríe c^eccr:> clue pareció al Marques poco ne-
de Monde- cesado quedar alli j i mucho proveer a la 
guarda i seguridad de la Ciudad ^ temero-
so que juntándose los Moriscos del Albaic in 
con los de la Vega la acometerian sola de 
gente i desarmada. Torno una hora antes de 
media noche, i sin perder tiempo comenzó 
a prevenir i llamar la gente que pudo sin 
dineros i que estava mas cerca, los que por 
servir al Re i , los que por su seguridad, por 
amistad del Marques ^  memoria del padre 
G u e r r a de G r ^ n ^ d a . 5 3 
i abuelo cuya fama era grande en aquel 
Re ino ; por esperanza de ganar > por el. rui-
do o vanidad de la Guerra quisieron juntar-
se^ hizo llamamientos generales pidiendo 
gente a las Ciudades i Señores de la Anda-
luc ia, a cada uno conforme a la obligación üso de Ia 
antigua i usanza de los Concejos •, que era mii!cia an~ 
venir la gente a su costa ei tiempo que du- paña con 
rava la comidaj que podian traer a los hom- talegas-
bros ( talegas las llamavan los pasados _, i 
nosotros ahora mochilas ) contavase para 
una semana •, mas acabada servian tres me-
ses pagados por sus pueblos enteramente ^ i 
seis meses adelante paga van los pueblos la 
mitad r i otra mitad el Re i •, tornavan estos 
a sus casas, venian otros: manera de levan-
tarse gente dañosa para la Guerra i para ella-, 
porque siempre era nueva. Esta obligación 
tenian como pobladores por razón del sueldo 
que el Re i les repartia por heredades^quando 
se ganava algún Lugar de los enemigos.Lla-
mo también a Soldados particulares aunque 
ocupados en otras partes, a los que vivian al 
sueldo del Re i j a los que olvidadas o colga-
das las esperanzas i armas reposavan en sus 
casas. Proveyó de armas i de vi tual la, cm-
bio 1 
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bio espías por todas partes a calar el móti-i 
vo de los enemigos; aviso i pidió dineros al 
Miedo ^e- para resistirlos i asegurar la Ciudad. 
grande en * • n i • i t 
Granada. Mas en ella era el miedo mayor que la cau-
sa 5 qualquier sospecha dava desasosiego, 
ponia los vecinos en arma j discurrir a diver-
sas partes de ahi bolver a casa, medir el pe-
ligro cada uno con su temor . trocados de 
continua paz en continua alteración j triste-
za , turbación , i priesa, no fiar de perso-
na, ni de lugar^ las mugeres a unas i a otras 
partes preguntar , visitar templos S muchas 
de las principales se acogieron a la A l h a m -
bra , otras con sus familias salieron por ma-
yor seguridad , a Lugares de la comarca^ es-
ta van las casas yermas i tiendas cerradas, sus-
penso el trato, mudadas las horas de oficios 
divinos i humanos \ atentos los Religiosos i 
o 
ocupados en oraciones i plegarias, como se 
Comienzan suele ell tiempo i punto de standes pelietos. 
a llegar s o - T , s, , r . r . O . , r íVmi 
conos. Llego en las primeras la gente de las Vil las 
sujetas a Granada, la de Alcalá i Loxa-, em-
bio el Marques una Compañía que sacase 
los Christianos viejos que estavan en Res-
tava l , cierto que el primer acometimiento 
seria contra ellos \ en Durcal puso dos C o m -pa-
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pañias , porque los enemigos no pasasen a 
Granada sin quedar guarnición de gente a 
las espaldas j i a D o n Diego de Quesada con 
una Compañía de Infanteria i otra de C a -
vallos en guarda de la Puente de Tablate^ 
paso derecho de la Alpuxarra a Granada. E1 ^t^-
E l Presidente aliviado ya del peligro presen- da salir en 
te comenzó a pensar con mas libertad en el "mpo al 
. . , -C , . Marques 
servicio del R e í , o en la emulación contra de Vciez. 
el Marques de Mondcjar : escrivio a D o n 
Luis Fajardo Marques de Velez y que era 
Adelantado del Reino de Murc ia i Capitán 
General en la Provincia de Cartagena C i u -
dad nombrada mas por la seguridad del 
Puerto i por la destruicion que en ella hizo 
Scipion el Afr icano ^ que por la grandeza 
o sumptuosidad del edi f ic io, animándole a 
juntar gente de aquellas Provincias i de sus 
deudos i amigos, i entrar en el R i o de A l -
mena •, donde haria servicio al Re i ,, so-
correria aquella Ciudad que de mar i tierra 
cstava en peligro , i aprovecharia a la gente Breve pa-
cón las riquezas de los eneramos. Era el rangon,de 
- i, 1. . . . . . . © . l o s dos 
Marques tenido por diligente 1 animoso \ 1 Marguetes 
entre el i el Marques de Mondejar huvo 
siempre diferencias i alongamiento de vo -
lun -
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luntad traído dende los padres i abuelos. E l 
de Velez sirvió al Emperador en las empre-
sas de Túnez i Provenza, el de Mondejar 
en la de A r g e l ; ambos tenían noticia de la 
tierra donde cada uno dellos servía. Comen-
zó el de Velez a ponerse en orden, a jun-
tar gente , parte a sueldo de su hacienda 
Abenhume te ^ ami2.os> 
ya se reco- í O • i y-, 
ge a k Al- i 3 Entretanto el nuevo electo Reí de Gra-
puxaua. nac[a) eri quanto le Juro la esperanza que 
el Albaicin i la Vega havian de hacer mo-
vimíento , estuvo quedo \ mas como vio 
tan sosegada la gente , i las voluntades con 
tan poca demonstracion 5 salió solo cami-
no de la Alpuxarra •, encontráronle, a la sa-
lida de Lanjaron a pie el cavallo del diestro: 
pero siendo avisado que no pasase adelan-
te , porque la tierra cstava alborotada , su-
bió en su cavallo , i con mas priesa tomo 
el camino de Valor. Havian los Moriscos 
levantados hecho de si dos partes 5 una lie-. 
vb el camino de Orgiba Lugar del Duque 
de Sesa ( que fue de su abuelo el gran C a -
pitán ) entre Granada i la entrada de la A l - : 
puxarra, al Levante tierra de Almería, a l 
Poniente la de Salobreña i Almuñecar 3 al 
N o r -
• 
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Norte la misma Granada., al medio dia la 
mar con muchas calas donde se podian aco-
ger Navios grandes. Sobre esta V i l l a co- Acometen 
• ' J "1 los rebeldes 
mo mas importante se pusieron dos m i l a orgiba. 
hombres repartidos en veinte vanderas, las 
cabezas eran el Alcaide de Mecina^ i el Cor -
ceni de Mot r i l 5 fueron los Christianos vie-
jos avisados , que serian como ciento i se-
senta personas hombres mugeres i niños: 
recogiólos en la Torre Gaspar de Saravia^ 
que estava por el Duque. Mas los Moros 
comenzaron a combatir la, pusieron arca-
bucería en la Torre de la Iglesia , que los 
Christianos saltando fuera echaron della: 
llegáronse a picar la muralla con una man-
ta , la qual les desbarataron echando pie-
dras i quemándola con azeite i fuego j qu i -
sieron quemar las puertas, pero halláronlas 
ciegas con tierra i piedra. Amonestavalos a 
menudo un Almuédano desde la Iglesia con 
gran voz , que se rindiesen a su Rei Aben- no/qué es 
Humeya. (D icen Almuédano al hombre 
que a voces los convoca a oración ••> porque 
en su lei se les prohibe el uso de las campa-
nas ) Llamaron a un Vicario de Poqueira 
hombre entre los unos i los otros de autori-
H dad 
Almueda-
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dad i crédito, para que los persuadiese a en-
tregarse •, ccrtiíicandoles que Granada i el 
Alhambra estavan ya en poder de los M o -
ros •, promctian la vida i libertad al que se 
rindiese , i al que se tornase Moro la ha-
cienda i otros bienes para él i sus succeso-
res, tales eran los sermones que les hacian. 
Otra parte r j i • v J 1 
de ios re- L a otra vanda de gente camino derecho a 
bei.des,ca" Granada a hacer espaldas a Farax Aben F a -
mina acia - i i » • M • T 
Granada, rax i a los que embiaron , i a recibir al que 
ellos l lamavan R e i , a quien encontraron 
cerca de Lanjaron3 i pasaron con él adelan-
te hasta Durcal. Pero entendiendo que el 
se a Valor Marques havia dejado puesta guarnición en" 
con su nue- ¿[ bolvieron a Valor en alto, i de alli a un 
vo Kei. . 
barrio que llaman Lauxar en el medio de la 
Alpuxarra ; adonde con la misma solemni-
dad que en Granada, le alzaron en hom- , 
cabale re- bros i le eligieron por su Rei . A l l i acabo de 
partir sus repartir \os Ofic ios. Alcaidias, Alcruacilaz-
oficios. l ^ ' fc» 
gos por comarcas ( a que ellos llaman en 
su lengua tahas) i por valles; i declaro por. 
Capitán General a su tio Abenjauhar que 
Alguacil, llamavan Don Fernando el Zaguer, i por su 
Alguaci l Mayor a Farax A b m Farax.Algua-
cil dicen ellos al primer Oficio después de la 
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la persona del Reí y que tiene libre poder en 
la vida i muerte de los hombres sin cónsul- ordenase 
tallo. Vistiéronle de purpura, pusiéronle ca- casa al Reí. 
sa como a los Reyes de Granada s según 
que lo oyeron a sus pasados. T o m o tres mu-
geres j una con quien él tenia conversación 
i la truxo consigo , otra del R io de A lman-
zora ^ 1 otra de Tavernas 5 porque con el 
deudo tuviese aquella Provincia mas ob l i -
gada , sin otra con quien él primero fue 
casado hija de uno que llamavan Rojas. mat-thStj 
Mas dende a pocos dias mando matar al sue- de su «ue-
• 1 ^ 1 • • gro i cuña-
gro 1 dos cunados, porque no quisieron to- dos. 
mar su lei 5 dejo la muger, perdono la sue-
gra , porque la havia parido \ i quiso gra-
cias por ello como piadoso. Comenzaron 
por el Alpuxarra^ R io de A lmena, Bo^odui, Com 
i otras partes a perseguir los Chrisrianos vie- Iaspersecu. 
1 r K . 0 1 t i •' • 1 ci-nt;s c r -
j o s , proianar 1 quemar las Iglesias con el tra ios 
Sacramento , martirizar Religiosos i Chr is- Christianos 
danos, que o por ser contrarios a su l e i , o 
por hav.erlos dotrinado en la nuestra, o por 
haverlos ofendido les eran odiosos. E n Gue-
cija Lugar del R io de A lmena quemaron 
por voto un Convento de Frailes August i-
nos ^  que se recogieron a la Torre echando-
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les por un horado de lo alto azeite hirviendo-, 
sirviéndose de la abundancia que Dios les 
dio en aquella tierra, para ahogar sus Frai-
les •, inventavan nuevos géneros de tormen-
tos : al Cura de Maircna hinchieron de pól-
vora i pusiéronle fuego •, al Vicario enterra-
ron vivo hasta la cinta i jugáronle a las 
saetadas s & otros lo mismo dejándolos mo-
rir de hambre: cortaron a otros miembros, 
i entregáronlos a las mugeres, que con agu-
jas los matasen: a quien apedrearon, a quien 
acañaverearon , desollaron , despeñaron , i 
a los hijos de Arze Alcaide de la Peza, uno 
Che un bel degollaron i otro crucificaron; azotándole, 
monr tuta j hiriéndole en el costado primero que mu-ía vita ho- i J-
ñora. riese : sufriólo el mozo , i mostró conten-
tarse de la muerte conforme a la de nuestro 
Redemptor , aunque en la vida fue todo al 
contrario •, i murió confortando al hermano 
que descabezaron. Estas crueldades hicie-
ron los ofendidos por vengarse , los M o n -
íies por costumbre convertida en naturaleza; 
las cabezas o las persuadían, o las consen-
tían ', los justificados las miravan i loa van, 
por tener al pueblo mas culpado, mas obli-
gado , mas desconfiado _, i sin esperanzas de 
per-
-
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perdón. Permitíalo el nuevo Reí , i a veces F.rmezade 
lo manda va. Fue gran testimonio de núes- bsEspañü-
tra fé i de compararse con la del tiempo ¿shrjsntiílaBa* 
de los Apostóles j que en tanto numero de 
rente como murió a manos de infieles n in -
i i i r 
guno huvo ( aunque todos o los mas mesen 
requeridos i persuadidos con seguridad au-
toridad i r iquezas, i amenazados i puestas 
las amenazas en obra) que quisiese renegar*, 
antes con humildad i paciencia Cliristiana 
las madres conforta van a los h i jos, los n i -
ños a las madres, los Sacerdotes al pueblo^ 
i los mas distraídos se ofrecían con mas vo-
luntad al martirio. Duro esta persecución 
quanto el calor de la rebelión, i la furia de 
las venganzas i resistiendo Aben Xauhar i r ,., , 
t> _ Crentil de» 
otros tan blandamente _, que encendían mas meñaa. 
lo uno i lo otro. Mas el R e í , porque no 
pareciese que tantas crueldades se hacían con 
su autoridad, mando pregonar que ningu- Aben Hu„ 
no matase niño de diez años abajo f ni m u - "?eya cm-
ger ni hombre sin causa. E n quanto esto mano a so-
pasava embío a Berbería su hermano ( que llCita';s°C0' 
11 A I 1 1 N rrOS >r 
ya llama van Abdala ) con presente de cau- beria, i al 
tivos i la nueva de su elección al Reí de ^ f S f d 
Argel j la obediencia al Señor de los Turcos-, CaPitan ^ 
d io-
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cdiole coaiision que pidiese ayuda para man-
tener el Reino. Tras el embio a Hernando el 
Habaqui a tomar Turcos a sueldo, de quien 
adelante se hará memoria. Mas este dejando 
concertados Soldados trajo consigo un Tur -
co llamado Dal i Capitán con armas, i Mer-
caderes en una fusta. Recibió el Re i de Argel 
-a:'Abdalá como a hermano de R e i , regalóle 
. ivistióle de paños de seda, embiole a Gons-
tantinopla, mas por entretener al hermano 
con esperanzas, que por dalle socorro. E n 
este mismo tiempo se acabaron de rebelar 
los demás Lugares del Rio.de A lmena, 
14. Esta va entonces en Dalias Diego de 
fSes10;; k Gasea Capitán de Adra , que haviendo 
Diego de ¡a entendido el motin víspera de Navidad (dia 
c * • señalado generalmente para rebelarse todo 
el Reino ) iva por reconocer U x i x a n mas 
hallándola levantada íue seguido de los ene-
migos hasta encerralle en Adra Lugar guar-
• Adraes la c™0 a la marina, asentado quasi donde los 
amiguaAb- antiffos llamavan Abdera 5 que Pedro Ver -
dugo Proveedor de Malaga con Barcos bas-
teció de gente i vituallas, lueo-o que enten-
dio la muerte del Capitán Herrera en C a -
d ian pasaron adelante visto el poco efeto 
que 
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que hacían en Adra^ i juntando con su mis-
ma gente hasta mi l i quatrocientos hombres,, , 
con un M o t o que llahiavan el Ramitecu-^ 
paron el Chitre f Chutre le dicen otros ) si- Ocupan d 
K p . a i ' t 1 Chutre, i 
tío merte juntó a A l m e n a , creyendo que soi¡citan a 
los Moriscos vecinos de la Ciudad tomarian a Almena, 
las armas contra los Christianos viejos: es-
crivieron i embiaron personas ciertas a soli-
citar entre otros a D o n Alonso Vanegas Fidelidad 
hombre noble de gran autoridad, que con i0enso va-
la carta cerrada se fue al Ayunüamientó de ne§as' 
los Regidores; i leída, pensando un poco 
cayo desmayado , mas tornándole los otros 
Regidores i reprehendiéndole^respondió: Ke-
cla tentación es la ¿el Reino. I dioles la C a r - ! 
ta en que parecía como le otrecian tomalle 
por Reí de Almeria. V iv ió doliente dende 
entonces^ pero leal i ocupado, en el servicio 
del ReL Estavá D o n Garcia de'Vi l larroel DonGar-
yerno de Don Juan el que murió dende a í¡an-oeiró-
poco en las Cuajaras . por Capitán ordina- Pe Ios re' 
• ai • • j 1 r t i bt;ldes-
no en A l m e n a , 1 tomando la gente de la 
Ciudad i la suya dio sobre los enemigos o-
tro dia al amanecer, pensando ellos que ve-
nia gente en su ayudan rompiólos., i mato 
al R a m i c o n algunos: los que deal l i esca^ 
pa-
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paron , juntándose con otra vanda del C e -
gaS ^or "«1 > l levando a Hocaid de Mot r i l por 
tratado a Capitán tomaron a Castil de ferro. teñen-
Castil de . r . 
feno. cía del Duque de Sesa por tratado, matan-
do la gente, sino a Machin el tuerto que se 
i bueiven ^ Ycn&o '- de ahi pasaron a Mot r i l , junta-
sobreAdra. ron una parte del pueblo , i llevaron casa-
de Moriscos bolviendo sobre Adra-, de dons 
de salió Gasea con quarenta cavallos i no-
venta arcabuceros a reconocerlos, i apar-
tándose llamo un trompeta cuyo nombre 
era Santiago , para embiar a mandar la 
gente •, mas fue tan alta la voz , que pu-
Vencdos ¿ieron 0i^a los Soldados y i creyendo que 
d Capitán díg-ese Santiap;o , como es costumbre de Es-
Gasea por f¿ "X i ' ' 
accidente pana para acometer los enemigos arreme-
inopmado. tieron s'm mas orden. Juntóse Diego de la 
Gasea con el los, i fueron quasi rotos los 
Moros retirándose con perdida de cien hom-
bres a la Sierra. Ivan estas nuevas cada dia 
creciendo j menudeavan los avisos del aprie-
to en que estavan los de la Torre en O rg i -
ba 5 que los Moros de Berberia havian pro-
metido gran socorro, que amenazavan a 
A lmena i otros Lugares aunque guardados 
en la mar ina , proveídos con poca gente. 
Te-
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Temía el Marques si grueso numero se acer-
case a Granada 3 que desasosegarían el A l -
baicín , levantarían las Aldeas de la Vega, 
i tanto mayores fuerzas cobrarían , quanto 
se tardase mas la resistencia; dariase animo 
a los Turcos de Berbería de pasar a soco-
rrellos con mayor priesa confianza i espe-
ranza *, fortificarían plazas en que recoger-
se , i no les faltarían personas platicas des-
to i de la Guerra entre Otras Naciones que 
les ayudasen, i firmarían el nombre de R e i -
no ; puesto que vano i sin fundamento, per-
judicial i odioso a los oídos del Señor natu-
ral , por grande i poderoso que sea •, dariase 
avilanteza a los descontentos, para pensar 
novedades. 
1 5 Estando las cosas en estos términos Gana Abe» 
vino Aben Humeya con la gente que tenia p ^ i T de 
sobre Tablate, i travando con Don Diego Tabkte. 
de Quesada una escaramuza gruesa cargo 
tanta gente de enemigos ., que le necesito a 
dejar la puente} i retirarse a Durcal. Estas 
razones i el caso de D o n Diego fueron par-
»-« . ^^ .^ 1 x / l Resuelve ei 
te para que el Marques con la gente que Marques 
se halla va é saliese de Granada a resístillos, en salir a 
1 . . J los enemi-
nasta que viniese mas numero con que acó- gos. 
I me-
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metellos a la iguala ; dejando proveído a la 
guarda i seguridad de la Ciudad i A lham-
bra a su hijo el Conde de Tendil la por su 
Teniente , al Corregidor el sosiego , el go-
vierno, la provisión de vituallas 3 la corres-
pondencia de avisar al uno i al otro; con el 
Presidente^ de cuya autoridad se valiesen en 
las ocasiones. Salió de Granada a los tres de 
i S ^ - Hebrero con proposito de socorrer a Orgi -
ba : vino a Alhendin ; i de alli al Padul : la 
gente que saco fueron ochocientos infantes, 
i docientos cavallosv demás destos, los hom-
bres principales, que o con edad o con en-
fermedad o con ocupaciones publicas no se 
escusaron : secmianlc miravanle como a 
salvador de la tierra 3 olvidada por enton-
ces o disimulada la pasión. Paro en el P a -
dul pensando esperar alli l a gente de la A n -
dalucia sin dinero , sin vi tual la, sin baga-
ges •, con tan poca gente tomo la empresa: 
pero la misma noche a la segunda guardia 
oyéndose golpes de arcabuz en Durcal, cre-
yendo todos que los enemieos havian aco-
metido la guardia que allí estava, partió 
con la cavalleria -, hallo que sintiendo su ve-
nida por el ruido de los cavallos en el cas-
ca-
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cajo del R io se havian retirado con la escu-
ridad de la noche, dejando el Lugar i l le-
vando herida alguna gente 5 el Marques pa-
ra no darles avilanteza tomando al Padul , 
acordó hacer en Durcal la masa. E n tiem- Hace pfázá 
po de tres dias llegaron quatro Vandcras de ^ / ^ ¿ ¡ ^ 
Baeza con que crecía el Marques a mi l i caí. 
ochocientos infantes, i una compañia de 
noventa cavalios \ i teniendo aviso del tra-
bajo en que estavan los de Org iba , i que 
Aben Humeya juntava gente para estorva-
lle el paso de Tablate ,, salió de Durcal. 
1 6 Entre tanto el Conde de Tendi l la 
recebia i alojava la gente de las Ciudades i 
Señores en el Albaicin,, i porque no h a s - ^ ^ [ ^ 
tava para asegurarse de los Moriscos de la de deTen-
Ciudad 1 la t ierra, 1 proveer a su padre de Granada. 
gente, nombro diez i siete Capitanes parte 
hijos de Señores ., parte Cavalleros de la 
C iudad , parte Soldados 5 pero todos perso-
nas de crédito: aposentólos § i mantúvolos 
sin pagas con alojamientos i contribucio-
nes. E l Marques dejando guardia en Dur - Sale d 
c a l , paro aquella noche en Elchite, de don- a^1!'q"esde 
de partió en orden camino de 1 la puente: i 
ha viendo embiado una compañía de cava-
I 2 líos 
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líos con alguna arcabucería a recoger la 
gente que havia quedado atrás, para que 
asegurasen los bagages i embarazos, i man-
dado bolver a Granada los desarmados que 
vinieron de la Andalucía , tuvo aviso que 
los enemigos le esperavan parte en la lade-
ra , parte en la salida de la misma puente, 
i la cstavan rompiendo. Eran todos quasi 
tres mi l i quinientos hombres, los mas de-
Acomete ^os armados de arcabuces i vallestas, los 
k puente i otros con hondas i armas enhastadas: co-
a 8ana* menzose una escaramuza travada 5 mas el 
Marques visto que remolinavan algunas pi-
cas de su esquadron arremetió adelante con 
la gente particular de manera, que apretó 
los enemigos hasta forzarlos a dejar la puen-
t e , 1 paso una van da de arcabucería por 10 
que della quedava entero. C o n esta carga 
fueron rotos del todo 3 retrayéndose en po-
ca orden a lo alto de la montaña. A l g u -
nos arcabuceros llegaron a Lanjaron , i en-
traron en el Castillo que estava desampara-
do § reparóse la puente con puertas, con ra-
ma , con madera que se trajo del Lugar de 
Tabla te , por donde paso la cavalleria: el 
testo del campo se aposento en él sin seguir 
los 
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los enemigos, por ser ya tarde i havcrse ellos 
acogido a lo fuerte, donde los cavallos no 
les podian dañar. E l día siguiente dejando su h^ oDon 
en la puente al Capitán Valdiv ia con su Francisco 
r • J J J 1 U que gane la 
compañía para segundad de las escoltas que montaña. 
ivan de Granada a la Alpuxarra por ser pa-
so de importancia, tomo el camino de Or -
giba donde los enemigos le esperavan al 
paso en la cuesta de Lanjaron, i haviendo 
sacado una vanda de arcabuceria con a l -
gunos cavallos mando a Don Francisco su Este Don 
hijo , que con ellos se mejorase en lo alto ^ f ^ í S -
de la montaña, yendo él su camino dere- ramedeA-
cho sin estorvo-, porque Aben Humeya con dSes^de 
miedo que le tomasen los nuestros las cum- y3"05 casos 
, í . . , . v . . . i fortunas 
bres que tema para su acogida , dejo libre se ordenó 
el paso 5 aunque la noche antes havia teni- ffu^ obf° 
do su campo enfrente del nuestro con mu- p» de si-
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chas lumbres i música en su manera, ame-
nazando nuestra gente i apercibiéndola pa-
ra otro dia a la batalla. Llegado el Marques 
a Orgiba socorrió la Torre, en termino que Socorre el 
si tardara , era necesario perderse por falta ^al;2ues a 
de aeua i vitualla cansados de velar i resis-
T T " 1 1 
tir. He querido hacer tan particular memo-
ria del caso de Orgiba , porque en él huvo 
to-
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todos los accidentes que en un cerco de 
grande importancia \ sitiados j combatidos, 
quitadas las defensas ^  salidas de los de den-
tro contra los cercadores j, a falta de artille-
ria picados los muros y al fin hambreados, 
socorridos con la diligencia que Ciudades o 
Plazas importantes s basta juntarse dos cam-
pos tales quales entonces los liavia , uno a 
cstorvar otro a socorrer , darse batalla don-
de intervino persona i nombre de Rei . So-
corrida i proveida Orgiba de vitual la, mu-
nición, Í gente la que bastava para asegurar 
las espaldas al campo, mandando bol ver a 
Granada a orden del Conde su hijo quatro 
compañias de cavalleria , i una de infante-
ria para guarda de la Ciudad partió contra 
íarte con- Poqueira donde tuvo aviso que Aben H u -
tra oquei- nleya ¡g^yjQ, parado resuelto de combatir; 
junto con su gente dos compañías una de 
intanteria i otra de cavallos, que le vino de 
Cordova. Cerca del R io qué divide el cami-
no entre Orgiba i Poqueira descubrió los 
enemigos en el paso, que llaman Alfajarali. 
Forma del Etzn quatro mi l hombres los principales 
egercho re- que governavan apeados i hicieron una ala 
delgada en medio, a los costados espesa de 
gen-
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gente como es su costumbre ordenar el es-
quadron i, a la mano derecha cubiertos con 
un sierro,havia emboscados quinientos arca-
buceros i vallesteros, demás desto otra em-
boscada en lo hondo del barranco luego 
pasado el R i o de mucho mayor numero de 
p;ente. L a que el MarqUes llevava serian dos 
0 ., • r . • 11 Forma del 
mi l inrantes 1 trecientos cavalios, en un es- nuestro. 
quadron prolongado guarnecido de arca-
bucería i mangas, según la dificultad del 
camino. L a cavalleria parte en la retaguar-
dia parte al un lado, donde la tierra era tal 
que podian mandarse los cavalios 1 pero 
guarnecida asimismo de alguna infantería: 
porque en aquella tierra, aunque los cava-
lios sirvan mas para atemorizar que para 
ofender, todavía son provechosos \ aparto 
del esquadron dos vandas de arcabucería i 
cien cavalios, con que su hijo Don Francis-
r l i l i Pelease rc-
co mese a tomar las cumbres de la mon- ciamente. 
taña: en esta orden bajando al R i o , co-
menzó a subir escaramuzando con los ene-
migos-, mas ellos quando pensaron que nues-
tra gente iva cansada acometieron por la 
frente , por el costado, i por la retaguardia, 
todo a un tiempo s de manera que quasi 
k una 
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una hora se peleo con ellos a todas partes i 
a las espaldas j no sin igualdad i peligro*, 
porque la una vanda de arcabucería estu-
vo en términos de desorden, i la cavalleria 
lo mismo; pero socorrió el Marques con su 
En fin ven- , i u • l • j 
ee el Mar- persona los cavaiios, i embiando socorro a 
ques. [os infantes: viendo los enemigos que les to-
mava los altos nuestra arcabucería y ya rotos 
se recogieron a ellos con tiempo y desampa-
rando el paso. Siguióse el alcance mas de 
media legua hasta un Lugar que dicen L u -
bien > la noche i el cansancio estorvo que 
no se pasase adelante •, murieron dellos en 
este rencuentro quasi seiscientos, de los nues-
tros siete-, huvo muchos heridos de arcabu-
dSoTfw ccs l ballestas. Don Francisco de Mendoza 
cisco de hijo del Marques i Don Alonso Portocarre-
Mendozaj r 1 J* L / ^ 11 
i d. Alón- ro meron aquel día buenos Cavalleros, en-
ío Porto- tre otros qUC ajg se hallaron: Don Francis-
co cercado i fuera de la silla se defendió con 
daño de los enemigos rompiendo por me-
dio. Don Alonso herido de dos saetadas 
con yerva, peleo hasta caer travado del ve-
neno usado dende los tiempos antiguos en-
tre cazadores. Mas porque se va perdiendo 
el uso della con el de los arcabuces., como 
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se olvidan muchas cosas con la novedad de Curi.osa dl" 
otras ^ aire algo de su naturaleza. A i dos bre la yerva 
maneras, una que se hace en Castilla en las ¿ S é l l ' 
montañas de Bejar, i Guadarrama ( a este 
monte llamavan los antigos Orospeda , i al í^1?10"^ 0 
otro Idubcda) cociendo el zumo de vede- que dice La 
gambre a que en lengua Romana i Griega 8DioScori-e 
dicen elléboro negro hasta que hace correa, des Iib- 4-
i curándolo al Sol lo espesan i dan fuerza^ capi/ji*. 
su olor agudo no sin suavidad y su color es-
curo , que tira a rubio. Otra se hace en las 
montañas nevadas de Granada de la misma 
manera, pero de la yerva que los Moros d i -
cen rejalgar, nosotros yerva , los Romanos 
i Griegos acónito, i porque mata los Lobos, 
lycoctonos \ color negro , olor grave, pren-
de mas presto , daña mucha carne \ los ac-
cidentes en ambas los mismos, f r i ó , torpe-
za, privación de vista, rebol vimiento de es-
tomago , arcadas, espumajos jdesf laqueci-
miento de fuerzas hasta caer ? embuelvesc 
la ponzoña con la sangre donde quier que 
la hal la, i aunque toque la yerva a la que 
corre fuera de la herida , se retira con ella» 
i la lleva consigo por las venas al corazón; 
donde ya no tiene remedio : mas antes que 
K ile-
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llegue bai todos los generales •, chupañlá pa-
ra tirarla.a fuera, aunque con peligro-, Psy-
piin. iib.7. Mos Hamavan en lengua de Egipto a los 
cap. a. & hombres que tenian este oficio. E l particu-
lar remedio es zumo de membrillo fruta tan 
enemiga desta yerva, que donde quier que 
la alcanza el olor, le quita la fuerza:, zumo 
de retama 5 cuyas-hojas machacadas he yo 
visto lanzar de suyo por la herida quanto pue-
den buscando el veneno hasta topallo > i 
tirallo fuera •, tal es la manera desta ponzo-
ña , con cuyo zumo untan las saetas em-
bueltas en lino porque se detenga. L a sim-
plicidad de nuestros pasados que no cono-
cieron manera de matar personas sino a-hie-
h o , puso a todo genero de veneno nom-
bre de yervas: usóse en tiempos antigos en 
ks.montañas.de Abruzzo^en las de Candía, 
en las de. Persia : en los nuestros:.en los-Al-
pes, que llainan.Monsenis hái cierta^-yerv.a 
poco diferente dicha tora con que matan 
la caza ippt otra que dicen autora a manera 
de dictamno', que la cura. 
Gam el I ^ Entróse Poqueira Lugar tan fuer-
Marques a te y que con poca resistencia se defendiera 
contra mucho mayores fuerzas. Los Moras, 
con-
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confiándose del sido le havian escogido por 
deposito de sus riquezas, de sus mugcres, 
hijos j i vitualla •, todo se dio a saco : los 
Soldados ganaron cantidad de oro ^ ropa, 
esclavos, la vitualla se aprovecho quanto 
pudo •, mas la priesa de caminar en sigui-
miento de los enemigos, porque en ningu-
na parte se firmasen , i la falta de baga-
ges en que la cargar 1 gente conqueasegu-
ralla y fue causa de quemar la mayor parte, 
porque ellos no se aprovechasen. Partió el 
Marques el dia siguiente de Poqueira, i v i - Pasa a Pi-
no a Pitres donde se detuvo curando los he- res' 
ridoSj dando cobro a muchos cautivos Chris-
tianos que liberto , ordenando las escoltas, 
i tomando lengua. Alcanzáronle en esteLu-
gar dos compañías de cavallos de Cordova 
i una de infantería \ en él tuvo nueva como 
AbenHumeya con mayor numero de gente 
le esperava en el puerto que llaman de Tu-
biies, lugar a su parecer dellos donde era 
imposible pasar sin pérdida. Mas querien- . , , y 
do los enemio-os tentar primero la fortuna acometen 
de la Guerra, saltearon nuestro alojamiento mar¿ eu^ s 
con cinco vanderas, en que havia ocho- dan vencí-
cientos hombres : el dia siguiente a medio 
K 2, ' dia 
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día aprovechándose de la niebla i de la ho-
ra del comer acometieron por tres partes y i 
porfiaron de manera hasta que llegaron a 
los cuerpos de guardia peleando, pero en 
ellos fueron resistidos con pérdida de gente 
i dos vanderas •, huvo algunos heridos de los 
Parte el nuestros. Sosegada i refrescada la gente, de-
Marques a jando los heridos i embarazos con buena 
buscar A - - . ,N- i i r 1 i 
benHume- guardia } partió el Marques ahorrado con-
y*- tra Aben Humeya $ i por descuidarle esco-
gió el camino áspero de Trcvelez por la 
cumbre de la Sierra de Poqueira, donde 
algunos Moros desmandados desasosegaron 
nuestra retaguardia sin daño. Pasóse aque-
lla noche fuera de Trevelez sobre la nieve, 
con poco aparejo i frió demasiado. Hav ia 
venido a Pitres un mensagero de Zaguer que 
decian Aben Xauhar , tio i General de A -
har "cene- ^)en Humeya a pedir apuntamientos de paz-, 
ral de los pero llevándole el Marques consigo le res-
rebeldes •« * v 
nata de re- pondio ! Que brevemente pensaba dalle la res-
duarse. puesta , como congenia al servicio de Dios i 
del Reí. Dicese que ya el Zaguer andava re-
catado de que Aben Humeya le buscase la 
muerte-, i continuando su camino para J u -
biles con una compañía mas de infanteria i 
otra 
Guer ra de G r j n J d j . 77 
otra de cavallos de Ecija cuyo Capitán era 
Tel lo de Aguilar , llego a vista de Jubiles 
donde salió un Christiano viejo con tres M o -
ros a entregalle el Castillo. Hav ia dentro Ganase el 
mugeres i hijos de los Moros que estavan S|¡1» de 
en campo con Aben Humeya , gente inúti l 
i de estorvo para quien no tiene cuenta con 
las mugeres i niños^ i algunos Moros de paz 
viejos: mas porque era necesario ocupar 
mucha gente para guardallos) i si queda-
ran sin guarda se huyeran a los enemig-os, 
J N 1 11 t ! -í a -v Desorden 
mando que ios nevasen a Jubiles. Acaeció, de unSoi-
que un Soldado de los atrevidos llep-o a ten- daí¡0 que 
•»• ' . . -i , . o pudiera ser 
tar una muger si trahia dineros, i alguno de gran 
de los Moriscos ( o fuese marido o pariente) r^']XilQm' 
a defenderla, de que se travo tal ruido, que 
de los Moriscos quasi ninguno quedo vivo, 
de las Moriscas huvo muchas muertas, de 
los nuestros algunos heridos, que con la es-
curidad de la noche se hacian daño unos a 
otros. Dicese que huvo gente de los ene-
migos mezclada para ver si con esta ocasión 
pudieran desordenar el campo , i que arre-
pentidos de la entrega que el Zaguer h izo, 
los padres hermanos Í maridos de las M o -
ras quisieron procurar su libertad 3 la cscu-
ri-
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rielad de la noche i la confusión fue tanta, 
que ni Capitanes ni Oficiales pudieron es-
torvar el daño. 
* * * * * * M ^ o s o * « * * « * * 
• 
DE L A G U E R R A 
D E G R A N A D A 
• 
DE DON DIEGO DE MENDOZA. 
• • • — 
L IBRO S E G U N D O . 
N tanto que las cosas de la A i -
puxarra pasavan como tenemos 
dicho, se juntaron hasta qui-
nientos Moros con dos Capita-
nes Girón de las Albuñuelas, i Nacoz de 
Migueles a tentar la guardia, que el Mar-
ques havia dejado en la puente de Tabla te-, 
teniendo por cierto que si de alli la pudie-
sen apartar 3 se quitarla el paso i el aparejo 
a las escoltas, i nuestro campo con falta de 
Ganan los . .. i i • • • i i 
rebeldes k vituallas se desharía. Vinieron sobre la puen-
Tabiate.de te aliándola falta de gente, i la que havia 
des-
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desapetcebida : acometieron con tanto den 
nuedo 's que la hicieron retirar : parte no 
paro hasta Granada^ muchos dellos murie--
ron sin pelear en el alcance ^  parre se ence-
rraron en una Iglesia donde acabaron que-
mados , con que la puente quedo por los 
enemip-os. Mas el Conde de Tendi l la , sa-
bida la ñueva^, embib a llamar con diligen-
cia a D o n Alvaro Manrique Capitán dpi 
Marques de Pliego , que con trecientos i n -
fantes i ochenta cavallos de su cargo estava 
alojado dos leguas de Granada | llego a l a 
puente de Xen i l al amanecer donde el C o n -
de le esperaya con ochocientos infantes i 
ciento i veinte cavallos : avisado del nume-
ro de los enemigos entrególe la gente., i dió-
le orden que peleando con ellos ^ desemba-
razado el paso le dejase guardado 3 i él con pero ¿ • „ 
el resto della pasase a buscar al Marques. la voiunta-
Cumplió D o n Alvaro con su comisión ha-
llando la puente libre , i los Moros idos. 
.: z E n Jubiles llego el Capitán Don Die- LIeg^al 
J p 1 campo Uon 
go de Mendoza embiado por el R e i , para Pedro de 
^ í , , ^ 11„ 1 • J t r-^  Mendoza 
que llevase relación de la Guerra , manera embiado 
de como se governava el Marques 3 de l es- Por el Rd-
tado en quejas cosas se hallavan 3 porque 
los 
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los avisos eran tan diferentes) que causavan 
confusión en las provisiones: como no fal-
tan personas que por pretensiones o por pa-
sión o opinión o buen celo, culpan o escu-
san las obras de los Ministros. Partió el 
J?*1*6 eI Marques de Jubi les , vino a Gadiar donde 
de Jubiles, fue la muerte del Capitán Herrera S de alli a 
Uxixar^ en el camino mando combatir una 
cueva 3 en que se defendían encerrados 
quantidad de Moros con sus mugeres i h i -
jos , hasta que con fuego i humo fueron 
tomados. Estando en Úxixar fue avisado 
en Uxixar que Aben Humeya juntas todas tus fuerzas 
estar el ene |e csperava en el paso de Paterna tres leguas 
migocerca. r^ _ , r o 
de Uxixar, i sm detenerse partió. Caminan-
do le vinieron dos Moros de parte de Aben 
Humeya con nuevos partidos de paz \ mas 
k, ¡ desba- & Marques sin respuesta los llevo consigo 
rataic. hasta dar con su vanguardia en la de los 
enemigos \ i en una quebrada junto a Iñiza 
pelearon con harta pertinacia , por ser mas 
A ' MI 1 ' A 
de cinco mil nombres i mejor armados que 
en jubiles: pero fueron rotos del todo to-
mandóles el alto , i acometiéndolos con la 
cavalleria Don Alonso de Cárdenas Conde 
de la Puebla: no se siguió el alcance por ser 
no-
G u e r r a de Granada . 8 i 
noche. Embio el Marques docientos cava- J ^ c d 
líos, que les siguieron hasta la nieve i aspe-
reza de la Sierra ) matando i cautivando i i 
él a dos horas de noche paro en Iñ iza, otro 
dia vino a Paterna \ diola a saco: no halla-
ron los Soldados en ella menos riqueza que 
en Poqueira. E l rencuentro de Paterna fue 
la postrera jornada en que Aben Humeya Saquean 
\ > l a Paterna. 
tuvo gente junta contra el Marquesj el qual 
partió sin detenerse para Andarax en segui-
miento de las sobras de los enemigos _, ha-
viendo embiado delante infanteria i cava-
lleria a buscallos en el llano ^ i en la Sierra 
que dicen el Cehel cerca de la mar : mon - Descríp-
taña buena para ganados caza i pescan aun- ci°" deI 
que en algunas partes falta de agua. Dicen 
los M o r o s , que fue patrimonio del Conde 
Julián el traidor y i aun duran en ella i cer-
ca memorias de su nombre , la Tor re , la 
Rambla Jul iana, i Castil de Ferro. Llegado ei Mar-
a Andarax embio a su hijo Don Francisco Ties cn An 
con quatro compañias de infanteria i cien 
cavallos a Ohañez, donde entendió que se 
recogían enemigos; mas por avisos ciertos 
del Capitán de Adra supo que en él no ha-
via quarenta personas, i por alguna falta de 
L vi~ 
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vituallas le mando tornar. Recogió i embio 
a Granada gran cantidad de cautivos Cliris-
tianos, a quien ha vía dado libertad en to-
dos los pueblos que gano i se le rindieron: 
recibió los Lugares que sin condición se lo 
,_ ; , entregaron. Estava Dieao de la Gasea sos-Muerte de & & _ 
Diego de pecnoso en A d r a , que los vecinos de Turón 
Lugar de los rendidos en el Cehel acogían 
Moros enemigos, i queriendo él por si sa-
ber la verdad para dar aviso al Marques^ 
fue con su gente j mas no hallando Moros 
desuiaid- ent:r^ ffe buelta a buscar cierta casa^de don-
vertida con de salió uno dellos que le dio cierta carta de 
aviso fingida, i al abrirla le metió un pu-
ñal por el vientre : hirió también dos Sol-
dados antes que le matasen. Mur ió Gasea 
de las heridas, i mando en su testamento 
Pía djspo- , • i - i i i 
jidon. que las ganancias que havia necho en la 
Guerra se repartiesen entre Soldados pobresj 
huérfanos, viudas, mugeres i hijas de Sol-
dados •, era sobrino hijo de hermano de Gas-
ca Obispo de Sigucnza , que venció en una 
batalla a los Pizarros i pacifico el Reino 
, del Perú. 1 
Entra «l r i K • 
Marques 3 E n el mismo tiempo Don Luis Pa-
po!- dRbÍar^0 Maríllies de Velez gran Señor en el 
de Almería R e l ^ 
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Reino de Murc ia , solicitación como digi-
m o s , por Carcas del Presidente de Grana-
da,, havia salido con sus amigos deudos i 
allegados a entrar en el Reino de Almcr ia; 
era la gente que llcvava numero de dos mi l 
infantes i trecientos cavallos, la mayor par-
te escogidos 5 la primera jornada fue coith 
batir una gruesa vanda de Moros,, que atra-
vesavan desmandados en Iliar \ de alli fue 
sobre Fi l ix : tomóla., i saqueóla enriquecien- Gana va-
d i 1 s . . ríos Luea-
o la gente i peleóse con arto nesgo 1 por- res. 
fia 5 murieron de los enemigos muchos,, pe-
ro mas mugeres que hombres ¡ entre ellos 
su Capitán llamado Futci natural del Zenet-
te. Hecho esto,, por falta de vituallas se re-
cogió a los Lugares del R i o de Almería, Ret-rase 
donde para mantener la gente i su persona por falta de 
vino a Cosar de Canjayar 3 Barranco de la vmj 
Hambre le llaman por otro nombre en su 
lengua ^  porque en él se recogieron los M o -
ros 3 quando el Rei Carbólico Don Feman-
do hizo la empresa deAndarax en el primer 
levantamiento ,, donde pasaron tanta ham-
bre que quasi todos murieron. 
4 L a toma de Poqueira, Jubiles, i Pa-
***£&. 1 • Miedo en 
terna puso temor a los enemigos, porque ios rebeldes 
L2 , te-
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tenían reputación de fuertes ^ i indignación 
por la pérdida que en ellos hicieron de to-
das sus fortunas: comenzaron a recocerse 
en lugares ásperos, ocupar las cumbres i ris-
cos de las montañas fortificando a su pare-
cer lo que basta va-, pero no como gente pla-
tica , antes ponian todas sus esperanzas i se-
guridad en esparcirse j i dejando la frente al 
enemigo pasar a las espaldas., mas con apa-
riencia de descabullirse } que de acometer. 
Pareció al Marques con estos sucesos quedar 
llana toda la Alpuxarra 5 i dando la buelta 
por Andarax i Cadiar torno a Orgiba } por 
estar mas en comarca de la mar. R io de 
Almeria^Granadaji la misma Alpuxarra.En-
tretanto, aunque la rebelión parecia estar en 
el Alpuxarra en términos de sosegada ^  echo 
raices por diversas partes; a la parte de Po-
niente por las Cuajaras tres Lugares peque-
ños juntos que parten la tierra de Almuñe-
car de la de V a l de Leclin , puestos en el 
Val le que deciende al Puerto de la herradu-
Puerto de i r í i i r J i 
la henadu- ra j desdicnado por la perdida de veinte 1 
^por'imr trcs Ga^eras anegadas con su Capitán Gene-
gran pérdi- ral Don Juan de Mendoza hombre de no 
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Bernardíno i otros de sus pasados, que en 
diversos tiempos valieron en aquel egerci-
eicio. E l Señor de uno de aquellos Lugares, violencias 
o con animo de tenellos pacíficos o de ro-
ballos i cautivar la gente , juntando consi- ganza 
go hasta docientos Soldados desmandados 
de la costa forzó a los vecinos que le alo-
jasen i contribuyesen extraordinariamente. 
Vista por ellos la violencia dilatándolo has-
ta la noche, le acometieron de improviso, i 
necesitaron a rctraherse en la Iglesia donde 
quemaron a él i a los que entraron en su 
compañía. N o dio tiempo a los malhecho- Levanta-
res la presteza del caso para pensar en otro mifdn0tod"1a"' 
partido mas llano , que juntarse llegando a empeño de 
si de la gente de Lugares vecinos tres m i l ^ j f ^ " ' 
personas de todas edades, en que havia mi l 
i quinientos hombres de provecho , arma-
dos de arcabuces, vallestas, lanzas i gorgu-
zes i parte hondas, como la ira i la posibi-
lidad les dava \ i sin tomar Capitán 3 de co-
mún parecer ocuparon dos peñones, uno 
alto de subida áspera i d i f íc i l , otro menor 
i mas llano. A q u i pusieron su guardia, i 
se repararon sin traveses parte con piedra 
seca, parte con mantas i xalmas como rum-
ba-
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badas 3 a falta de rama i tierra. Estos dos si: 
tíos escogieron para su seguridad , juntan-
do después consigo algunos salteadores G i -
rón ; Marcos el Zamar Capitanes, i otros 
hombres a quien combidava la fortaleza 
del sit io, el aparejo de la comarca ^ i la 
Acude con ocasión de las presas. Fue el Marques avi-
diiígencia saclo que andava visitando algunos Lupu-
el Marques i i i • i ^ , P . 
a atajarle, res de la tierra como seguro de tal novedad, 
i visto que el fuego se comenzava por par-
te peligrosa de Lugares importantes guar-^ 
dados a la costa con poca gente, recelando 
que saltase a la Sierra de Bentomiz o a la 
H o y a i Xarquia de Malaga delibero partir 
con quasi dos mi l infantes i docientos ca-
vallos avisando al Conde que de Granada 
le reforzase con mas gente de pie, i de ca-
vallo. Eran los mas aventureros o concegi-
les: tomo el camino de las Cuajaras dejan-
do a sus espaldas Lugares, como Ohañez i 
Valor el alto , sospechosos i sobresaltados, 
aunque solos de gente según los avisos. A l -
gunos le juzgavan, diciendo , que pudiera 
Considera- embiar otra persona o a su hijo el Conde 
clones del cn su luaar : pero él escoeib para si la em-
Marques. & r , . & I . . 
presa con este peligro ; o porque el Reí vis-
ta 
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ta la importancia del caso no le proveyese 
de compañero, o por entretener la gente 
en la ganancia. Tanto puede la ambición Prudentes. 
en los hombres puesto que sea loable , que 
aun de los hijos se recatan. Sacar al Conde 
de Granada 5 que le asegurava la Ciudad a 
las espaldas i le proveía de gente , i de v i -
tualla , parecía consejo peligroso-, i partir la 
empresa con otro^, despojarse de las cabezas; 
que si muchas en numero i calidad de per-
sonas 3 en experiencia eran pocas. Estas du- importante 
das saneo con la presteza , porque antes Prestez:l-
que los enemigos pensasen que partia \ les 
puso las armas delante. Halláronse en toda 
la jornada muchas personas principales, asi 
del Reino de Granada como de la Anda lu-
cía ^  que en las ocasiones serán nombrados. 
Partió el Marques de Andarax) i sin perder 
tiempo vino de Cadiar a Org iba ; i toman-
do vitualla a Velez de Benabdala , paso el 
R i o de M o t r i l , la infantería a las ancas de 
los cavallos , i llego a las Cuajaras que es-
tan en medio. V ino D o n Alonso Portoca- Socorros 
rrero con mi l Soldados ya sano de sus heri- ^ ^ J 1 ^ 
das i otras dos vanderas de infanteriaj cien- /ornada. 
to i cinquenta cavallos gente hecha en Gra-
na-
8 8 de M e n d o z a . L i b . I I . 
nada , que embiava el Conde de Tendilla. 
E l Conde de Santistevan con muchos deu-
dos i amigos de su casa i vasallos suyos. Mas 
los enemigos, como de improviso descu-
Huyen ios [-)rjeron e[ campo comenzaron a tomar el 
enemigos. % *• J 
camino de los Peñones j vianse subir por la 
montaña con mugeres i hijos: viendo el 
Marques, que se recogian a sus fuertes cm-
bib una compañía de arcabuceros a reco-
nocerlos y i dañarlos si pudiesen : pero den-
Peiigroso de a poco le trajo un Soldado mandado del 
Capitán que por ser los enemigos muchos i 
su gente poca ni se atrevía a seguillos^ por-
que no le cargasen '•, n i a retirarse, porque 
no le rompiesen: pedia para lo uno i lo otro 
mi l hombres j embible alguna arcabucería, 
i el con la gente que pudo l legar, ordenada 
Aloja el le siguió hasta las Cuajaras altas por hacer-
Marquesen i i i i i i - n 11 i 
las Guaja- le espaldas , donde alojo aquella noche con 
ras altas. ma| aparejo •, pero los UllOS i los OttOS sin 
temor , los nuestros por la confianza de la 
victoria , los enemigos de la defensa. 
Lastimoso t: i i r • * ' 
sueeso de 5 Entre los que allí vinieron a servir, 
Don Juan fue uno Don Juan deViUarroel hijo de Don 
noel muer- Garcia de Villarroel Adelantado que fue de 
temSdadi Cazol^a '> l sobrino ( según fama) de Frai 
desacierto. F t a U -
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Francisco Ximenez Cardenal i Arzobispo 
de Toledo Governador de España entre la 
muerte del Reí Catholico Don Fernando, i 
el Reinado del Emperador D o n Carlos. Era 
a la sazón Capitán de A lmena ^ i servia de 
Comisario General en el campo \ hombre 
de años, provado en empresas contra M o - . 
\ . ^ . r Consejos 
roSj pero de consejos sutiles 1 peligrosos-, que sutiles pe-
havia ganado gracia con hallar culpas en ¡^q °esriean 
Capitanes Generales, siendo a veces escu-
chado i al fin remunerado. Este^ por abrir-
se camino para algún nombre en aquella 
ocasión, gasto la noche sin sueño en persua-
dir al Marques que le mandase con c in-
quenta Soldados reconocer el fuerte de los Quoquo fa-
j - • 1 1 1 1 • ' ciñere pro-
enemigos •, diciendo que del alojamiento perus rcia. 
no se descubría al paso del peñón alto, descae. 
Concurrió el Marques y mostrando hacerlo 
mas por permisión i licencia que manda-
miento i pero amonestándole que no pasa-
se del cerro pequeño que estava entre su 
alojamiento i la cuesta-, i que no llevase con-
sigo mas de cinquenta arcabuceros 5 blan- Bianc}ura 
dura que suele poner a veces a los que ero- dañosísima 
viernan en grandes 1 presentes peligros. Mas tan Gene-
D o n Juan pasando el cerro comenzó a subir ra1, 
M la 
• 
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la cuesta sin parar, aunque fue llamado del 
Marques •, i a seguillo mucha gente princi-
pal i otros desmandados, o por acreditar 
sus personas o por codicia del robo •> pasa-
van ya los que subian de ochocientos } sin 
poderlo el Marques estorvar: porque D o n 
Juan viéndose acrecentado con numero de 
gente i concibiendo en sí mayores esperan-
zas , teniéndose por Señor de la jornada, 
sin guardar la orden que se le dio n i la que 
se deve en hechos semejantes, desmanda-
da la gente no con mas acierto que el que 
dava su voluntad a cada uno , comenzó la 
subida con el Ímpetu i priesa que suele quien 
va ignorante de lo que puede acontecer^ 
mas dende a poco con flogedad i cansan-
cio: vista por los enemigos la desorden, hi-
cieron muestra de encubrirse con el Peñón 
bajo dando apariencia de escapar j pensa-
ron los nuestros que huían, i apresuraron el 
paso •, creció el cansancio, oíanse tiros per-
didos de arcabucería, voces de hombres des-
ordenados , víanse arremeter, parar, cru-
zar , mandar ••, movimientos según el alien-
to o apetito de cada uno: en ochocientas 
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bres} antes cada qual lo era de si mismo; 
el habito del Capitán un capote^, una mon-
tera , una caña en la mano. N o se estava a 
media cuesta, quando la crente comenzó a Pedir 
pedir munición de mano en mano; oyeron paiabi-a 
los enemigos la v o z , peligrosa en semejan- p '^g10 -^
tes ocasiones: i viendo la desorden saltaron 
fuera con el Zamar hasta quarenta hombres; 
esos con pocas armas i menos muestra de 
acometer: pero combidados del aparejo , i 
ayudados de piedras que los del Peñón ccha-
van por la cuesta i de alguna gente mas die-
ron a los nuestros una carg-a harto retenida, 
aunque bastante para que todos bolviesen 
las espaldas con mas priesa que havian su- Huyen los 
1 . 1 - L . , 1 I 1 . . 1 nuestros. 
b i d o , sin que nombre hiciese muestra de 
resistir, n i la gente particular Riese parte 
para ello ; antes los seguían, mostrando 
qucrellos detener : fueron los Moros cre-
ciendo egecutando, i matando hasta cerca 
del Arroyo. M u d o Don Tuan de Vil larroel 
1 1 • i 1 1 1 1 • Personas 
desalentado, con la espada en la c inta, cu - principales 
chilladas en la cabeza i las manos, según muertas-
se reparava: D o n Luis Ponce de León nieto 
de Don Luis Ponce , que herido de muer-
te } i caido le despeño un su criado por sal-
M % va-
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valle, i Juan Ronqui l lo Veedor de las C o m -
pañias de Granada , i un hijo solo del M a -
estre de campo Hernando de Oruna y vién-
dole su padre i todos peleando. Fueron los 
muertos muchos mas, que los que los se-
guían , i algunos ahogados con el cansan-
cio -y los demás se salvaron , i entre ellos 
D o n Gerónimo de Padil la hijo de Gutierre 
López de Pad i l l a , que herido i peleando 
hasta que cayo , le saco arrastrando por los 
pies un esclavo a quien el dio libertad. E l 
Sustenta el Marques vista la desorden, i que los ene-
Marques i mieos crecían i venian mejorados 3 i pro-
3.01 D3.r3. IOS 
que venían longaudose por la loma de la montaña a 
jotoí. tomarle las espaldas encaminados a un ce-
rro que le estava encima 5 embio a D o n 
Alonso de Cárdenas con pocos arcabuceros 
que pudo recoger*, hombre suelto i de cam-
po •, el qual previno i aseguro el alto. Estava, 
el Marques apeado con la cavalleria, las lan-
zas tendidas, guarnecido de alguna arcabu-
ceria esperando los enemigos, i recogiendo 
la gente que venia rota: pudo esta demons-
tracion i su autoridad refrenar la furia délos 
unos-, detener i asegurar los otros aunque 
con peligro i trabajo. Otro di a al amane-
cer 
• 
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cer llego la retaguardia, serian por todos ^ e J . a a 
cinco mi l i quinientos infantes^ quatrocien- ¡ ordena el 
U " ' 1 esquadron, 
o s , compañía bastante para ma- n 
yor empresa , si se huviera de tener cuenta 
con solo el numero. Ordeno solo un esqua-
dron por el temor de la gente que el dia 
de antes havia recebido desgracia, guarne-
cido a los costados con mangas prolonga-
das de arcabuceria j era el peñón por dos 
partes sin camino , mas por la que se com-
tinuavacon la montaña havia salida menos 
áspera j aqui mando estar cavalleria i arca-
buceria apartada, pero cubierta porque vis-
tos no estorvasen la huida. Son los Moros 
quando se ven encerrados impetuosos i ani- Préñela 
1 i - i r 1 • dei Ma-
mosos para abrirse ei paso j mas abierto pro- quesen de-
curan salvarse sin tornar el pecho al enemi- J f a los 
I . Moros por 
go , 1 por esto si a alguna Nación se ha de donde im-
abrir lugar por donde se vayan, es a ellos. yesen' 
Acometiólos con esta orden, i duro el com-
batir con pertinacia hasta la escuridad de la Com r^e 
i 1 - 1 1 • 1 • con e"os 
noche, ios unos animados, los otros indig- un día cu-
nados del suceso pasado : mando tocar a re-
coger, i alojo pegado con el fuerte enco-
mendando la guardia a los que llegaron 
holgados. Puso la noche a los enemigos de-lan-
tero. 
24 I>E Mendoza. Lib.II. 
lante de los ojos el peligro, el robo, la cau-
tividad , la muerte j trajoles el miedo con-
fusión i discordia j como en ánimos apreta-
dos que tienen tiempo para discurrir j unos 
Salen de queriaii defenderse , otros rendirse , otros 
noche mu- |lu¡r • al ^n salio la mayor parte de la gen-
geres, niños r •- l ? f r ll i >s 1 ^ • 
forasteros i te torastera i Monhes con los Capitanes G i -
Monfíes. ron ^ j g| 2amar , sacando las mugeres i n i -
ños que pudieron , i quedo todavia nume-
ro de gente de los naturales: i aunque fla-
camente reparada , si tuvieran esfuerzo i ca-
bezas , con el favor de lo pasado i el apare-
jo del sitio , solas mugeres basta van a de-
fenderse j hicieron al principio resistencia, o 
que el desdeño de verse desamparados, o la 
ira los encendiese 5 pero apretados enflaque-
cieron , i dando lugar fueron entrados por 
Gana el fuerza; no se perdono COU orden del M a r -
Marques i . 1 r -
el peñón a ques a persona ni a edad: el robo fue gran-
uegoisan- j ^ | mayor la muerte especialmente de mu-
geres i no falto ambición que se ofreciese a 
solicital la, como cargo de mayor impor-
tancia. Escapo Girón 3 fue preso i herido de 
un arcabucero por el muslo el Zamar por 
salvar una hija suya doncella que no podia 
•con el trabajo del camino j i llevado a Grar 
na-
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nada le mando atenazar el Conde de T e n -
diüa, que hizo calificada la victoria. 
6 Tomado el fuerte de las Cuajaras Sale el 
embio el Marques el campo con el Conde Magues a 
1 I visitar la 
de Santistevan r que le esperase en Velez de costa. 
Benabdala *, i fue a visitar a Almunecar, Sa-
lobreña , M o t r i l , Lugares a la Mar ina guar-
dados contra los Cosarios de Berbería ^ i 
quedo por entonces asegurada aquella tie-
rra hasta Ronda. Puso en el Oficio de D o n ProvIsi<>-
1 mi 1 t- • nes de ofi-
Juan de Vülarroel a D o n Francisco d e M e n - cios hechas 
doza su hijo $ nombro Veedores i otros ^'^Mar4 
Oficiales de Hacienda , sin que el govierno 
del campo no podia pasar. Pero no dejaron Fineza grá-
, i I l u . « t de del au-
perder sus émulos aquella ocasión de calum- tor3 el quai 
niar le, diciendo : ser él mismo quien pro- ne.quldve-
\ yi . 7 r . " taceat, 
veía , libra va ^  pagava ^ repartía las contri- hasta las 
buciones, presas, i depósitos 5 pues sus h i - ¿onSo^ 
jos i criados lo hacian: cosa que los Capí- t,asu sobr}-
tañes Generales suelen i deven huir. Pero la te. 
necesidad i la salida del negocio mostró ha-
ver sido mas provechoso consejo para la 
hacienda del Re i ^ en lo poco que se gasto 
con mucha gente i en mucho tiempo. L l e -
~ J w l v •• -'iA.. • j-i vC Va el Mar-
gado a Velez torno a Orgiba <> diose a re- quea redu-
cibir gentes i pueblos que se venían a rendir: ^ ° re" -
$6 de M e n d o z a . L i b I I . 
cntrcgavan las armas los que habitavan por 
roda la Alpuxarra i R i o de Almería , i los 
que en las montañas andavan alzados ren-
díanse a merced del Reí sin condición i tra-
ían mugeres, hi jos, i haciendas, comenza-
van a poblar sus casas, ofrecíanse a ir con 
ellas a morar, como , i donde los embiasen; 
i si en la tierra los quisiesen dejar ^ mante-
ner guardia para defensión i seguridad della, 
solamente que se les diesen las vidas i liber-
tad \ pero aun estas dos condiciones no les 
Pero con , .r.v i • i • t 
dureza i as- admitió'. no por eso dejavan de venirse, da-
P616^ " vales salvaguardia con que vivian pacíficos, 
aunque no del todo asegurados \ i hallando 
el campo lleno de esclavos i Christianos l i -
Procura herrados que comian la vitualla, depositó 
aescargarse . . -1 . . . r , 
de bocas ih- quinientas Moriscas en poder de sus padres 
utl es" hermanos i maridos, i sobre sus palabras 
las recibieron en Uxixar : i dende a poco 
embió con Alguaciles por ellas para bolve-
llas a sus dueños, que sin faltar personas las 
tornaron: cosa no vista en otro t iempo, o 
fuese el miedo i la obediencia , o fuese que 
. restituían las mugeres de que hallan abun-r 
Travesura j • < ° . l 
sath-ka. dancia en toda parte, i por esto son estima-
das como alhaja j i los hijos donde se los 
, , cria-
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criasen, descargándose de bocas inutiles i 
embarazo coxixoso i i aqui hizo particula-
res justicias de muchos culpados. 
7 Discurrian los Soldados de veinte en Sogedon 
veinte sin daño, davanse a descubrir perso- J j™ m°¡ 
ñas i ropa escondida por la montaña, com- aprovedu-
batian cuevas donde havia Moriscos alza-
dos , todo era esclavos despojos riqueza •-, no 
eran por entonces tantas las desordenes que 
los Moriscos no las pudiesen sufírir , ni tan-
tos los autores que no pudiesen ser castiga-
dos \ pero fueronse los unos con la o-anan-
cía , vinieron otros nuevos codiciosos que 
muda van el estado de paz en desasosiego, i 
de obediencia en desconfianza. Viose un 
1 1 1 • , . Piérdese 
tiempo en el qual los enemigos (o estuvie- gran ocasió 
sen rendidos, o sobresanados) pudieran con e^acabai"Ia 
r . . . , , . • • i • Guerra. 
racilidad i poca costa ser oprimidos y i ve-
nirse al termino que después se vino de cas-
tigo , de opresión, o de destierro \ o sacan-
dolos a morar en Cast i l la , poblar la tierra 
de nuevos habitadores 3 sin perdida de tan-
to t iempo, gente, i dinerosj sin hambre, sin 
enfermedad, sin violencia de vasallos. N o 
son los hombres jueces de los pensamientos 
i motivos de los Reyes: pero mucho puede 
N en 
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Principes en el animo de un Principe ofendido por 
íe^teven- caso de rebelión o desacato,, la relación aun-
gativosaun e interesacla o apasionada que le inclina 
quando en ^ . . i 1 . . . 
dio pier- a rigor i venganza*, porque qualqiuer t iem-
den mucho ^ue ^  dilata aunque sea para mayor 
oportunidad j le parece estorvo. 
oficios he- ^ En esto ^a gente de Granada libre 
ches ante d ¿c\ miedo i de la necesidad , torno a la pa-
Ee i contra . < , . . i t , • 
el Marques sion acostumbrada i embiavan al Reí per -
de Monde- sonas ¿c su Ayuntamiento , pedian nuevo 
jaiji cargos / i / i 
que le ha- General } nombravan al Marques de Velez 
cian sus e- J ' J 1 
mulos. engrandeciendo su valor, consejo, pacien-
cia de trabajos, reputación i partes que aun-
que concurriesen en é l , la mudanza (Je vo-
luntades , i los mismos oficios hechos en su 
perjuicio, dende a pocos dias 3 que entonces 
en su favor j mostravan no haverse movido 
los autores con fin de loallas porque fuesen 
tales. Calumniavan al de Mondejar que per-
mitía mucho a sus oficiales, que no se guar-
davan las vituallas} que los ganados pu -
diendo seguir el campo se llevavan a Gra -
nada, que no se ponia cobro en los quin-
tos i hacienda del Re i 5 que teniendo Presi-
dente cabeza en los negocios de justicia, 
tantas personas graves i de consejo en la 
Chan-
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Chancilleria} un Ayuntamiento de Ciudad, 
un Corregidor solicito, tantos hombres pru-
dentes *, no solamente no les comunicava las 
ocasiones en general, pero de los sucesos no 
les da va parte por escrito, ni de palabra-, 
antes indignado por competencias de juris-
diciones, preeminencias de asientos o ma-
neras de mandar, sabian de otros antes la 
causa porque se les mandava , que recibie-
sen el mandamiento. Loavan la diligencia 
del Presidente en descubrir los tratados los 
consejos los pensamientos de los enemigos, 
cntretenQr la gente de la C iudad , exhortar 
a los Señores del Reino que tomasen las ar-
mas en particular al Marques de V e l e z , i 
otras demonstraciones que atribuidas al ser-
vicio del Re i eran juzgadas por honestas, i 
a su particular por tolerables ••, empresas de 
reputación i autoridad, no desdeñando^ n i 
ofendiéndola, i que en fin como quiera eran 
de suyo provechosas al beneficio publico: 
que la Guerra no estava acabada, pues los 
enemigos aun queda van en pie \ que las ar-
mas entregadas eran inútiles i viejas, mos-
travanse indignados i rebeldes, resolutos a 
•no mandarse por el Marques. Los Alcaldes 
N 2 (of i -
Sazones en 
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( oficio usado a seguir el rigor de la justicia 
i aun el de la venganza ) porque qualquie-
ra dilación o estorvo tienen por desacato) 
culpavan la tibieza en el castigar, recebir a 
merced i amparar gente traidora a Dios i al 
Rei}las armas en mano de padre i hijo-, opri-
mida la justicia i el govierno, llena Gra-
nada de Moros , mal defendida de Cliristia+ 
nos •, muchos Soldados i pocos hombres^, pe-
ligros de enemigos i defensores, deshacien-
do por un cabo la Guerra i criandola por 
otro. Por el contrario los amigos i allegados 
deftnsa del del Marques i su casa decian : que la Gue-^ 
dadas por rra era l ibre, los Oficiales i Soldados conce-
fUj. am'2os giles y i esos sin sueldo •, movidos de su casa 
por la ganancia, los ganados havidos de los 
enemigos •, que por todo se hallarla que la 
carne i el trigo i cevada se aprovechava de 
dia en dia 5 que mal se podian fundar pre-
sidios para guarda de vitualla con tan poca 
gente y ni asegurar las espaldas sino andan-
do tan pegados con los enemigos, que les 
mostrasen cada hora las cuerdas de los arca-
buces i los hierros de las picas; que los quin-
tos tenian Oficiales del Re i en quien se de-
positavan, 1 pasavan por almonedas j que 
los 
Guer ra be Granaba , i oí 
los Oiícios eran tan apartados, i los conse-
jos de la Guerra requerían tanto secreto, que 
fuera della no se acostumbrava comunicar-
los con personas de otra profesión, aunque 
mas autoridad tuviesen •, porque como pla-
tica estraña de sus oficios, no sabían en que 
lugar se devia poner el secreto \ que tras el 
publicar venia el yerro, i tras el yerro el cas-
tigo \ i que como el Presidente i Oidores o 
Alcaldes no le comunicavan los secretos de 
su acuerdo, asi él no comunicava con ellos 
los de la Guerra j ni se vian ni havia causas^ 
porque huviese esta desigualdad, o fuese au-
toridad o superioridad. De lo que tocava 
al Corregidor i la Ciudad burlavan, como 
cosa de concejo i mezcla de hombres des-
igual. Que los que eran para entender la 
Guerra andavan en ella i servían ellos o 
sus hijos al Rei j i obedecían al Marques 
sin pasión. Que los cumplimientos eran 
parte de buena crianza 5 i cada uno si que-
ría ser mal quisto, pedia ser mal criado. 
Que trayendo tan a la continua la lanza en 
la mano, mal podia desembarazalla para la 
pluma \ que la Guerra era acabada según 
las muestras, 1 el castigo se guardarla para 
- ' " 
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la voluntad del Reí 3 i entonces temían su 
lugar la mano i la indignación de las justi-
cias : i si decian que sobresanada porque es-
tavan los enemigos en pie i armados^ lo so-
bresanado o acabado^ í'o armado i desarma-
do es todo uno •, quando los enemigos o se 
rinden o están de manera que pueden ser 
oprimidos sin resistencia , como lo estavan 
a la sazón los del Reino i la Ciudad de Gra-
nada j que de aquello servia la gente en el 
Albaicin i la V e g a , la qual como entrete-
nida con alojamientos i sin pagas, no podia 
sino dar pesadumbre i desordenarse-, n i co-
mo poco platica saber la Guerra tan de mol-
de que no se les pareciese que eran nuevos. 
Pero la carga de lo uno ^ i de lo otro estava 
sobre los enemigos, a quien ellos decian que 
se havia de dar riguroso castigo : lo qual 
aunque se diferia, no se olvida va j que es-
pantallos sin tiempo era perder el fin i las 
comodidades que se podian sacar dellos. 
que las personas quando eran tales siempre 
serian provechosas, esoecialmente las que 
sirviesen a su costa, como la del Marques 
de Velez, provada para qualquier gran car-
go que estuviese sin dueño. 
Mas 
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5? Mas el Marques hombre de estrecha .c.o del 
i rigurosa disciplina y criado al favor de su autor sobre 
i ^ t - J C ' • ' 1 ' el Marques 
abuelo 1 padre en gran oíicio , sin igual ni de Monde-
contradictor ^ impaciente de tomar compa- w-
ñia , comunicava sus consejos consigo mis-
mo , i algunos con las personas que tenia 
cabe si platicas en la Guerra , que eran po-
cas i de las aparencias,, aunque eran comu-
nes a todos y a ninguno da va parte •-, antes 
ocasión a algunos ( especialmente a mozos i 
vanos) de mostrarse quejosos: tomo la em-
presa sin dineros, sin munición , sin vitua-
l la , con poca gente i esa conceg i l , mal 
pagada i por esto no bien disciplinadaj man-
tenida del roboj i a trueco de alcanzar o 
conservar este mucha l ibertad, poca ver-
güenza, i menos honra , excepto los parti-
culares que a su costa venian de toda Espa-
ña a servir al R e i , i eran los primeros a po-
ner las manos en los enemip;os. Tuvo siem-
pre por principal nn pegarse con ellos \ no 
dejar que se afirmasen en lugar ni juntasen 
cuerpo: acometellos, apretallos, seguillos, 
no dalles ocasión a que le siguiesen , ni 
mostrarles las espaldas aunque fuese para su 
ptovecho > recebir los que dellos viniesen a 
ren-
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rendirse , disminuillos i desarmallos, i a la 
fin oprimillos, para que poniéndoles guar-
niciones con un pequeño Egercito pudiese 
el Re i castigar los culpados, desterrar los 
sospechosos: deshabitar el Re ino , si le plu-
guiese pasar los moradores a otra partea to-
do con seguridad i sin costa , antes a la de-
Uos mismos. H i z o muchas veces al Rei 
cierto del termino en que las cosas se halla-
van: i aunque guiando Egercitos no huvie-
se venido otras veces a las manos con los 
enemigos, todavia con la platica que tenia 
de la manera del guerrear destos ^ aprendi-
da de padres i abuelos i otros de su linage 
(que tuvieron continuas Guerras con los Vio-
ros ) los trajo a tal estado i en tan breve 
t iempo, como el de un mes : no embar-
gante que muchas veces se le escriviese^ que 
procediese con ellos atentadamente. Puesta 
Notable la Guerra en estos términos^ túvola por aca-
vcidad la i i r m- 1 1 1 
deste autor bada tacilitando lo que estava por liacerj 
bmíí^u1' con clue se ^ z o mas 0c^oso > pareciendo a 
contra quié hombres ausentes cuerdos i de experienciaj, 
que havia de retoñecer con mayor fuerza 
como el tiempo diese lugar 3 i las esperan-
zas de Berberia se calentasen } i los castigos 
i 
de cerca le 
tocava. 
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i reforníaciones comenzasen a egecutarse: 
í tavieron por largo el negocio ^ por ser de 
montaña contra gente suelta i platica della, 
i otras causas, que por nuestra parte se les 
Jiavian de dar. 
i o E n este mismo tiempo comenzó a Descúbrese 
descubrirse la Guerra en el R i o de Almena^, ^  AIl^ 1r^ 
con la ida del Marques de Mondejar a las 
Cuajaras i tierra de Almuñecar. Ohanez es 
un Lugar puesto entre dos Rios en los con-
fines de la Alpuxarra y Marquesado de Z e -
nette, i tierra de A l m e n a : aqui se reco-
gieron Moros que anda van huidos en la 
montaña (sobras de los rencuentros pasa-
dos ) combidados de la fortaleza del sitio, 
i persuadidos por el Tahal i a quien toma-
ron por Capitán. Pusieron mi l hombres a 
la guardia del Lugar donde havian encerra-
do sus hijos, mugeres, i haciendas \ sin otro 
mayor numero que defendían la tierra _, to-
dos determinados a pelear. 
11 Estava el Marques de Velez en el Espera el 
R i o de Almena entretenido con parte de la SJf ^ ^ f 
gente del Reino de Murcia \ i la demás era de" del Kei 
buelta ( como es costumbre ) rica de la ga-
nancia : espera va orden del Re i si tornaria a 
O la 
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la tierra de Cartagena ¡, que confina con el 
Reino de Granada por el R io de Moxacar 
que los antiguos llamavan Murgis^ampararia 
la tierra del R e i , i la suya vecina a la mar, 
defenderla que los Moros del Reino de Gra-
! nada no pasasen por aquella parte a dcsaso-
separ los del Reino de Valencia; recelado i 
quasi cierto peligro en la primera ocasión 
de pérdida nuestra importante : i convenia 
( ocupado el Marques de Mondejar en las 
Guajaras) atajar el fuego a las espaldas. N o 
havia en pie armas tan cerca como estas, so-
licitadas por el Presidente de Granada} mas 
después con aprobación del Rei . 
En todo ai j z Los que igualmente juzgavan lo 
quien iuz- i í 1 M \ • 
lúe bien o bueno que lo malo atribuían a pasión esta 
mal. dil igencia, por excluir o dar compañero al 
Marques de Mondejar: pero las personas 
l ibres, a buena provisión i en conveniente 
coyuntura. Movióse el Marques de Velez 
, , con tres mi l infantes i trecientos cavallos 
Vence el de i • i i 
Velez a los contra los enemigos, que le esperavan a la 
conTakn- s u ^ ^ a ^e ^ montaña en un paso áspero i 
tía. dificultoso : combatiólos i rompiólos no sin 
dificultad 5 donde se mostró por su persona 
buen Cavallero. Mas los enemigos recogien-
do-
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dose a Ohañez estuvieron a la defensa. Aco -
metiólos con pocas armas, i rompiólos se- Rompeios 
gxinda vez i murieron quasi docientos hom- segunda 
1 - r 1 r ,r> • ' 1 J vez. 
bres con Tahalí su Capitán ^ i en la entrada 
muchas mugeres \ de los nuestros algunos: 
salváronse de los Moros por las espaldas del 
Lugar la mayor parte que esta va a la defen-
sa sin ser seguidos j i pudieran si algún C a -
pitán platico los governára hacer daño a los 
nuestros embevecidos i cargados con el sa-
co. Fue grande la importancia del hecho 
por la ocasión. A las gradas de la Iglesia c™e,1s'«"a 
f i i v 1 o . . P supemido. 
hallo el Marques cortadas veinte cabezas de doncellas ^ los cavellos tendidos ^ puest  
por orden 5 que los de aquella tierra quando 
el R i o de Almeria se rebelo en una Junta 
que tuvieron en Guecija y prometieron sa-
crificar juntamente con veinte Sacerdotes 
adoradores de los ídolos ( que tal nombre 
dan a las Imágenes) porque Dios i su Pro-
reta Mahoma los ayudase. Poco antes que 
el Marques entrase havian degollado las don-
cellas \ los Sacerdotes hicieron mayor de-
fensa •, mas con quemar veinte Frailes aho-
gados en azeite hirviendo pagaron el voto 
en la misma Guecija. Cruel i abominable 
O 2, re-
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yeligion aplacar a Dios con vida i sangre 
. inocente ! pero usada dende los tiempos an-
Pero anti- , f • i t • ^ • 
gua en A- tiguos en África j traída de Ty ro , introdu-
cida en ía Ciudad de Cartílago por Dido su 
Fundadora •-, tan guardada hasta nuestros 
tiempos entre los moradores de aquella Re-
g ión, que es fama que en la gran empresa 
que el Emperador Don Carlos vencedor de 
muchas gentes hizo contra Barbarroja tira-
no de Túnez sacrificaron los Moros del ca-
bo de Cartílago cinco niños Christianos al 
o 
tiempo que descubrieron nuestra Armada , 
a reverencia de cinco lugares que tienen en 
el Alcorán , donde se inclinan porque Dios 
Marau^1 ^os amPare i defienda en los peligros. E l 
en Terque. Marques havido este suceso en su favor se 
recogió con la gente que con el quiso que-
dar en Terque Lugar del R i o de Almer ia, 
corriendo por la tierra. 
Embia el Las co j Granada esta van en 
Kei a Don J 
Antonio de el estado que tenp-o dicho. El, Re i havia 
Jfuan ck" e^biado a Don Antonio de Luna hijo de 
Mendoza D o n Alvaro de Luna i a D o n Juan deMen-
que asistan i i j , ,- u i • 
ai Conde cloza nombres de gran l i n a j e , planeos en 
dcTenddk^ Guerra, que havian tenido cargos i dado 
buena cuenta dellos, para que asistiesen con 
el 
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el Conde de Tendi l la como Conscgcros^ es-
tando a la orden que él les diese en ausen-
cia del Marques su padre; avisando al C o n -
de de la provisión con palabras blandas i 
comedidas, para que con ellos pudiese des-
cargar parte del trabajo. Puso el Conde a 
D o n Juan dentro en la Ciudad con la in -
fanteria cuyas armas havia profesado 1 i a 
D o n Antonio a la guarda de la Vep-a con 
1 • ti -^ 1 • 1^1 • 
docientos cávanos 1 parte también de la 111-
fanteria. 
14 Llegado el Marques de Mondejar va el de 
a Oro-iba continuando su proposito, ocu- Mon°eJ?r 
O , . _ I I -* reduciendo 
pose en recibir Pueblos i g-ente , que sin a ios tékt-
r i- • r & , V des. 
condición venían a rendirse con las armas; 
i en perseguir las sobras del campo de Aben 
Humeya ^ su persona parientes i allegados; 
que eran muchos y y con él anda van hui -
dos por las montañas. Estava aun Valor el 
alto por rendirse pero sosegado ^  adonde tu-
vo aviso que Aben Humeya se recogia con 
treinta hombres en las casas de su padre \ i 
en Mecina su tio Aben Xauhar. Embio dos 
compañias de infanteria que no los hallan- 1 haciendo 
do se tornaron con haver saqueado a V a - dlhge"la 
lor > 1 Mecina : mas a los de Mecina que es- dei" Aben-
• Humeya. 
ta-
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tavan con salvaguardia ^ mando bol ver la 
ropa i cautivos dcnde a poco. Fue también 
avisado que en el mismo Lugar se escondía 
Aben Humeya con ocho personas, i cm-
bio dos esquadras con sendos Adalides pla-
neos de la tierra con orden que vivo o muer-
to le huviesen a las manos. Llaman Ada l i -
des en lengua Castellana a las guias i cabe-
Aímo ave-1 zas ^c genCe ^  campo^ que entran a co-
res que son rrer tierra de enemigos ^ i a la gente l lama-
van Almogávares: antiguamente fue califi-
cado el cargo de Adalides \ elegianlos sus 
Almogávares ^ saludavanlos por su nombre 
levantándolos en alto de pies en un escudo: 
por el rastro conocen las pisadas de qual-
quiera fiera o persona ; i con tanta presteza 
que no se detienen a congeturar ; resolvien-
do por señales j a juicio de quien las mira 
livianas} mas al suyo tan ciertas^ que quan-
do han encontrado con lo que buscan pa-
rece maravilla o embahimiento. N o halla-
ron en Valor el alto rastro de Aben Hume-
ya : pero en el bajo oyeron chasquido de 
jugar a la vallesta , músicas canto i regoci-
jo de tanta gente , que no la osando acó • 
meter se tornaron a dar aviso. Embio dos 
C a -
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Capitanes Antonio de Av i la i Alvaro Fio- Mas ^ 
res con trecientos arcabuceros escogidos en- gendas por 
tre la gente que a la sazón havia quedado, Ai,¿n Hu-
que era poca ( porque con la ganancia de meya-
las Cuajaras , i con tener por acabada la 
Cuerra se havian ido a sus casas: hombres 
levantados sin pagas, sin el son de la caja, 
concegiles •, que tienen el robo por sueldo, 
i la codicia por superior ) fueron con estos 
trecientos, otros mas de quinientos aventu-
reros i mochileros a hur to , sin que guarda 
o diligencia pudiese estorvallo. Llevaron los 
Capitanes orden de palabra , que tomasen S J ^ 
i atajasen los caminos, cercasen el Lug-ar, i iosCapita-
sm que la gente entrase dentro , llamasen mai guar-
ios Regidores i principales, requiriesenlos dada, 
que entregasen a Aben Humeya que se l la -
ma va R e i : i en caso que se escusasen , con 
personas depuradas por ellos mismos i por 
los Capitanes le buscasen por las casas \ i no 
pareciendo tragesen ios Regidores presos an-
te el Marques, sin hacer otro daño en el 
Lugar. Partieron con esta resolución, i an- ' 
tes que llegasen a Valor donde se descubre 
la punta de Castil de Ferro los alcanzo A m -
puero Capitán de campaña, i les dio la mis-
-
-
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ma orden por escrito ^ añadiendo que si 
p-cnce de salvaguardia o de Valor el alto la 
hallasen en el ba jo, la dejasen estar. Mas 
A nronio de Av i la que ya traía consigo la 
mala formna ] dicen que respondió : Que si 
en ai<ro se excediese de la orden, todo seria dar 
culpa a los Soldados. Llegando a Valor to-
maron los caminos, cercaron el Lugar •> sa-
lieron los principales a ofrecer favor^ di l i -
gencia } vituallas. Mas los que vinieron al 
Quartel de Antonio de Av i la fueron muer-
tos sin ser oidos. Alteróse el Lugar , entrad-
ron los Soldados matando i saqueando,, jun-
MaiJadde taroris^es ios de Alvaro Flores que para es-
los núes- to eran todos en uno-, murieron aíg-unos 
a 
Moriscos, que no pudieron defenderse ni 
huir y fue robada la tierra _, i los Soldados 
recoo-icron el robo en la Iglesia diciendo los 
Capitanes: que su orden era llevar los M o -
riscos presos, i no podian de otra manera 
» .„ cumplir con ella. Mas los Moriscos visto el 
Justifica- x r , . . 
clon de ios daño, hicieron ahumadas a los suyos que 
Moriscos. i i ^ • 1 
anciavan por la montana , i a ios que cerca 
cstavan escondidos: los nuestros al nacer 
del día partiendo la presa, en que havia 
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tías i ellos cargados ,, tomaron el camino de 
Orgiba , los embarazos i presas en medio. 
Partida la vanguardia 3 mostróse a la reta-
guardia Abenzaba Capitán de Aben H u -
meya en aquel partido con trecientos hom-
bres como de paz , requeríalos con la sal-
vaguardia \ que dejando las personas cauti-
vas llevasen el resto : mas viendo quan po-
co les aprovechava comenzaron a picallos i 
desordenallos, hasta que a la cubierta de un 
1 1 • 
viso dieron en la emboscada de docientos 
hombres ^ i bolviendose a las mugeres les 
digeron: D a m a s , no "vals con tan ruin gente, aAiC0om^ te" 
juntamente con estas palabras el Parral hom- tros. 
bre cuerdo i valiente y uno de cinco herma-
nos todos deste nombre que vivian en N a -
rila y acometió la retaguardia por el costa-
do : mas los Soldados por no desamparar la 
presa hicieron poca resistencia; la vanguar- 2 ^ í 
dia caminava quanto podia sin hacer alto ^i30 ven-
• 1 1 1 • 1 • ct::r siendo 
ni descargarse de la presa 9 1 todos ivan ya 460. 
ahilados j los delanteros por llegar a Org i -
ba , los postreros por juntarse con los de-
lanteros : en fin del todo puestos en rota sin 
eíenderse m huir , muertos los Capí- , 
tañes i Oficiales ^  rendidos los Soldados i de-
P go-
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gollados con la presa a cuestas o en los bra-
zos , salváronse entre todos como quarentaj 
los demás frieron muertos sin recibir a pr i -
sin de los s'íon-> ^ psrder los enemigos hombre , de 
rebeldes quinientos que se juntaron. Como sucedió 
el casOj embiaron a escusarse con el Mar -
ques 5 cargando la culpa a los Capi tanes, i 
ofreciendo estar a justicia. Mas él entendi-
Prevcncío- da la desgracia puso en Orgiba mayor guar-
r 
morir uno. 
Marqutf i ^ u > repar,:^ ^os quartelcs a la cavalleria 
conde para como quien esperava los enemigos: llego el 
ruTse^  ma- ftúsnio dia el aviso a Granada •, i el Conde 
yor' de Tendi l la despacho a D o n Antonio de 
Luna con mil infantes i cien caval los, i or-
den que llegado a Lanjaron hasta donde era 
el peligro, dejando la gente en lugar segu-
ro i el govierno al Sargento m a y o r , tor-
nase a Granada j llegaron a Orgiba dentro 
del tercero día que el caso aconteció; rcror-
zo las guardias en el A lhambra en la C i u -
dad i la Vega •, porque los Moriscos favo-
recidos con este suceso no intentasen no-
vedad. 
Escrivc el I ^ Havia escrito el Re i al Marques, 
Rei ai de que temporizase con los enemigos no se po-
que^no "^ niend0 &® ocasión de peligro j temeroso de 
nues-
• 
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nuestra gente por ser toda numero, exceptos ,eJel ^ ^ 
los particulares. Represcntavansele los in- podían mo-
• j • J verle. 
convenientes que en una desgracia pueden 
suceder i acabarse de levantar el Reino, ve-
nir los de Berberia en ocasión que las armas 
del gran Turco se comenzavan a mostrar 
en Levante-, incierto donde pararia tan gran 
A r m a d a , aunque se veia que amenazase a 
Cypro. Parecianle las fuerzas del Marques 
pocas para mantener lo de dentro i fuera de 
Granada} tenia lo pasado mas por correrlas 
escaramuzas i progresos de gente desarma-
da j que por Guerra cumplida. E l General 
calumniado en la Ciudad , que le tenia de 
hacer espaldas \ de donde liavia de salir el 
nervio de la Guerra % la voluntad de algu-
nas Ciudades i Señores en el Andalucía no 
mui conformes con la suya , los Soldados 
descontentos \ i no faltavan pretensiones de 
personas que andavan cerca de los Princi-
pes , o a las orejas de quien anda cerca de-
líos. Pareció por entonces consejo de nece-
sidad suspender las armas, i tanto mas quan-
do llego la nueva de la desgracia aconteci-
da en Valor. Escriviose al Marques resolu-
tamente que no hiciese movimiento j i por-
P z que 
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Resuelve el qUe {% autoridad que tenia en aquella tic-
fisei de par- * i * 1 1 i i 
tireigovier rra era grande , i la costumbre de mandar 
Miück en m l ^ arraiga^a ¿c paclre i abuelo \ i parecia 
dos Cabe- que en Reino estendido i tierra doblada no 
podia dar cobro a tantas partes, como la 
experiencia lo mostrava •, porque estando en 
Org iba , se levantaron las Cuajaras^ i yen-
do a las Cuajaras, Ohañez \ acordó dividir 
la empresa dando al Marques de Velez car-
go de los Rios de Almería i Almanzora, 
Subordina- tierra de Baza i Guadix •, i al de Mondejar 
hermano el resto del Reino de Granada; embiar a 
Don Juan y j¿ ^ ^ SUperior ¿e todo a su hermano Don 
de Austria. T r , \ - , 
Juan de Austria •, por ventura resoluto a 
descomponer al uno i al o t ro , i cierto de 
que ninguno dellos se ternia por agraviado: 
pues con la autoridad i nombre de su her-
mano cesavan todos los oficios: los pueblos 
se mandarían con mayor facilidad ^  contri-
buirían todos mas contentos y servirían mas 
listos teniendo cerca del Re i a su hermano 
por testigo, los Soldados un General que 
los gratificase i adelantase, la elección da-
rla mayor sonido entre Naciones apartadas, 
suspenderla los ánimos de los Barbaros, qui-
tariales la avilanteza de armar, imposibilir-
ta— 
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tarlalós de hacer el socorro formado como 
empresa dificil i sin efecto: ocuparla a D o n 
Juan en hechos de tierra ; como lo estava 
en los de mar 5 hariale platico en lo uno i 
en lo ot ro: mozo despierto , deseoso de 
emplear i acreditar su persona^, a quien des-
pertava la gloria del padre i la virtud del 
f £v • 1 • El Reí in-
hermano. Decíase también que en esta em- diñado a 
presa el Reí deseava ver el animo del M a r - mayor r^  
1 r 1 • • r t sa-
ques de Mondejar , inclinado a mayores 
demonstraciones de rigor y por la venganza 
del desacato divino i humano 3 por la rebe-
l i ó n , por el egemplo de otros pueblos. E n - , 
cendian esta opinión relaciones i pareceres dmano de 
de personas, que qualquiera cosa donde no nJsc aVquc 
ponen las manos les parece fác i l , sin medir escapanso-
* . . . . . . . ^ í lo los muí 
tiempo ni posibilidad , presente o por ve- diestros. 
nir , i de otras apasionadas S no sin artificio 
i entendimiento de unas con otras. Mas los 
Principes toman lo que les conviene de las 
relaciones, dejando la pasión para su dueño. 
16 Estando las cosas en tales términos, Nuevos 
con el suceso de Valor tomaron los enemi- denes' dT 
gos animo para descubrirse, i Aben Hume- Aben Hu' 
ya entro con mayor autoridad 1 dilipencia 
en el govierno j no como: Cabeza de pue-
blos 
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blos rogados o gente esparcida sin orden, si-
no como Rei i Señor. Siguió nuestra orden 
de Guerra, repartió la gente por esquadras, 
juntóla en compañias, nombro Capitanes, 
mando que aquellos i no otros arbolasen 
vanderas, púsolos debajo de Coroneles, i 
cada partido que estuviese al govierno de 
uno que dicen Alcaide (Tahas llaman ellos 
significa-a ^os part idos de T a h a r , que en su lengua 
don deTa- quiere decir sugctarse ) este m a n d a v a lo de 
¿e. l a Guer ra : n o m b r e entre ellos usado dende 
t iempos ant iguos •, i puesto po r nosotros a 
los que t ienen fortalezas en guarda . P a r a 
segur idad de su persona pago arcabucer ia 
de guard ia , que fue crec iendo hasta q u a -
trocientos hombres 5 levan to u n Estandarte 
1 • 1 1 1 1 
bermejo, que mostrava el lugar de la per-
sona del Re i a manera de Guión. 
Origen del 17 Ddí principio desta ceremonia en 
Guión en |os ]^eyes ¿c Granada, olvidada por haver 
los Reyes » i • i mi r 
de Grana- pasado el Reino a los de Castilla , diremos 
aora. Muerto Abenhut que tenia a A lme-
i i • na por Cabeza del R e i n o , tomaron ( como 
digimos) por Re i en Granada a Mahamet 
Alhamar^que quiere decir el Bermejo,Quan-
do el Santo Rei D o n Fernando el III. vino 
so-
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sobre Sevil la, hallóse con mucha cavalleria 
este Mahamet a servir en aquella empresa, 
por haverle ayudado el Re i Don Fernando 
a tomar el Reino ; parecióle autoridad el 
uso de Guión, agradecimiento i honra po-
ner en él la color i vanda , que traen los 
Reyes de Cast i l la; armóle Cavallero el Re i 
el dia que entro en Sevilla , dible el Estan-
darte por Armas para él i los que fuesen Re-
yes en Granada | la Vanda de Oro en cam-
po rojo con dos cabezas de Sierpes a los ca-
bos , según la traen en su Guión los Reyes 
de Casti l la: anadio él las letras azules que 
dicen: N o a l otro Vencedor sino Dios : por 
T imbre tomo dos Leones coronados que 
sobre las cabezas sostienen el Escudo j traen 
el Timbre debajo de las Armas y como no-
sotros encima •> porque asi cscriven i mues-
tran los sitios 3 i cuentan las partes del Cielo 
i la tierra , al contrario de nosotros. Mas las 
Armas antiguas de los Reyes de la Anda lu - tiguas de 
cia eran una llave azul en campo de plata; l05, Et7es 
r J 1 • 11 de la An-
lundandose en ciertas palabras del Alcorán, daiuck. 
i dando a entender que con la destreza i el 
L" 1 ' M i l 
hierro abrieron por Gibraltar la puerta a la 
Conquista de Poniente •, i de aqui l laman a 
Gi-
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Gibraitar por otro nombre, el Monte de ia 
llave. H o i duran sobre la principal puerta 
de la Alhambra estas Armas con letras j que 
declaran la causa i el autor del Castillo. 
Morada i i 8 Hacia con los suyos Aben Hume-
Aben'hu- Y3, su resi^encia en ^os Lugares de Valor i 
meya. Poquciraj i en los que están en lo áspero de 
la Alpuxarra i comiendo la vitualla que te-
nían encerrada i la que hallavan sin dueño, 
con mayor abundancia i a mas bajos pre-
cios que nosotros. Las rentas que para man-
tenimiento del Reino le señalaron , fueron 
el diezmo de los frutos i el quinto de las 
presas, i mas lo que tiránicamente quitava 
a sus subditos. Desta manera se detuvieron, 
el Marques de Mondejar rehaciéndose de 
gente en Orgiba incierto en que parada la 
suspensión del Rer, i Aben Humeya gozan-
do del t iempo, cobrando fuerzas, esperan-
do el socorro de Berbería para mantener la 
Guerra, o Navios en que pasarse i desam-
parar la tierra. 
Mata u i ^ Estando las Armas en este silencio, 
íuebit* / porque el bullicio no cesase en alguna par-
dos losMo te, sucedió en Granada un caso aunque l i -
riscos pie- ' • • 
SOSi ^ viano , que por ser en ocasión i no pensa-
do 
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do escandalizo. H a vía en la Cárcel de la 
Chancilleria hasta ciento i cinquenta M o -
riscos presos; parte por seguridad (que eran 
escandalosos) parte por delitos o sospecha 
deilos 5 todos como de los mas ricos i acre-
ditados en la Ciudad \ asi de los mas inhá-
biles para las Armas \ gente dada a trato i 
regalo. Contra estos se levanto voz a media 
noche escando los hombres en sosiego ^  que 
procura van quebrantar las prisiones ., matar 
las guardias j salir de las Cárceles, i juntos 
con los Moros de la Vega i Alpuxarra le-
vantar el Albaicin_, degollar los Christianos, 
escalar el A lhambra. i apoderarse de Grana- n'OJ.a a 
•> 1 mente i-coi con da % empresa difícil para sueltos i muchos i poco fu»-
• 1 damento. 
experimentados, aunque con menos recata-
miento se estuviera. Mas no dejo de tener 
este movimiento algunas causas; porque hu-. 
vo información que lo tratavanv i deposi-
ciones de testigos ^ que en ánimos sospe-
chosos lo imposible hacen parecer fácil. A -
crecentaron la sospecha algunas escalas (aun1-
que de esparto ) anchas i fuertes fabricadas 
para escalar mural la, que el Conde halló en 
cierta cueva al cerro de Santa Helena 5 per-
trecho que los Moros guardavan para en-,-
Q ^ trar 
1 
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rrar en el Alhambra la noche que vinieron 
al Albaicin^ como esta dicho. Alborotado 
el pueblo , corrió a las Cárceles con autori-
dad de justicia J acriminando los Ministros 
el caso i acrecentando la indignación: ma-
taron quasi todos los Moriscos presos g pues-
to que algunos hiciesen defensa con las ar-
mas que haliavan a mano como piedras^ vaj 
sos, madera poniendo tiempo entre la ira 
del pueblo i su muerte. Havia en ellos eidq 
pados en platicas i demonstraciones, i to-
dos en deseo ; gente flaca , liviana , inhábil 
para todo, sino para dar ocasión a su des-
ventura. 
Desean ios ¿o N o dejavan los Moros en todo tiem-
Moros apo p0 ¿e procurar aleun Luear de nombre en 
aerarse de I I o #fc> 
Almena, la costa para dar reputación a su empresa ^  i 
acoger Armada de Berberia; pero su princi-
pal intento se encaminava a tomar a A lme-
na Ciudad asentada en sitio mas a proposi-
don de ai- to que Malaga , i después della la mas im-
mena. portante i habitada de Moriscos i Christia-
nos viejos, cerca de los puertos de Cabo de 
Gata-, i de abundancia de carne, pan , acei-
te y frutas v puesta a la entrada de muchos 
valles que unos llevan a la parte del Mkssmi 
. , 
Wa tral 
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tral a Granada , i otros a la del Griego al 
R io de Almanzora i tierra de Baza j al Le -
vante la de Cartagena , i al Poniente A l -
muñecar i Velez Malaga. E n tiempo de 
Romanos i Godos fue ( como aora) Cabeza 
de Provincia llamada V i r g i ; i en el de los 
Moros ^ de Reinos después que fueron echa-
dos de Cordova. Pobláronla los de T i ro 
que vinieron a Cádiz , poco apartada de la 
mar y los Moros por la comodidad del agua 
pasaron la población a donde aora está. Des-
truyóla el Emperador de España D o n Alon-
so el V H . trayendo a sueldo el Conde de 
Barcelona j con sesenta Galeras i ciento i se-
senta i tres Navios de Genoveses con Ba l -
duino i Ansaldo de Oria Generales de la Arr 
mada > a quien el Re i dio por cuenta de sus 
sueldos el vaso verde que hoi muestran en 
San J u a n , i dicen ser esmeralda: i puédese 
creer sin maravilla vista la grandeza de las 
que comienzan a venir del nuevo mundo, i 
la que refieren algunos antiguos Escritores. 
Esto tratan nuestras historias 1 aunque las de 
Genoveses refieren ha ver le tomado en la 
Conquista de Cesárea en Asia siendo su Ca-
pitán Guil lelmo que llama van Cabeza de 
Qj l Mar-
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Mart i l lo : quede la fe desto al arbitrio de 
los que leen. Torno a restaurar la Ciudad 
Abenhut. Cerca del nombre: ( aprcndi de 
los Moros naturales) por la fabrica de espe-
jos de que havia gran trato la llamaron A l -
mena, tierra de espejos quiere decir , por-
que al espejo llaman merí. Dicen los Mo-
ros Valencianos^ que por espejo del Reino 
le pusieron este nombre. Las Historias Ará-
bigas (que en gran parte son fabulosas) 
cuentan que en lo mas alto havia un espejo 
semejante al que se finge de la Coruña , en 
que se descubrían las Armadas. L a memo-
ria de los antiguos antes de los Moros es, 
que havia atalaya a que los Latinos l lama-
van specula, como en la misma Coruña-, pa-
ra encaminar i mostrar los Navios que ve-
nían a la costa , i de alli le dieron el nom-
bre. Pero el autor que yo sigo , i entre los 
Arábigos tiene mas crédito j dice que quan-
do los Moros ganada España se quisieron 
bol ver a sus casas, para detenellos les dieron 
a poblar a cada uno la tierra que mas parc-
ela a la suya > i a estas Provincias llamaron 
Coras , que quiere decir tanto 5 como la re-
dondez de la tierra que descubre la vistai 
ho-
Amor ío la 
llama en su 
Guer ra de Granada , i m 
horizonte la podrían llamar los curiosos de 
vocablos. Los de Almería Ciudad populosa 
en la Provincia de Phrygia ( donde me C a -
beza de la gran T roya ) escogieron a V i rg i 
por habitación-, porque les pareció semejan- geografía 
1 •->• J J • 1 J • 1 Ptolomeo 
te-a su Ciudad i le dieron su nombre ; co- übr.cap.a 
mo dígimos que los de Damasco dieron el 
suyo a Granada. Fue A lmena la de Asia 
destruida por el Emperador Constancio , en 
tiempo de Mauhía l i l i , succesor de Maho-
ma. Pues viendo el Reí que los Moros in- „ ,, , 
1 . . . Cuidad» 
sistian tanto en la empresa de A lmena , i si del Reí so-
la ocupasen seria tener la puerta del Reino i ^ 
fundar en ella nombre i cabeza según la tu-
vieron en otros tiempos, aunque por Don 
Garcia de Vil larroel se guardase con bastan-
te dil igencia, quiso guardarla con mas au-
toridad ^  mando que por entonces tuviese el 
cargo con mayor numero de gente Don ^ el | ^ 
Francisco de Cordova que vivia retirado en viemo de 
i i i • i / ^ Almería í a 
su casa: nombre platico en la Guerra con-Don Fran-
tra los Moros , i que havia seguido al E m - cisco d^ 
l i - i i i - i i Cordova. 
perador en algunas-, criado debajo del ama-
estramiento de dos grandes Capitanes uno 
D o n Mart in de Cordova su padre Conde de 
Alcaudete,, otro Don Bernardino de M e n -
do-
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doza su tío. Estando en A lmena D o n Fran^ 
A-, , „ cisco , liep-o G i l de Andrada con las Gale-
Adonde He ^ O . 
ga con sus ras de su cargo i otras con que guarda va la 
de* Andra- costa: i teniendo ambos aviso que en la S ie -
da- rra de Gado r se recogia gran numero de M o -
ros con sus mugeres i Rijos (sobras de g e n -
te corr ida por los Marqueses de M o n d e j a r 
i V e l e z ) acompañados de treinta T u r c o s , 
temiendo que juntos con otros le desasose-
gasen a A l m e r i a ^ junto gente de l a t ierra, 
de la p;Liardia del la , i de las Galeras hasta se-
tecientos arcabuceros i quarenta caval los fue 
sobre ellos que estavan fuertes v i a su pesar 
defendidos con a lgún reparo de manos i as-
pereza del l ugar : a la tierra l l aman A l c u -
d ia ¡j i a l pueblo Inox pocas leguas de A l m e -
ría. Es tuvo detenido quasi quatro dias (por 
ser ma lo el t iempo en fin de Enero ) al pie 
Combaten ^ c la m o n t a ñ a , i quasi desconfiado de la 
losnuestros empresa: resolvióse a combat i l los por dos 
la Sierra de * r r ., . i • i t • • 
Gador, i partes, aunque era d inc i l la sub ida ; n ic ie-
gananu. ron ja Jefensa qlie pudieron con piedras i 
gorguzes^porque en tanto numero como mi l 
i cjuinientos hombres havia solos quarenta 
arcabuceros i ballesteros 5 fueron rotos, mu-
rieron muchos, i con mas pertinacia que 
los 
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los de otras partes: porque hasta las muge1 
res meneavan las armas, huvo cautivos quar 
si dos mi l personas: saliéronse los Moros i 
entre ellos el Capitán llamado Corcuz de corcuz i 
Dal ias, para caer después en las manos de ius,:lclanle' 
los nuestros cerca de Vera i morir en Adra 
sacados los ojos con un cencerro al cuello^, 
entregado a los muchachos por los daños 
que siendo cosario havia hecho en aquella 
costa. Torno Don Francisco la gente a A l -
nderia rica i contenta i, dividió la presa en-
tre los Sol dados j proveyó de esclavos las Ga-
leras : mas dende a pocos dias entendiendo 
como el Marques de Velez venia por Gene- Bueivese 
ral de toda aquella Provincia, i pareciendo- . Fran' 
T. * l cisco a su 
le que basta va para la Ciudad un solo de- casa. 
fenson pidió licencia, i ha vida del Reí tor-
no a su casa. 
z i Grecia la libertad por todo i la per- Notable 
misión de los Ministros J unos mostrando d.esamo[ ^ 
. . . , bien puDli-
contentarse , otros no castigando: hombres co. 
a quien las desordenes de nuestros Soldados 
parecían venganzas, otros a quien no pe-
sava que creciesen estas, i se diese ocasión 
a que el resto de los Moriscos que estava pa-
cifico tomase las armas. Juntavanseles los 
Mi-
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Ministros de justicia} pertinaces de su opi-
n ión , impacientes de esperar tiempo para 
el castigo, poco planeos de temporizar has-
ta la ocasión} el interese de los que desean 
acrecentar los inconvenientes, la avaricia de 
los Soldados, i por ventura la indignación 
del Principe y la voz del pueblo , i quien 
sabe si la de Dios ? para que el castigo fue-
se general 3 como havia sido la ofensa. 
Partes del 2 2/ Estava por rebelar la Vega de Gra-
Reino que nada, de donde i de la tierra a la redonda 
estavan so- i i- . T 
segadas. cuásL día se pasava gente i Lugares enteros 
a los enemigos , escusandose con que no 
podian sufrir los robos de personas i hacien-
das } las fuerzas de hijas i mugeres y los cau-
tiverios y las muertes. Estava sosegada la 
Serranía i el Havaral de Ronda y la Hoya 
i Xarquia de Ma laga , la Sierra de Bento-
m i z , el R io de Bolodui , la Hoya i tierra de 
Baza, Guescar, el R i o de A lmanzo ra , la 
Sierra de Filabres, el Albaicin i Barrios de 
Granada poblados de Moriscos. Havia le-
parles del vantados algunos Lugares en tierra de A l -
estivanTe- muñecar, el Va l de Lec l in , el Alpuxarra, 
beidcs. tierra de Guadix , Marquesado de Zenette, 
R io de A lmena , que en esto se encierra to-
do 
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¿o el Reino de Granada poblado de Mor is -
cos. Mas Aben Humeya no perdia ocasión 
d r • 11 r 1 Modos de 
e soiicitailos por medio de personas, que Aben Hu_ 
tenían entre ellos autoridad ^ o deudos de las meya en 
1 • 1 grangear 
mugeres con quien se navia casado : usava voluntades. 
de blandura general •, queria ser tenido por 
C a b e z a , i no por Re í : la crueldad, la codi-
cia cubierta engaño a muchos en los prin-
cipios '-, pero no a su do Aben Xauhar, que 
dejando parte del dinero i riquezas en po-
der del sobrino, llevando lo mejor consi-
go y resoluto de huir a Berberia mostró ir a " 
solicitar el levantamiento de la Sisrra de 
Bentomiz : vino a Portugos. donde murió Mliere A-
1 ' 1 1 1 1 1 • • 1 • • 1 • '>en Xauhar 
de dolor de la hijada viejo descontento 1 ar-
repentido. Mostró Aben Humeya descon-
tentamiento ^  mas por haverle la enferme-
dad quitado el cuchillo de las manos, que 
por la falta del tio s tomóle los dineros i ha-
cienda con ocasión de entregarse de mucha, 
que havia entrado en su poder de diezmos 
i quintos. Ta l fue la fin de Don Fernando 
el Zaguer Aben Xauhar cabeza del levan-
tamiento en la A lpuxar ra , inventor del 
nombre de Rei entre los Moros de Grana-
da , poderoso para hacer Señor a quien le 
R qui-
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quito la hacienda i fue causa de su muerte-, 
tal el desagradecimiento de Aben Humcya 
contra su sangre, que le havia dado Seno-
rio i titulo de R e i , pudiéndolo tomar para 
si. Mas asi a los Principes verdaderos como 
a los tiranos son agradables los servicios ¡ en 
quanto parece que se pueden pagar-, pero 
quando pasan mui adelante., dase aborreci-
miento en lugar de Merced. 
Resuelve el z j Acabo de resolverse el Re i en la 
biar a6Don venida de su hermano a Granada [ para em-
Juan de plealle en empresa que puesto que de suyo 
esta Gue- fuese menuda, era de muchos cabos peli-
" ^ grosa , por la vecindad de Berberia •, i que-
riéndose llevar por violencia , larga: por ser 
guerra de montaña, en ocasión que el Re i 
de Argel estava armado • i la armada del 
gran Turco junta contra Venecianos. H i z o 
a Don Luis dos provisiones •, una en D o n Luis de R e -
e Reque- qUescnes qUC estava por Embajador en R o -
ma } Teniente de D o n Juan de Austria en 
la mar , para que con las Galeras de su car-
go que havia en Italia i trayendo las vande-
ras del Reino de que Don Pedro de Padi -
l la era Maestro de campo, viniese a hacer 
espaldas a la empresa, poniendo la gente 
en 
senes 
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en tierra donde a D o n Juan pareciese que 
podia aprovechar : i juntando con sus G a -
leras las de España , cuyo Capitán era Don J . 
Sancho de Leiva hijo de Sancho Martínez cho de Le¡-
de Leiva , estorvase el socorro que podia J* ®cttQ¿ 
venir de Bcrberia a los enemigos | proveye- leras de Es-
se de vitualla i municiones las Plazas del í>ana' 
Reino de Granada que están a la costa ^ i al 
Egercito quando estuviese en parte a propo-
sito. Otra provisión ( resoluto de hacer la I)ase a,te^' 
r s r nativa al 
Guerra con mayores tuerzas) rué mandar ai Marquesde 
Marques de Mondejar que estava en Org i - ^OI¿2S 
ba para salir en campo 3 que dejando en su en Gram-
lugar a Don Antonio de Luna o a Don juan 3 o 
Tuan de Mendoza qual dellos le pareciese, 8utl'Ka* 
0 , L . l . . , sugeto a e l . 
con expresa orden que no innovasen ni h i -
ciesen la Guerra, viniese a Granada para re-
cebir a Don Juan i asistir con él en Consejo^ 
juntamente con los que huviesen de tratar 
los negocios de paz i Guerra, no dejando el 
uso de su of ic io, como Capitán General de 
la gente ordinaria del Reino de Granada: o 
si mejor le pareciese ^  quedase en Orgiba a 
hacer la Guerra guardando en todo la orden 
que Don Juan de Austria su hermano le 
diese _, a quien embiava por Cabeza i Señor 
K z de 
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. de la empresa. Pareció al Marques escoper 
P o r que , . i . ^ . a . 
causa esco- la asistencia en Consejo *, o porque con la 
ge ei Mar- p , ] ^ ^ ¿e |a Guerra pasada, con el conoci-
ques asistir r _ # %r ' , ^ 
antes a D. miento de la tierra i gente, i con el egerci-
^uan' ció de aquella manera de milicia en que se 
ha v i l criado (aunque en todo diferentemen-
te de la ordinaria) espera va que el crédito i 
el govierno pararla en su parecer, i la ege-
cucion en su mano \ o temiendo quedar de-
bajo de mano agena 3 i ser mal proveído, 
mandado i a veces calumniado o reprehen-
dido como ausente, dejo a Don Juan de 
Mendoza contento regalado i honrado en 
Orgiba •, por ser hombre plat ico, mas des-
ocupado , de su nombre , i con cuyos deu-
dos tenia antigua amistad ( aunque algunos 
creen que en ello no hizo su provecho) i 
vino a Granada. Salido de Org iba , estuvo 
aquella rrontera sosegada, sin hacer ni re-
cebir daño de los enemigos •, discurriendo 
ellos a una i otra parte con libertad. 
Trac Don z ^  Llego Don Juan de Austria trayen-
juanconsi- do consigo a Luis Quixada ( platico en go-
go a Luis ' b r • ^ I • • J 
Quixada. vemar inrantena , cuyo cargo navia tenido 
en tiempo del Emperador) hombre de gran 
autoridad , por voluntad del R e i , que le 
re-
, 
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remit ióla suma de todo lo que to^ava al 
aovierno de la persona i consejo del her-
mano;, i por la crianza que havia hecho en 
é l , por mandado del Emperador. Fue rece-
bido Don Juan con grandes demonstracio- Don jmn 
nes i confianza , sin dejar ninguna manera decebido so 
. J J 1 • • lemnemen-
de ceremonia excepto las ordinarias que se te. 
suelen hacer a los Reyes •, i aun la lisonja 
( que su verdad esta en las palabras ) se es-
tendió a llamarle Alteza ^ no embargante 
que huviese orden expresa del Rei^ para que 
sus Ministros iConsegeros le llamasen Exce-
lencia 3 i él no se consintiese llamar de sus Bien enten 
criados otro titulo. Poso en las Casas de la ^ varu" 
Audiencia por estar en medio de la Ciudad:, 
casas de mala ventura las llamavan en su 
tiempo los Moros , i asi dellas salió su perdi-
ción: llego dende a pocos dias Gonzalo El Duque 
Hernández de Cor do va Duque de Sesa nie- de^ Sesa j0-
l uonzalq 
to del gran Capitán , que después de havcr viene tam-
dejado el govierno del Estado de Milan^ a^ir eíeí 
conformando mas su voluntad con la de sus Consejo, 
émulos que con la del Reí , vivia en su casa 
libre de negocios aunque no de pretensio-
nes: fue llamado para Consejo, i uno de 
los Ministros desta empresa y como quien 
ha-
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havia dado buena cuenta de las que enLom-
.. _ bardia tuvo a su cargo. L o primero que se 
nesdePon trato fue procurar que se asegurase Granada 
venciones contra el peligro de los enemigos declara-
demasiadas ¿os fuera. { sOSpcdlOSOS denttO j visitar la 
gente que estava alojada en el Albaicin i 
otras partes por la Ciudad i la Vega ^ i en 
frontera contra los enemigos^ repartir i mu-
dar las guardias al parecer con mas curiosi-
dad que necesidad de los muros adentro ; i 
aun quedo muchos meses de parte del rea-
lejo sin guardia a discreción de pocos ene-
migos. En el campo andavan solas dos qua-
dr i l las, ningunos atajadores por la tierra^ 
que dava avilanteza a los contrarios de i n -
quietar la C iudad , i a nosotros causa de co-
rrer las calles a un cabo i a otro, i algunas 
veces salir desalumbrados ^ inciertos del ca-
. , mino que llevavan. Atajadores llaman en-
Atajadores T i l i i i • • i 
quesoní tfc gente del campo nombres de a pie i de 
a cavallo diputados a rodear la tierra , pa-
ra ver si han entrado enemigos en ella o sa-
lido. Era excusable esta manera de defensa 
por ser aventurera la gente , muchas van-
deras de poco numero} mantenidas sin pa-
gas con solos alojamientos ^ la Ciudad gran-
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de y continuada con la montaña \ los pasos 
como pocos i ciertos en tiempo de nieve, 
asi muchos i inciertos estando desnevada la 
Sierra; un Egercito en Orgiba? que los M o -
ros havian de dejar a las espaldas viniendo 
a Granada, auncpe lejos. 
x 5 E l proposito requiere tratar breve- Descríp-
mente del asiento de Granada por clareza clon, Af !a 
. í Ciudad de 
de lo que se escnve. Es puesta parte en mon- Granada. 
te, i parte en llano •, el llano se estiende por 
un cabo i otro de un pequeño R io que l la-
man Darro y que la divide por medio -, na-
ce en la Sierra Nevada poco lejos de las 
fuentes de X e n i l , pero no en lo nevado \ de 
aire i agua tan saludable, que los enfermos 
salen a repararse, i los Moros venian de 
Berbería a tomar salud en su ribera , donde 
se coge oro \ i entre los viejos ai fama, que 
el Re i de España D o n Rodrigo tenia r iquí-
simas minas debajo de un cerro, que dicen 
del Sol. Esta lo áspero de la Ciudad en qua-
tro montes: el Alhambra a Levante edifi-
cio de muchos Reyes con la Casa R e a l : i 
San Francisco sepultura del Marques Don 
Iñigo de Mendoza primer Alcaide i Gene-
ral ) humilde edificio mas nombrado por es-
to-, 
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to 5 fuerza hecha para sojuzgar la parte de 
la Ciudad que no descubre la Alhambra, 
con el Arrabal de la Churra i calle de los 
Comeres que todo se continua con la Sierra 
de Guejar. E l A ntequeruela, i las Torres 
vermejas, que llaman Mauror a medio dia. 
E l Albaicin ^ que mira al Norte con el H a -
xariz j i como buelve por la calle de Elvira 
la ladera que dicen Zenette por ser áspera. 
E l Alcazava quasi fuera de la Ciudad a ma-
no derecha de la puerta de Elvira que m i -
ra al Poniente. Con estos dos montes Albai -
cin i Alcazava se continua la Sierra de Co-
golloSj i la que decimos del Puntal. E n tor-
no destos montes i la falda dellos^ se estien-
den los edificios por lo llano hasta llegar al 
R i o Xen i l que pasa por de fuera. A l prin-
cipio de la C iudad , la Plaza Nueva sobre 
una puente \ y quasi al fiíij la de Bibarram-
b l a , grande, quadrada , que toma nombre 
de la puerta \ ambas Plazas juntadas con la 
calle de Zacatín •, antes la Iglesia mayor. 
Templo el mas suntuoso después del Vat i -
cano de San Pedro _, la Capil la en que están 
enterrados los Reyes Don Fernando i Doña 
Isabel Conquistadores de Granada con sus 
lii-
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hijos i hiernos. E l Alcaiceria que hasta ao-
ra guarda el nombre Romano de Cesar ( a 
quien los Árabes en su lengua llaman C a l -
zar ) como casa de Cesar. Dicen las histo-
rias Arábigas i algunas Griegas ^ que por 
encerrarse i marcarse dentro la seda que se 
vende i compra en todo el Reino la l laman 
desa manera, dende que el Emperador Jus-
tino concedió por privilegio a los Árabes 
Scenitas, que solo pudiesen crialla i bene-
ficialla: mas estendiendo debajo de M a h o -
ma i sus succesores su poder por el mundo^ 
llevaron consigo el uso della ^ i pusieron 
aquel nombre a las casas donde se contra-
tava-, en que después se recogieron otras 
muchas mercaderias^ que pagavan derechos 
a los Emperadores, i perdido el Imperio a 
los Reyes. Fuera de la Ciudad el Hospital 
Real fabricado de los Reyes Don Fernando 
i Doña Isabel: San Hieronymo suntuoso se-
pulcro del gran Capitán Gonzalo Hernán-
dez ., i memoria de sus victorias. E l R i o X e -
ni l 3 que quasi toca los edificios \ dicho de 
los antiguos Singi l ia, que nace en la Sierra 
Nevada a quien llamavan Solaria i los M o -
ros Solaira, de dos lagunas que están en el 
S mon-
v 
138 de Mendoza. L ie. 11. 
monte quasi mas al to, de donde se descu-
bre la mar i algunos presumen ver de allí la 
tierra de Berbería. E n ellas no se halla suelo 
ni otra salida sino la del R io ? cuyas fuentes 
tienen los moradores por religión 3 diciendo 
que horadan el monte por milagro de un 
Santo que esta sepultado en otro monte 
contrario dicho Sant Alcazaren. V a prime-
ro al Nor te , i pequeño 5 mas en poco cami-
no , grande con las nieves quando se des-
hacen i arroyos que se le juntan. A una i 
otra parte moravan pueblos, que aora aun 
el nombre dellos no queda Illiberitanos o 
Liberinos en tiempo de los antiguos Espa-
ñoles , lo que decimos Elvira-, en cuyo lugar 
entro Granada: llurconeses, pequeños Cor-
tijos-, la Torrecilla ^  i la Torre de Roma re-
creación de la Cava Romana hija del Con-
de Julián el traidor: todo poblaciones de 
los Soldados que acompañaron a Baco en 
la empresa de España ^ según muestran los 
nombres i muchos letreros i imágenes, en 
que se ven esculpidas procesiones i persona-
ges que representan juegos i ceremonias del 
mismo Baco a quien tuvieron por Dios-, 
todo esto en la Vega. Después Loxa^ A n -
te-
isima 
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te quera dicha Singylia del nombre del mis-' 
nio R io j Ecija dicha Ast ig is : colonias de 
Romanos antiguamente, hoi Ciudades po-
pulosas en el Andalucia por donde pasa; 
hasta que haciendo mayor a Guadalquivirj 
deja en él aguas i nombre. 
z 6 Cesaron los oficios de Guerra i go- Ampi 
vierno excepto de iusticia, con la presencia co™sion ik 
í • - r • 1- • deD.Juan 
de Don Juan. Su comisión me sin l imita- eníopubu-
cion ninguna 5 mas su libertad tan atada^ C0, 
que de cosa grande ni pequeña podía dis-
poner sin comunicación i parecer de losCon-
segeros, i mandado del Rei 5 salvo desha-
cer o estorvar y que para esto la voluntad, 
es comisión i mozo afable , modesto , ami-
go de complacer, atento a los oficios de 
Guerra ^ animoso, deseoso de emplear su 
persona. Acrecentava estas partes la gloria 
del padre y la grandeza del hermano; las 
victorias del uno i del otro. L o primero en 
x r r i *• , Comienzas 
que se ocupo tue en rerormar los excesos de egercMiia 
Capitanes i Soldados en alojamientos, con- ' 
tribuciones, aprovechamientos de pagase es-
trechando la costa ¡ aunque no atajando las 
causas de la desorden. E n aquellos princi-
pios Don Juan era poco ayudado de la ex-
S Z pe-
inas. 
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)eriencia , aunque mucho del ingenio i ha-
bilidad. Luis Quixada áspero , riguroso, 
nSícadá ata^0 a Ia ^etra y ^P8 tuvo ^ primera orden 
consegero de Guerra, en la postrera empresa del E m -
tftorada" i perador contra el Rei Henrico 11. de Fran-
prímero las c'l2L siempre mandado. E l , i el Duque de 
dt-LuisQui • ' r L J l • 
xada i Du- Sesa acostumbrados a tratar gente platica, 
quc' con menos licencia , mas proveída , mayo-
res pagas i mas ordinarias en Fl andes, en 
Lombardia, lejos cada uno de su tierra: do 
convenia esperar pagas , contentarse con 
los alojamientos, antes que tornar a Espa-
ña, la mar en medio: todo aqui por el con-
La dd Mar trado. E l Marques de Mondejar también 
Mondeíar Capitán General antes que Soldado, criado 
aun con a las ordenes de su abuelo i padre , al poco 
tad que los sueldo,a las limitaciones de la milicia Caste-
ctros' llanas no guiar Egercitos, poca gente, me-
nos egercicio de Guerra abierta. E l Presi-
sidettePre' ^cntc s^n p í r ica de lo uno i de lo otro: la 
aspereza de unos, la blandura de otros , la 
limitación de todos causava irresolución de 
provisiones i otros inconvenientes •, no fal-
taron algunos de la opinión del Marques de 
Mondejar, que davan la Guerra por aca-
bada. Havia pocos Oficiales de pluma,per-
dían 
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i* 1 r> 1 1 1 1 1 • Desorae-
dlan los Soldados el respeto ^  nacíase eos- nes de ios 
tumbre del vicio , envilecíase el buen nom- Soldados, 1 
. ' i i - i - - s dimmudo. 
ore 1 reputación de la milicia \ apocóse tan-
to la gente, que fue necesario tratar de nue-
vo con las Ciudades no solo del Andalucía 
i Estremadura, mas con las mas "apartadas 
de Castilla qué embiasen suplemento della: 
i vinieron las de mas cerca 3 con que pare-
cía remediarse la falta. 
z y Rep-alava i armava Aben Hume--^f1010^ 
, / &. M N r . Aben Hu-
ya ios que se ivan a el-, torno a solicitar con meya. 
personas ciertas los Principes de Berberia, 
según parecía por las respuestas que fueron 
tomadas \ embio dineros, ropa s cautivos, 
acercóse a nuestros presidios 3 especialmente 
a Orgiba donde entendió que falta va vitua-
l la. Aunque D o n Juan de Mendoza man-
teníala gente disciplinada, ocupada en for-
tificar el Lugar según la flaqueza del ^man-
do Don Juan que fuese del Padul proveido. Escolta 
i llevase la escolta a su cargo Juan de C h a - mada.a 
ves de Orellana , uno de los Capitanes que 
trugeron la gente de Trugil lo. Mas él por ' 
estar enfermo embio su Alférez llamado 
Mor i z con la compañía •, h idalgo, pero po- Por culpa 
eo próvido i mui libre j camino con docien- dd cabo-
4 tos 
( 
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tos i cincuenta Soldados; hombres y si tu-
vieran cabeza. Entendieron los Moros la sa-
lida de la escolta por sus atalayas^ juntáronse 
* i * 11 i 
trecientos arcabuceros i vallesteros manda-
dos por el Macox hombre diestro i platico 
de la t ierm; a quien después prendió Don 
Fernando de Mendoza cabeza de las qua-
drillas i mandó justiciar el Duque de Arcos 
en Granada. Emboscó parte entre la cuesta 
de Talera i un arroyo que la divide del L u -
gar, parte en las mismas casas s i dejándo-
los pasar la primera emboscada, acometió a 
un tiempo a los que ivan en la rezaga i los 
delanteros j peleóse en una i otra parte 3 pe-
ro fueron rotos los nuestros i murieron to-
Notabie ¿os i con ellos el Alférez por no reconocer; 
mortandad j aun c{¡cen qUe borracho, mas de confian-
en la que _ 1 ' 
escapan so- za que de v ino: perdiéronse bagages, ba-
gageros^ i la vitualla sin escapar mas de dos 
personas; hoi se ven blanquear los huesos, 
no lejos del camino. Túvose deste caso tan-
to secreto, que primero se supo de los ene-
Causadeía mio-os> ]y{as p0rqUe muchos Moriscos de 
empresa de 0 . r 1 
las Aibu- paz j especialmente de las Albuñuelas se 
hallaron con el Macox , i porque los veci-
nos de aquel Lugar acogian i da van vitua-
lla 
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Ha a los Moros j i con ellos tenian continua 
platica •> pareció que devian ser castigados 
i el Lugar destruido, asi por egemplo de 
otros, como por entretener con algún cevo 
justificado la gente que estava ociosa i des-
contenta. Es las Albuñuelas Lugar asentado Descríp-
en la falda de la montaña a la entrada de clondeIlas' 
V a l de Lecrin 3 deposito de todos los frutos 
i riquezas del mismo Valle ^ cinco leguas: 
de Granada > en tres barrios uno apartado 
de otro , la gente mas polida i ciudadana 
que los otros de la Sierra, tenidos los "hom-
bres por valientes i que pudieron resistir las 
armas del Re i Católico D o n Fernando has-
N 4 bb 
ta concertarse con ventaja. Mandóse a D o n 
Antonio de Luna Capitán de la Vega que 
con cinco vanderas de infantería i docien-
tos cavallos^ amaneciese sobre el Lugar^ de-
gollase los hombres ^ hiciese cautiva toda 
manera de persona^ robase, quemase ^  aso-
lase las casas. Mas D o n Antonio hombre 
cuidadoso i diligente , o que no midiese ei 
tiempo \ o que la gente caminase con pe- Acomete-
reza $ llego quandq los vecinos parte eran tomo de 
huidos a la montaña aparte estavan prevé- Lui¡^ íéro 
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un Moro por Capitán llamado Lope. A n -
duvo la egecucion tan espaciosa., la gente 
tan t ib ia, que de los enemigos murieron 
pocos, i desos los mas viejos perezosos i en-
Tomanse i fermos i l de los nuestros algunos: cautiva-
saqueanse ronse nmos i mucreres, los que no pudie-
itias con po , , r- 1 1 
co fiuro. ron escapar a lo alto j lúe saqueado ei uno 
de los tres barrios , i el escarmiento de los 
enemigos tan l iv iano, que saliendo por una 
parte nuestra gente , entrava la suya por 
otra : habitaron las casas y segaron sus pa-
nes aquel año , i sembraron sin estorvo pa-
l a H siguiente.' 
Encuentro ^ í § Estavan las cosas calladas i suspen-
del JNacoZj . . . . . . * 
i Don An- S;as sin el continuo desasosiego , que da van 
Lunl0 de fos MGrc,5 eh la Ciudad i goveniavalos en 
la parte que cae al Valle i la Vega un C a -
pitán llamado Nacoz ( que en su lengua 
quiere decir Campana) mostrándose a to-
das horas i en todos lugares. Y a se havian 
encontiiado el i Don Antonio de Luna con 
numero quasi igual de gente de a pie, aum 
:A. que con ventaja Don Antonio por la cava-
llcíia que l leyava, se partieron con igual-
n^ciQsmídad^fQuasi sin poner manobra las armase 
poniéndose el Nacoz en salvo , el barranco 
. : en 
I 
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en medio de su gente i nuestra cavalleria. 
Dicen que de alli atravesó la Sierra de la 
Almijara , i por Almunecar con su hacien-
da i familia paso a Berberia. 
x9 Visto por Don Juan que los ene- j & ^ | 
migos crecían en numero i experiencia , i del mal es-
eran avisados por los Moriscos de Granada^, esti a^ e¿ 
ayudados con vitualla y reforzados con par- Reino-
te de la gente moza de la Ciudad i la V e -
g a , que no ccsavan las platicas i tratados, 
el concierto de poner en egecucion el pr i -
mero aun estava en pie , que tenian señala-
do dia i hora cierta para acometer la C i u -
d a d , numero de gente determinado- Cap i -
tanes nombrados Gi rón, Nacoz, uno délos 
Pártales, Farax, C h o c o n , Rendad Moris-
cos I Caracax i Hhosceni Turcos , i Dalí 
Capitán General de todos venido por man-
dado del Re i de Argel \ dio aviso de todo 
encareciendo el peligro por parte de los ene-
migos , si se juntavan con los de Granada i 
la V e g a , i de,los nuestros por la flaqueza 
que sentiaen la gente común, por la co-
rrupción de costumbres i orden de Guerra. 
30 Mando el Re i que todos los M o ^ 
riscos nabitantes en Granada saliesen a vivir 
T re-
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Rd Taíí t repartidos por Lugares de Castilla i el A n -
mor-ir fue- dalucia ^ porque morando en la Ciudad no 
ra del Rei- t i • i 1 1 -
no Je Gra- podían dejar de mantenerse vivas las plati-
nada a los cas j eSperanzas dentro i fuera. Havia en-
Monscos I t i 
de k Ciu- tre los nuestros sospechas, desasosiego, po-
ca seguridad ; parecía a los que no tenian 
experiencia de mantener pueblos oprimien-
do o engañando a los enemigos de dentro 
i resistiendo a los de fuera , estar en mani -
fiesto peligro. Con tal resolución ordeno 
s D o n Juan a los veinte i tres de J u n i o , que 
Egecutase encerrasen todos los Moriscos en las Iglesias 
el decreto. ¿e sus Parroquias •, ya era llegada gente de 
las Ciudades a sueldo del R e i , i se estava 
con mas seguridad. Puso la Ciudad en ar-
ma la cavalleria i la infanteria repartida por 
sus Quarteles: ordeno al Marques de Mon-
dejar que subiendo al Albaicin se mostrase 
a los Moriscos •> i con su autoridad los per-
suadiese a encerrarse llanamente. Recog i -
dos que fueron desta manera , mandáron-
los ir al Hospital Real fuera de Granada un 
tiro de arcabuz ••, anduvo Don Juan por las 
Aeddente calles con guardas de a cavallo i Guiomvio-
umfiZdo ^os recoger inciertos de lo que havia de ser 
con preste- dellos •, mostravail una manera de obedien-
ssa. cía 
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cía forzada _, los rostros en el suelo con ma-
yor tristeza que arrepentimiento; ni desto 
dejaron de dar alguna señal 5 que uno de-
llos hirió al que hallo cerca de s i : dicese 
que con acometimiento contra Don Juan , 
pero lo cierto no se pudo averiguar porque 
fue luego hecho pedazos | yo que me hallé J ^ ^ J f J 
presente diria y que fue movimiento de ira suceso, 
contra el Soldado i no resolución pensada. 
Quedaron las mugeres en sus casas algún 
d ia , para vender la ropa i buscar dineros 
con que seguir, i mantener sus maridos. 
Salieron atadas las manos , puestos en la Lastimof> 
. r í . . espectáculo 
cuerda y con guarda de infanteria i cava- ver mania-
lleria por una i otra parte j encomendados hombre* 
a personas que tuviesen cargo de irlos de- naCidos en 
jando en Lugares ciertos del Andalucía , 1 
guardallos •, tanto porque no huyesen, co-
mo porque no recibiesen injuria. Quedaron 
pocos mercaderes i oficiales, para el ser v i - Qué suerte 
ció i trato de la Ciudad ^ algunos a contem de Morjs" 
. . . , O , eos queda-
p'acion 1 por interese de amigos. Muchos ron. 
de los mancebos que adivinaron la mala ^ 
, \ , 1 1 1 1 JNtim-. ioie 
ventura huyeron a la Sierra , donde la ha- ios que sa-
llavan mayor \ los que salieron por todos liei"ou* 
tres mi l i quinientos, el numero de muge-
T z res 
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res mucho mayor. Fue salida de harta com-
pasión para quien los vio acomodados i re-
galados en sus casas: muchos murieron por 
los caminos de trabajo, de cansancio, de pe-
sar , de hambre; a hierro, por mano de los 
mismos que los havian de guardar 3 roba-
dos , vendidos por cautivos. 
Ordenes 3 i Y a el Re i havia embiado personas 
nuevas del ruviescn cuenta con su hacienda . por-
K¿i en mi - 1 # J 1 _ 
teria de ha- que antes no las havia como en negocio, 
Ccencfado" ^e clue presto se vemia al fin\ Contador, 
Muñatones Pagador, Veedor general i particulares: den-
&QtjCci en e l . 
Consejo, ttocn Consejo al Licenciado Muñatones que 
bavia servido de Alcalde de Corte al Empe-
rador en sus jornadas i de su Consejo: hom-
bre hidalgo i l impio, i en diversos tiempos 
de prospera i contraria fortuna. Como los 
Moriscos salieron de Granada, perdióse la 
comodidad de los Soldados 5 cesaron los alo-
jamientos , camas, fuego , vasos: cosas que 
J N T 1 • 1 
se dan en nospedage, sin que la gente no 
puede vivir ni cómoda ni suficientemente. 
A u n para la Ciudad i Soldados no esta va 
hecha provisión de vitual la, pero entraron 
a mantener la gente con socorros, mudan-
do termino i proposito. Fue mayor el apro-
ve-
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vechamienco de los Capitanes i Oficiales de chn0 ^f^" 
Guerra con los socorros i raciones , quanto Pitanes l 
. . í Oficiales. 
mas a menudo se tomavan Jas muestras: en-
travan en ellas en lugar de Soldados vecinos 
del pueblo, sucedieron a cumplir la hacien-
da del R e i , en lugar de los Moriscos los ba- „ 
f. .' . \ p Con vuisi-
gageros i vivanderos rescatados: por todo mas gran-
de robava a amigos, como a enemigos s a 8eiJ 
Cliristianos ^ como a Moros 5 padecian los 
Soldados, adolecían, ivanse s crecieron las 
desordenes, i composiciones por la Vega. 
Nació una opinión entre los Min is t ros, la 
qual como provechosa donde el pueblo es Buen f'5' 
A . i . t ~ curso sobie 
enemigo 1 la gente poca \ asi errada i don- una opimo 
de no ai pueblo contrario: i fue que no se los^Mini 
devian tomar muestras 3 porque los cnemi- tros, 
gos no entendiesen quan pocos eran los Sol-
dados, i que se devia permitir la licencia i 
excesos, porque no se amotinasen ni huye-
sen. L a gente de la Ciudad era mucha, bue-
na , i armada 5 los Moriscos fuera, los Sol-
dados no tan pocos, que no fuesen superio-
res (juntos con el pueblo) a los enemigos-, 
guarda de a pie i de a cavallo en la Vega-, 
armado en Orgiba Don Tuan de Mendo-
z a : que temor o recatamiento podía estor-
var 
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var el remedio de inconvenientes, que eran 
causa de poner en peligro la empresa , i de 
que los Moros de la Vega no pudiendo su-
frir tanto maltratamiento y yéndose a la Sie-
rra acrecentasen el numero de los enemigos. 
Duro tantos meses esta manera de govierno, 
que dio causa a intenciones libres i sospecho-
sas de pensar, que no faltavan personas a 
quien contentasej que creciendo los incon-
venientes fuese mayor la necesidad. 
Partido co- , z Declaro el R e i , como esta va acor-
metido al "^  1 a i- 1 r 1 
Marques dado, que el Marques de Velez tuviese car-
de veiez. g0 ^ |os partj¿os ¿z Almería, Guadix, 
Baza , R io de Almanzora , Sierra de F i la-
bres: i queriendo salir contra los enemigos, 
parecióle asegurar el Puerto que dicen de la 
- Ravaha , paso de la Alpuxarra para tierra 
Gonzalo de Guadix i Granada \ mando que con qua-
focu^íd trocientos hombres embiados de Guadix, 
puerto de Gonzalo Fernandez Capitán viejo platico en 
' l a s escaramuzas de Oran tomase lo alto del 
Puerto , i se hiciese fuerte hasta tener orden 
suya : comenzó a subir la montaña sin re-
conocen mas los Moros que esravan cubier-
tos en lo alto i en lo hondo del camino, de-
jando subir parte de la gente, echaron qua-
ren-
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renta arcabuceros que acometiesen la frente, 
i por el costado dieron cien hombres, has-
ta ponellos en desorden \ i cargándolos en 
rota , murió la mayor parte huyendo: per-
diéronse las armas, munición, i vitualla que 
llevavan , poca gente torno a Guadix con 
el Capitán. D o n j u á n temeroso que los ene-
migos cargasen a la parte de Guadix, pro- Francisco 
veyo para guardia della a Francisco de Mo- ¿ - ^ '"„ 
l ina , que sirvió de Capitán al Emperador ^ de Gua-
en las Guerras de Alemania. 
3 3 Con el suceso de la Ravaha se le- Levantase 
vartto la Sierra de Bentomiz , i tierra de Ve - BemomiíB,6 
Isz Malap;a: no hicieron los excesos que en Pei'° í" 
. . . 0 1 t n crueldades, 
el Alpuxarra, antes contentándose con re-
coger la ropa a lugares fuertes sin hacer da-
ños , echaron vando que ninguno matase o 
cautivase Christiano , quemase Iglesia , to-
mase bienes de Christianos o de Moros que 
no se quisiesen recoger con ellos: fortifica-
ron para refugio i seguridad de sus personas 
un monte llamado Frexiliana la Vieja , a 
diferencia de la nueva cerca del \ deshabita- „ ... 
t j 1 . . Frexiliana 
00 de muchos tiempos: los antiguos Espa- es el Sexi-
ñoles i Romanos le llamaron Sexiíirmum. pZio^ian* 
Estuvieron desta manera tanto mas sospe- ^0%' 
cho-
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diosos a Velez , quanto procedían mas jus-
tificadamente 5 sin comunicación o comer-
cio en el Alpuxarra. Mas Arevalo de Suazo 
Corregidor de Malaga i Ve lez , avisado pri-
mero por Cartas de Don Juan como los 
Moriscos de aquella Sierra estavan para le-
vantarse i ocupar a Velez , movido por la 
razón de que se podia continuar aquel le-
vantamiento por la Hoya i Xarquia de M a -
laga, hasta tierra de Ronda, si con tiempo 
no se atajase, i con alguna esperanza de pa-
cificar los Moros por via de concierto, par-
t ió de Malaga con quatrocientos infantes 
i cinquenta cavallos : llego a Vólez i hizo 
salir del fuerte la gente del pueblo que ha-
via desamparado lo l lano, puso el Lugar en 
defensa : socorrió el Castillo de Caniles L u -
gar del Marques de Comares, que estava en 
aprieto 5 echando los Moros de la t ierra, los 
quales i los de Sedella se fueron a juntar 
con los de toda la sierra, i a un tiempo des-
cubrieron el levantamiento que tengo d i -
cho. Bolvib a Velez Suazo juntando mi l i 
quinientos infantes con la cavalleria que se 
l ia l lava, i entendiendo que se recogían i 
fortiíicavan en la sierra, quiso ir arecono-
ce-
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cellos i en ocasión combatillos. Hallólos en rntenta 
Frexiliana la vieja fortif icados, el General 0 ^ ^ f t 
dellos era Gomel i tenia consigo otros C a - Frexilianju 
pitanes, todos se mandavan por la autori-
dad de Benaguazil. Pero en la subida de la 
montaña creyendo que bastada mostraUes 
las armas, travo la p;ente desmandada una 
• • • 1 1 j j 
escaramuza y 1 siguiéronla dos vanderas de 
infanteria sin orden ^ i sin podellos Areva-
lo de Suazo retirar : harto ocupado en es-
torvar. que el resto no saliese tras ellos. Mas 
i. 
los M o r o s , que havian hecho rostro a la 
escaramuza , viendo la gente que cargava 
de nuevo i conociendo la desorden, co-
menzáronse a retirar hasta sus reparos-, i sal-
tando fuera golpe de arcabuceros i valleste- .pcro n x 
ros apretaron nuestra gente quasi puesta en de por des-
rota egecutandola hasta lo llano. Arevalo ¿J' s^idl-
de Suazo parte acometiendo, parte retiran- dos 
do i amparando la gente bolvio con ella 
( algunos muertos i pocos heridos) a Velez, 
donde estuvo a la guarda del Lugar i la tie-
rra \ i los Moros bolvieron a continuar su 
fuerte. D o n j u á n visto el caso,, i parecien- ofrece"*1 
dolé dar dueño a la empresa que la hiciese ^P1 "^ al 
a menos costa 1 con mas autoridad ( aun- Comáres. 
V qus 
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que en Arevalo de Suazo no huvicse, como 
no huvo falta) ofreció aquella jornada por 
mandado del Reí a Don Diego de Cordo-
va Marques de Gomares;, gran Señor en el 
Andalucía ( i fuera della de mayores espe-
ranzas ) que tenia parte de su estado en 
Masdemo aqLiella montaña pacifico i guardado^ pero 
do5 que el 1 I & . •£ t 
la rehusa, me la oierta de manera, que justihcada-
mente pudo escusarse. 
Empresa 3 4 ^ n este tiempo se declararon los 
del Rei de preparamientos del R e i de Argel ser contra 
Argel con- ^t f 1 a í - i - t t " i • 1 « • 3 • tí 
tra el de el de Túnez M u k i Hamida •> i el Reí de rez 
Tunez• se quieto. Partió el de Argel con siete m i l 
infantes Turcos i Andaluces i doce mi l ca-
No puede vallos y parte de su sueldo i parte Alárabes 
nuestro au- 1 , 1 . . . •L •, 
tor encu- que iabravan la tierra ; juntáronse a una le-
tnr sugran ^l ia ¿^ ge:a c iudad otande, i veinte de T u -
a amigue- nez ; mas el Reí de Túnez me roto i salvóse 
aunTe/doc con ^ocientos cavallos acia la tierra que d i -
tisimo en ccn de los Dátiles. Perdió a Beja i T i lnez 
que aora esta en poder de Turcos, i a B i -
serta qu2 comenzaron a fortif icar, lugar de 
comarca provechoso para quien le ocupare 
i pudiere mantener^ H ippon Diarritos le 
llamaron los Griegos a diferencia de Bona: 
púsole el nombre Agathocles t irano de Sici-
l ia 
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lia en la gran empresa que tuvo contra los 
Carthagineses. Mas por quitar duda i obs-
curidad, diré lo que entiendo destos Reinos. 
1 1 r • i r-- i Noticia 
E l de Fez fue Remo de Sipliax que tuvo del Reino i 
Guerra con los Romanos , de quien tanta ^dad de 
memoria hacen sus historias. Después de 
varias mudanzas edifico la Ciudad Idriz del 
linage de A l i , que conquisto a Berberia i en 
memoria tienen su alfange colgado en el 
Templo principal con gran veneracion.Dio-
le el nombre del R i o que pasa por medio, 
llamado entonces Fez. Junto los edificios 
Juseph Miramarazohir Aben Jacob del l i -
nage de los de Bcnimerin , que fue vencido 
del R e i D o n Alonso en la batalla de Tarifa-, 
i por la comodidad de guerrear contra el 
Re i de Tremecen la hizo de nuevo Cabeza 
de Reino poseido al presente por los hijos 
de Xar i fc : hombre que de Predicador i te-
nido por Santo i del linage de Mahoma, v i -
no (juntando las armas con la Religión) al 
Señorio de Marruecos i Fez s como lo han 
hecho muchos de su Secta en Áfr ica , co-
menzando de Mahoma hasta los Almorabi-
desj los Almohades ^ los Beni-MerineSj los 
Beni-Oaticis, i Xarifes que hoi son \ todos 
V 2, re-
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religiosos i armados, i que por este medio 
vinieron a la alteza del Reino. E l de Túnez 
Sucesos an- • i i r j 
tiguos de tuvo mayor antigüedad por mndarse en las 
TadcTprer ^ ^ ^ ^c ^ gran Cartílago destruida por 
senté. Scipion Africano y i buelta a restaurar pr i -
mero por los Cónsules Romanos i por T i -
berio Graco ^ después mudado el sitio a lo 
llano por Cesar Augusto, i habitada de R o -
manos j poseida de los Emperadores, gana-
da por los Vándalos, i recuperada por Bell-
sario Capitán del Emperador Justinianoj 
siempre tenida por la tercia parte del Impe-
rio Griego hasta el tiempo de los Alárabes, 
que fue por Occuba Ben-Nafic Capitán de 
Mauhia sojuzgada j venciendo i matando al 
Conde Gregorio Lugarteniente del Empe-
rador Constantino hijo de Constante con 
setenta mi l cavallos Christianos en la gran 
batalla junto a Á f r i ca , que los Moros l l a -
man Mehcdia ( del nombre de un su Pr inci-
pe dicho Moahedin) i los Romanos A d r u -
mentum^aora lugar destruido por el Egerci-
to del Emperador Don Carlos.Las armas con 
que se hallo el Conde Gregorio ( a quien los 
Alárabes llaman Groguir) dicen ^ que fue-
ron muchas mugeres en torno bien adere-
za-
• 
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zadas i hermosas j él en una Litera de hom-
bros con piedras preciosas cubierta de paño 
de oro , i dos mancebos que con mosquea-
dores de plumas de pavo le quitavan el po l -
vo. Mauhía ocupo a Cardiaco por entrega 
de Mar ia hija del Conde Gregorio con pac-
to que casase con ella , mas descontento del 
casamiento la dejo •, deshabito a Cartílago*, 
paso la población adonde aora es Túnez, 
que entonces era pequeño Lugar i siempre 
del mismo nombre. Quedaron repartidos los 
Romanos en doce A ldeas , que hoi son de 
Labradores Moros en el cabo que llaman de 
Cartí lago, donde fue la Ciudad competi-
dora de R o m a s el nombre della dura en un 
pequeño pueblo^ i ese sin gente: tantas m u -
danzas hace el mundo, i tan poca seguridad 
ai en los estados. Governose Túnez en for-
ma de República hasta los tiempos del M i -
ramamolin Juseph: que embib a Abdeluah-
hed su Capitán natural de Sevilla , que los 
governo i sugetb con ocasión de defendellos 
contra los Alárabes •, cuyo hijo quedo por 
Señor y i fue el primero Reí de Túnez hasta 
Muztancoz que ennobleció la Ciudad5i den-
de él a Hamida que hoi reina sin perderse la 
suc-
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succesion} segim la verdad de sus historias, 
cep-ando o matando los padres a los hijos o 
los hijos a los padres, como hizo Hamida 
que cegó a Mule i Hhacen su padre i le cp i -
tb el Reino, en que el Emperador D o n Car-
los vencedor de muchas gentes le ha vía res-
tituido echando a Barbarroja tirano del, 
puesto por mano del gran Señor de los Tur -
cos. 
Nombre i ^ ^ Menores fueron los principios del 
pobladores ^ • 1 A 1 , . l s 
de Argel. Señorío de Argel que noi esta en mayor 
grandeza: al Lugar l laman los Moros A l -
gezair por una Isla que tenia delante, no-
sotros le llamamos Ar2:el; antiguamente se 
pobló de los moradores de Cesárea, que ao-
ra se llama Sarxel. Estuvo siempre en el Se-
ñorio de los Reyes Godos de España hasta 
que vinieron los M o r o s , i en tiempo dellos 
fue Lugar de poco momento regido por X e -
^butario' clues" ^ a s ^esPues el Re i Don Fernando el 
d Reí Ca- Católico hizo tributario al Señor, i edifico 
el Peñón. Muerto el R e i , el Cardenal Fr. 
Francisco Ximenez Governador de España 
en los principios del Reinado del Empera-
dor Don Car los, tomo a Bugia (Casa Real 
del Re i Bocho de Maur i tania, dicha por es-
to 
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to de su nombre, según los Alárabes, i qu i - s.empre el 
so crecer el tributo moviendo nuevo con- crecer m-
cierto con el Xeque : ofendidos los Moros, perjud¡ciai 
rev^rebendido i arrepentido el Señor 3 se re- Paia ivútn 
• x 1 1 1 1 1 1 1. . los crece. 
tiro. E l Cardenal hombre de su condición 
armio-ero i aun desasosegado armo contra él Mal modo 
haciendo Capitanes a Diego de Vera 1 Juan Armadas, i 
del R i o , iuntose esta Armada a manera de enqnesiem 
/ . pie la repu-
arrendamiento •, que todos los que teman bika queda 
oficios menores , si los querían pasar en sus peruadnada0tin 
hijos por una vida , fuesen a servir o lleva- venza. 
sen o diesen en su lugar tantos hombres, se-
gún la importancia del oficio. Perdióse la Primeraper 
Armada por mal tiempo , confusión i poca dldí 
a nues-por mal tiempo , confusión 1 poca U1UI uu" 
x í . r tra en A r 
platica de los que governavan , 1 esta me la gei por el 
primera perdida que se hizo sobre Argel . Car ena * 
Mas el Xeque temiendo que con mayores 
fuerzas se renovarla la Guerra , trajo por 
Huésped i Soldado a Barbarroja hermano 
del que fue tirano de Túnez, que entonces 
era su Lugarteniente i Secretario : venidos a 
la grandeza que tuvieron , de Capitanes de 
un Bergantín. Hav ia tentado Barbarroja 
Horux ( que asi se llamava el mayor) la 
empresa de Bugia : perdido el tiempo , la 
gente, un b razo , i el Armada \ recogidosc 
con 
cese 
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Socorro con quarenta Turcos a un pequeño Casti-
5iemqpreSda- lio , ¿c donde el Xeque otra vez le trajo al 
¿or a^\e sueldo •, mas é l , juntándose con los princi-
Mata Bar- pales, mato al Xeque llamado Selin Etenrt 
¿quexha- estando comiendo en un baño", hizose Se-
¡  Reí. ^or [ Hambse ReL Dende a poco salió para 
la empresa de Tremecen , i ocupado aquel 
Reino quedo por Señor, i su hermano H a -
rradin por Governador en Argel •> mas echa-
do después de Tremecen por los Capitanes 
del Alcaide de los Donzeles ( abuelo deste 
Marques de Gomares) que era entonces Ge-
Matanle i neral de O r a n , i muerto huyendo, quedo 
íThemu- e^  ^-c-mo ^c Argel en poder del hermano, 
po- Hav ia Don Hug-o de Moneada hecho tri-
butanos los Gelves después algunos años de 
la perdida del Conde Pedro Navarro , i 
muerte de Don Garcia de Toledo hijo del 
Duque de A l v a D o n Fadrique 3 padre del 
Duque D o n Fernando que hoi govierna los 
Estados de Flandes: i tornando con el A r -
mada por mandado del Emperador sobre 
A r g e l , con intento de destruilla i asegurar 
Segunda |a Mar ina de España tentó desdichadamen-
perdida de í . 
Argel por te la venganza de Die^o de Vera i Juan del 
üon Hugo r . ' 0 r^ u 
de Monea- i^10' Por<lue co^ tormenta perdió mucha 
d*- par-
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parte de la A r m a d a , i echando gente en 
tierra para defender los que se ivan a ella 
con miedo de la mar , perdió también lo 
uno i lo otro. Crecieron las fuerzas de Bar-
barroja \ estcndiose por la tierra adentro ru 
poder 5 deshizo el Peñón que era IsU > con-
tinuóla con la tierra firme \ ocupo los Luga-
res de la mar Sarxel y Guijan ^ Brisca y i el 
Reino de Túnez aunque pequeño. V ino a 
noticia del Señor de los Turcos, que preten-
día por seguridad i paz de sus hijos ocupar 
a África i poner en Túnez a Bayazeto que 
se mato a si mismo : adelanto a Barbarroja 
en fuerzas i autoridad por conseguir este fin 
i poner al Emperador en estrecho i necesi-
dad. Diole mayor Armada con que ocupa-
se i afirmase el Reino de Túnez 3 de donde 
1 1 1 T7 J v •-> * Echado a l 
echado por el .emperador paso a Constanti- fí(1 dei Em, 
nopla •, quedo General de la Armada del perador. 
Turco 3 i después favorecido i honrado has-
ta que murió : tenido en mas por ha verle 
vencido el Emperador, porque los vencedo-
res honrados honran a los vencidos. Quedo 
el Reino de Argel en poder de Governado-
res embiados por el Tu rco : mas el Empera-
dor temiendo la poca seguridad que tenia 
X en 
• 
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en sus Estados con la grandeza de los Tu r -
cos en A r g e l , i hallándose en Alemania al 
tiempo que el gran Turco venia sobre ella 
mal proveido de dineros para resistille , no 
quiso obligarle a la empresa: quedar sin sa-
lir a ella en A leman ia , era poca reputación^ 
El quai pa- tomo por expediente la de Arge l , donde fue 
A^eik roto ^e Ia tQriI^ntá : retiróse por tierra a 
tercera per- Bugia, perdiendo mucha parte de la A r m a -
da , pero salvo el Egercito i la reputación, 
con gloria de sufrido, de diestro , i valeroso 
Capitán. De alli crecieron sin resistencia las 
fuerzas de los Señores de Argel j tomaron a 
Trcmecen, a Bug ia ; i por su orden los Co-^ 
sarios a J a y o n a , de los Moros *, a Tr ipol , . 
de la Orden de San Juan •, rompieron di-
versas Armadas de Galeras sin otra adversi-
1 1 i r i i « • i 
dad , mas que la perdida que hicieron de su 
Armada en la Batalla que Don Bernardino 
de Mendoza gano a A l i Hamete , i Cara 
M a m i sus Capitanes sobre la Isla de A r b o -
lan. Por este camino vino el Reino de A r -
gel a la grandeza, que aqra tiene. 
. 
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D E G R A N A D A 
D E D O N DIEGO D E M E N D O Z A , 
• 
L I B R O T E R C E R O . 
Ntretenia el gran Turco los Mo- Arte dd 
ros del Reino de Granada con sran 
esperanzas, por medio del Rei 
de Argel 5 para ocupar, como 
digimos y las fuerzas del Reí Don Felipe en 
tanto que las suyas estavan puestas contra 
Venecianos, como quien ( dando a enten-
der que las despreciava) ninguna ocasión 
de su provecho ,, aunque pequeña , dejava 
pasar. Entretanto el Comendador n i ayo r - ^ "4 dej 
Don Luis de Requesenes saco del Reino i Comcnda-
1 ^ 1 • r • -r" ^ 1 i / ^ i dor mayor. 
embarco la miantena Española en las Gale-
ras de Italia , dejando orden a Don Alvaro 
de Bazan que con los catorce de Ñapóles 
. , , r . 
que eran a su cargo 1 tres vanderas de in-
fantería Española corriese las Islas, i asegu-
rase aquellos mares contra los Cosarios Tur-
X i eos. 
. 
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eos. V ino a Civ i tavie ja, de allí a Puerto 
Santo Stefano^, donde juntando consigo nue-
ve Galeras i una Galeota del Duque de F lo-
rencia , estorvado de los tiempos entro cu 
Marsella: dende a poco pareciendo bonan-
Tempestad 2a ^ COntinuo su viage \ mas entrando ia 
de Narbo- noche comenzó el Narbones a refrescar, 
m' viento, cpe levanta grandes tormentas en 
aquel gol fo , i travesia para la costa de Ber-
beria, aunque lejos: tres dias corrió la A r -
mada tan deshecha rortuna , que se perdie-
ron unas Galeras de otras-, rompieron remos, 
velas, arboles y timones: Í en fin la Capi ta-
na sola pudo tomar a Menorca, i dende allí 
Levanta- a Pa^amos: donde los Turcos forzados con-
miento de fiándose en la flaqueza de los nuestros por 
ios forza- i i • • • i • 
dos sentido ei no dormir i continuo trabajo, tentaron 
i castigado, levantarse con la Galera s pero sentidos, h i -
zo el Comendador mayor justicia de trein-
ta: nueve Galeras de las otras siguieron la de-
rrota de la Capi tana, quatro se perdieron 
con la gente i chusma , la una que era de 
Karo suce- ^ sCe^ano ^ Mar i gentil hombre Genoves en 
so de Ga- presencia de todas en el golfo envistió por 
el costado a o t ra , i fue la envestida salva i 
a foncb la que envistió : acaecimiento visto 
po-
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pocas veces en la mar 5 las demás dieron al 
través en Córcega i Cerdeña , o aportaron 
en otras partes con perdida de la ropa 3 v i -
tualla } municiones i aparejos 5 aunque sin 
daño de la gente. Luego que paso la tor- :DonAiva-
menta lleg-o D o n Alvaro de Bazan a Cerde- 10 de Ba-
'* 1 /— t 1 X T 1 Zan ^eSa * 
na con las Galeras de Ñapóles ^ puso en or- cerdeña. 
den cinco de las que havian quedado para 
navegar \ en ellas i en las suyas embarco los 
Soldados que pudo: llego a Palamos, i 
juntándose con el Comendador mayor ^ na-
vegaron la costa del Reino de Granada , a kmós nave 
tiempo que poco havia fuera el suceso de |anrc¿^! 
Bentomiz i otras ocasiones:, mas en favor dador ma-
de los Moros que nuestro. L levo consigo de Alvaro.OI 
Cartagena las Galeras de España que traía 
D o n Sancho de Leiva % i tomando Don A l -
varo a guardar la costa de Italia , él partió 
con veinte i cinco Galeras para Malaea.Mas 
al pasar, avisado por Arevalo de Suazo de 
lo sucedido en Bentomiz embio con Don ^ ^ 
Miguel de Moneada a comunicar con Don 8uelde W0 
t i • - i r cadaembia-
Juan su intento 1 el peligro en que estava do m Co-
toda aquella tierra , sino se ponia remedio mendador 
\ \ -i ' * mayor a 
con brevedad, sin esperar consulta del Re i . Don Juan^  
Puso entre tanto sus Galeras en orden , ar-
mo 
• 
166 de Mendoza. Lib.TIL 
mb i rehizo la infantería que serian en diez 
vanderas mi l Soldados viejos, i quinientos 
de Galera \ junto i armo de M a l a g a , V e -
lez , i Antequera por medio de Arevalo de 
Bueivc con Siiazo i Pedro Verdugo tres m i l infantes. 
de0 que se Bolvib Don Miguel con la comisión de Don 
¿onbMar Juan j l part:io ^ Comendador mayor a 
tin de Pa- combatir los enemigos. Llegado a Torrox, 
noceeifuer embib a Don Mart in de Padilla hijo del 
te de Fie- Adelantado de Castilla con alguna infante-
xiluna. - i n T" 1 r r» • 
na suelta para reconocer el tuerte de rrexi-
liana ^ i bolvib trayendo consigo algún ga-
nado. Púsose al pie de la montaña) i des-
pues de ha ver reconocido de mas cerca,, dio 
la frente a Don Pedro de Padilla con parte 
de sus vanderas i otras hasta m i l infantes} i 
Este Don mandble subir derecho. A D o n Juan de 
Cárdenas Cárdenas hijo del Conde des Miranda m m t 
Conle^T ^ su^ r con quatrocientos aventureros i 
Miranda, otra gente platica de las vanderas de Italia 
Virrei de i i 1 - i t-» 
Ñapóles, po r ia parte de la mar3 i por la otra a Don 
Presidente Mart in de Padilla con trecientos Soldados 
de Italia i i .-> i • i . , i 
Castilla, de Galera i algunos de Malaga i Velez : los 
demás que acometiesen por las espaldas del 
fuerte, donde parece que la subida estava 
m is aspsra^, i por esto menos guardada^ i 
es-
Guer ra de Granaba . lé- j 
tos mando que llevase Arevalo de Suazo con 
alguna cavalleria por guarda de la ladera i 
del agua. Mas Don Pedro, aunque de su 
niñez criado a las armas i modestia del E m - ?0" Pt'í1i0 
de Padilla 
perador , Soldado suyo^ en las Guerras de acomete ¡n-
Flandes, despreciando con palabras la or- f ^ ^ d e -
den del Comendador mayor, la qual era nadamente 
que los unos esperasen a los otros- hasta es-
tar igualados ( porque parte dellos ivan por 
rodeos) i entonces arremetiesen a un t iem-
po 5 arremetió sm el j i llego primero por 
el camino derecho. 
. z Los enemigos estuvieron a la defen?- Resisten 
sa como gente platica ^ i juntos resistieron Ios enemi-
con mas daño de los nuestros que suyo: pe-
ro al fin dado W a r a que nuestros armados 
se pegasen con el fuerte ^  i comenzasen con 
las picas a desviarlos i a derribar las piedras 
del} i los arcabuceros a: quitar traveses,, es-
tuvieron firmes hasta que salió un Turco de 
Galera, embiado por el Comendador mayor 
entro , con promesa de la l i -
bertad. Este dio aviso de la dificultad que 
h r i 
avia por la parte que eran acometidos, i 
quanto mas fácil seria la entrada al lado i 
espaldas. Partió la gente i combatiólos por 
don-
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donde el Turco decía •> lo mismo hicieron 
los enemigos para resistir 3 pero con mu-
cho daño de los nuestros, que eran heridos 
i muertos de su arcabucería ^  al prolongar-
se por el reparo. Todavía partidas las fuer-
zas con esto ^ aflojaron los que estavan a la 
frente; i Don Tuan de Cárdenas tuvo tiem-
po de llegar , lo mismo la gente de Malaga 
i Ve lez , que iva por las espaldas. Mas los 
Moros viéndose por una i otra parte apreta-
«icombate, dos ^  salieron por la del Maestral que esta-
va mas áspera i desocupada como dos mil 
personas., i entre ellos m i l hombres los mas 
sueltos i platicos de la tierra : fue porfiado 
Espadas de por ambas partes el combate hasta venir a 
InferbreTa ^ espa^as > ^ ^ ^ los M o t O S SC aprOVC-
las nuestras chan menos que nosotros , por tener las su-
yas un filo i no herir ellos de punta. Con la 
salida de estos i sus Capitanes tuvieron los 
nuestros menos resistencia : entraron por 
victoria de foerza por la parte mas difícil i no tan guar-
los nuestros i i \ A i i ^ 1 J M 
i numero ciada que toco a Arevaio de Suazo,donde el 
de enemí- fue buen Cavallero i buena la p;ente de Mala-
gos muer- . o r 
tos ¡ cauti- ga i Velez : pero no entraron con tanta ru-
r ia , que no diesen lugar a los que comba-
tían de Don Pedro de Padilla i a los demás, 
pa-
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para qoe también entrasen al mismo tiem-
po. Murieron de los enemigos dentro del 
fuerte quinientos hombres, la mayor parte 
viejos: mugeres i niños quasi mi l i trecien-
tos con el Ímpetu i enojo de la entrada i 
después de salidos en el alcance , i heridos 
otros cerca de quinientos. Cautiváronse qua-
si dos mi l personas: los Capitanes Carral i 
el MelilujGeneral de todos^con la gente que 
salió vinieron destrozados a Va lo r , donde 
Aben Humeya los recogió } i mando den-
de a pocos días tornar al mismo Frexiliana. 
Mas el Mel i lu rico i de animo hizo ahorcar 
a Chacón que tratava con los Christianos, 
por una carta de su muger que le hallaron, 
en que le persuadía a dejar la Guerra i con-
certarse. Dicese que en el fuerte los viejos tos viejos 
1 • c ' ^ se ofrecen 
de concierto se orrecieron a la muerte y por- a ¡a muerte 
que los mozos se saliesen en el entretanto-, PonPe es-
1 1 1 t ' i i capen los 
al revés de lo que suele acontecer 1 de la or- mozos. 
den que guarda naturaleza, como quier que 
los mozos sean animosos para egecutar i 
defender a los que mandan j i los viejos 
para mandar, i naturalmente mas flacos de 
animo que quando eran mozos. De los nues-
tros fueron heridos mas de seiscientos, i en-
Y tre 
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tre ellos de saeta Don Juan de Cárdenas, 
que fue aquel día buen Cavallero. Entre 
Don Pedro otros murieron peleando D o n Pedro de San-
de sando- i i - t i i • i 
val muerto doval sobrino del Obispo de Osma i pasa-
ckmos . r ' ^ ^c trecientos Soldados J parte aquel día 
i parte de heridas en Malaga •, donde los 
mando el Comendador mayor} i vender i 
repartir la presa entre todos a cada uno se-
gún le tocava, repartiéndoles también el 
quinto del Re i . 
Dividir las 5 £s cl vender las presas i dar las par-
presas i dar . . , x * . < 
el quinto tes costumbre de bspana \ i el quinto derc-
u!t?oduioSe c^0 antiguo de los Reyes dende el primer 
Rei Don Pelayo, quando eran pocas las fa-
cultades para su mantenimiento 5 aora por-
que sonprandes. llevanlo por reconocimien-
• - • 1 1 1 T^ 1 
to 1 señorío: mas el hacer los Reyes merced 
del en común 1 por señal de premio a los 
que pelean , es causa de mayor animo , co-
mo por cl contrario a cada uno lo que ga-
nare i a todos el quinto generalmente quan-
do vienen a la Guerra , ocasión para que 
todos vengan a servir en las empresas con 
mayor voluntad: pero esta se trueca en co-
dicia , i cada uno tiene por tan propio lo 
que gana, que deja por guardallo, el oficio 
de 
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de Soldado de que nacen grandes inconve-
nientes en ánimos bajos i poco platicos, que 
unos huyen con la presa,, otros se dejan ma-
ta r sobre ella de los enemigos, impedidos i 
enflaquecidos \ otros desamparadas las van-
de ras, buelven a sus tierras con la ganancia. 
Vienense por este camino a deshacer los 
Egercitos hechos de gente natural,, que cam-
pean dentro en casa ; el egemplo se vé en 
Italia entre los naturales. como se ha visto 
en esta Guerra dentro en hspana. 
4 E l buen suceso de Frexiliana sosegó ^ ¡ f ^ * 
la tierra de Malaga i la de Ronda por en- muchospuc 
d j - , - a i r v blos de la 
Comendador mayor se dio a vega. 
guardar la costa, a proveer con las Galeras 
los Lugares de la marina : mas en tierra de 
Granada, el mal tratamiento que los Sol-
dados i vecinos hadan a los Moriscos de la 
Vega , la carga de alojamientos contribu-
ciones i composiciones, la resolución que se 
tomo de destruir las Albuñuelas flacamente 
cgecutada , dio ocasión a que muchos pue-
blos que esta van sobresanados se declarasen, 
i subiesen a la sierra con sus familias i ro-
pa. Entre estos fue el rio de Bolodui a la 
parte de Guadix, i a la de Granada Guejar, 
Y 2, que 
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que en su calidad no dio poco desasosiego. 
L a gente della recogiendo su ropa i dineros, 
llevando la vitualla i dejando escondida la 
que no pudieron , con los que quisieron se-
guiilos, se alzaron en la montaña *, quasi sin 
habitación por la aspereza , nieve , i frió. 
Quiso Don Juan reconocer el sitio del L u -
gar llevando a Luis Quixada i al Duque de 
Sesa •, tratóse si lo devia mantener, o dejar*, 
^ no pareció por entonces necesario para la 
nuestros de sepmidad de Granada mantenerle i fortifi-
GueiaT/e*- ca-^c como flaco i de poca importancia, pe-
radamente. ro la necesidad mostró lo contrario : en fin 
se dejo *, o porque no bastase la gente que 
en la Ciudad havia de sueldo a asegurar a 
_ Granada todo a un tiempo i socorrer en una 
Causas en • 1 1 • 1 
que pudie- necesidad a Guejar como la razón lo reque-
ren fundar- • j • 
se> na ••, o que no cayesen en que los enemigos 
se atreverían a fundar guarnición en ella tan 
cerca de nosotros 5 o como dice el pueblo 
( que escudriña las intenciones sin perdonar 
sospecha, con razón o sin ella) por cr iar la 
Guerra entre las manos: celosos del favor 
en que estava el Marques de Velez j i har-
tos de la ociosidad propia i ambiciosos de 
ocuparse, aunque con gasto de gente i ha-
cien-
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cienda: decíase que fuera necesario sacar 
un presidio razonable a Guejar, como des-
pués se hizo lejos de Granada para mante-
ner los Lugares de en medio: cada uno sin 
examinar causas ni posibil idad, se hacia 
juez de sus superiores 
5 Mas ef Re i viendo que su hermano ^°mb 
* . < * 1 lez por G e -
t ierra, 1 que teniendo la masa de todo el neral ^ i3 
estava ocupado en defender a Granada i su ques de 
• • t i 1 1  k z r 
al Mar-
V e -
fesa. goviernOj era necesario un Capitán que fue- emPr 
se dueño de la egecucion •, nombro por Ge-
neral de toda la empresa al Marques de V e -
lez : que entonces estava en gran favor, por 
haver salido a servir a su costa. Sucedióle 
dichosamente tener a su cargo ya la mitad 
del Reino, calor de amigos; i deudos-, cosas 
que quando caen sobre fundamento ) inc l i -
nan mucho los Reyes. A esto se junto ha- 0¿J"ó T 
verse ofrecido por sus cartas a echar a Aben acabar él 
T T 1 • j - t i • Ia Guerra. 
Humeya el tirano, que asi se Uamavaj 1 aca-
bar la Guerra del Reino de Granada con 
cinco mil hombres i trecientos cavallos pa-
gados i mantenidos, que fue la causa mas Cuerda 3d-
principal de encomendalle el nep-ocio. A ,vcrteada 
1 1 o "® cjuc na-« 
muchos cuerdos parece , que ninguno deve die Plon 
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.que el cumplilla o el cstorvo della esté en 
mano de otro. Fue la elección del Marques 
( a lo que el pueblo de Granada juzga va ,, i 
algunos colegian de las palabras i conti-
nente ) harto contra la voluntad de los que 
esta van cerca de Don Juan 3 pareclendoles 
que quitava el Reí a cada uno de las manos 
la honra desta empresa. 
6 Havian crecido las fuerzas de Aben 
Humeya i venidole numero de Turcos i C a -
pitanes platicos según su manera de Guerra-, 
Moros Berberíes, armas parte traídas parte 
tomadas a los nuestros j vituallas en abun-
dancia 3 la gente mas ^ i mas platica de la 
e lRdTk (^uerra- Estava el Rei con cuidado de que 
Guem. la gente i las provisiones se hacían de espa-
cio | i pareciendole que llegarse él mas al 
Reino de Granada sena gran parte para que 
las Ciudades i Señores de España se movie-
sen con mayor calor, i ayudasen con mas 
gente i mas presto j i que con el nombre i 
autoridad de su venida los Principes de Ber-
bería andarian retenidos en dar socorro, 
ciertos que la Guerra se navia de tomar con 
mayores fuerzas e acabada, con todas ellas 
cargar sobre sus estados •, mando llamar 
Cor-
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, r ^ 1 J i Convocan-
Cortes en Cordova para día señalado a don- do Cortel 
de se comenzaron a juntar procuradores de f ^ Coa-
las Ciudades, i hacer los aposentos. 
7 Salió el Marques de Velez de Tcr- viene el de 
t 1 \ /T Velez de 
que por estorvar el socorro, que los Moros Tei.que a 
de Berbería continuamente traían de gente^ Beiia-
armas j i v i tual la, i los de la Alpuxarra re-
cebian por la parte de Almena. V ino a Ber-
ja ( que antiguamente tenia el mismo nom-
bre ) donde quiso esperar la gente pagada i 
la que davan los Lugares de la Andalucía. 
Mas AbenHumeya entendiendo que esta va Trata Aben 
el Marques con poca p-ente i descuidado. Humeya de 
, .v1 1 Mi • 1 acometerá! 
resolvió combatillc antes que juntase el cam- Marques. 
po. Dicen los Moros haver tenido platica 
con algunos esclavos, que escondiesen los 
frenos de los cavallos; pero esto no se en-
tendió entre nosotros: 1 porque los Moros 
como gente de pie i sin picas recelavan la 
cavalleria, quiso combatiile dentro del L u -
gar antes del dia. L lamo la gente del rio 
de Almena , la del Bo lodui , la de la A l p u -
xarra ^ los que quisieron venir del rio de 
A lmanzora , quatrocientos Turcos i Berbe-
ríes : eran por todos quasi tres mi l arcabu-
ceros 1 ballesteros, i dos mi l con armas en-has-
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hastadas. Echo delante un Capitán que le 
servia de Secretario llamado Moxaxar , que 
con trecientos arcabuceros entrase derecho 
a las casas donde el Marques posava 3 diese 
Centinela eñ |¿ centinela ( l o que aora llamamos cen-
tinela amigos de vocablos estrangeros l la -
mavan nuestros Españoles en la noche , es-
cucha \ en el día, atalaya •, nombres harto 
mas propios para su oficio) llegando con 
Acometen m - i • 11 i 
a los núes- ella a un tiempo el arma i ellos, en el cuer-
tros* po de guardia-, siguióle otra gente, i él que-
do en la retaguardia sobre un macho 5 i ves-
tido de grana. Mas el Marques que estava 
Con mayor avisado por una lengua que los nuestros le 
moderado truxeron. atravesó algunas calles que davan 
lYénsimiir- 1 i^i 1 1 • 1 
tud cscríve en la Plaza , puso la arcabucería a las puer-
esu victo- tas ^ vent;anas • tomo las salidas dejando l i -na nuestro V _ 
autor que bres las entradas por donde entendió que 
los enemigos vendrían, i mando estar aper-
cebida la cavalleria i con ella su hijo Don 
Diego Fajardo: abrió camino para salir fue-
ra , i con esta orden espero a los enemigos. 
Entro Moxaxar por la calle que va derecha 
a dar a la plaza, al principio con furias des-
pués espantado i recatado de hallar la V i l la 
sin guardia, olio humo de cuerdas; i antes 
que 
otros. 
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que se recatase, sintió de una i otra parte 
jugar i hacerle daño la arcabuceria. Mas 
queriendo resistir la gente con alguna otra 
que le ha vía seguido 5 no pudo; salióse con 
pocos i desordenadamente al campo. E l victoria 
Marques con la cavalleria i alguna arcabuce- ^el .de Ve-
• • 1 ^ r ^ rv lez 1 Perso" 
na , a vn tiempo salto mera con IJon Ule- nages que 
go su h i jo , Don Juan su hermano, D o n 5 ^ ^ 1 0 " 
Bcrnardino de Mendoza hijo del Conde de 
Comña y Don Diego de Leiva hijo natural 
del Señor Antonio de Leiva i otros Caval lc-
ros, dio en los que se retiravan i en la gente 
que estava para hacelles espaldas, rompió-
los otra vez •, pero aunque la tierra fuese l la-
na , impedida la cavalleria de las matas i de 
la arcabuceria de los Turcos i Moros que se 
retiravan con orden, no pudo acabar de 
deshacer los enemigos.Murieron dellos qua-
si seiscientos hombres \ Aben Humcya tor-
no la gente rota a la Sierra , i el Marques a 
Berja. A l Re i dio noticia, pero a Don Juan ordi 
poca i tarde j hombre preciado de las ma- Pl"fciarsc 
, . I cada uno 
nos mas que de la escritura j o que quena menos de 
darlo a entender, siendo enseñado en letras í 0 . ^ ™ " 
1 estudioso. Comenzó Don Juan con orden 
del Rei a reforzar el campo del Marques^ 
Z an-
iñan» 
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antes a formarlo de nuevo : puso con dos 
mi l hombres a D o n Rodrigo de Benavidcs 
en la guarda de Guadix^ a Francisco de M o -
lina embio con cinco vanderas a la de O r -
giba •> mando pasar a D o n Juan de M e n -
doza con quasi quatro mi l infantes i ciento 
i cinquenta cavallos a donde el Marques es-
lava-, i al Comendador mayor ^ que toman-
do las vanderas de Don Pedro de Padilla 
Llega Don ( rehechas ya del daño, que recibieron en 
e^^ 0codne Frexiliana ) las pusiese en A d r a , donde el 
ios catak- Marques vino de Berja a hacer la masa. L l e -
go Don Sancho de Leiva a un mismo tiem-
po con mil i quinientos Catalanes de los que 
llaman delados, que por las montañas an-
dan huidos de las justicias •, condenados i 
haciendo delitos, que por ser perdonados 
vinieron los mas dellos a servir en esta Gue-
r ra, era su Cabeza Antic Sarriera Cavallero 
Catalán, las armas sendos arcabuces largos, 
i dos pistoletes de que se saben aprovechar. 
El Mar- Llego Lorenzo Tellez de Silva Marques de 
ques de la y pavara Cavallero Portueues con setecien-
1 avara vie- C> 
ne a servir tos Soldados la mayor parte hechos en Gra-
nada i a su costa •, atravesó sin daño por el 
Alpuxarra entre las fuerzas de los enemigos^ 
i 
a su costa. 
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i por tenerlos ocupados en el entretanto 
que se juntava el Egercito , i las guarnicio-
nes de Tablate Durcal i el Padul seguras, 
{ a quien amenazavan los Moros del valle, 
i los que havian tornado a las Albuñuelas) 
por impedir asimismo que estos no se jun-
tasen con los que estavan en la Sierra de 
Guejar i con otros de la Alpuxarra ) por es-
torvar también el desasosiego en que ponian 
a Granada con correrlas de poca gente^ i por 
quitallcs la cogida de los panes del valle, M , 
mando Don Juan que Don Antonio de L u - Don Juan 
na con mi l infantes i docientos cavallos fue- ^ ¡ ^ d"' 
se a hacer este efecto 3 quemando i destm- Luna que 
yendo a Restaval, Pinillos y Bclexix , C o n - vaik de 
cha i , como dige y el Val le hasta las A lbu - Leirini 
nucías.Partió con la misma orden i a la mis-
ma ho ra , que quando fue a quemallas la 
vez pasada, pero con desigual fortunaj por Lkgatarde 
que llegando tarde hallo los Moros levan- \Hcto. * 
tados por el campo, i en sus labores con las 
armas en la mano j tuvieron tiempo para 
alzar sus mugeres, hi jos, i ganados, i ellos 
juntarse, llevando por Capitanes a Rendad 
hombre señalado, i a Lope el de las A l b u -
nueias, ayudados con el sitio de la tierra 
Z 2 ba-
mo-
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barrancosa •> acometieron la gente de Don 
Antonio ocupada en quemar i robar j que 
pudo con dificultad aunque con poca per-
dida resistir i recogerse , siguiéndole i com-
batiéndole por el valle abajo malo para la 
Retirase cavalleria. Mas Don Antonio ayudándole 
Don Amo- j )on Garcia Manrique hijo del Marques de 
Aguilar i Lázaro de Heredia Capitán de 
infanteria, haciendo a veces de la vanguar-
dia retaguardia, a veces por el contrario 
tomando algunos pasos con la arcabuceria, 
se fue retirando hasta salir a lo raso que los 
enemigos con temor de la cavalleria le de-
Muertedel jarori> Mur ió en esta refriega apartado de 
pedes. Don Antonio el Capitán Céspedes a manos 
de Rendati con veinte Soldados de su com-
pañía peleando , sesenta huyendo j los de-
mas se salvaron a Tablate donde estava de 
Por no ser guardia. N o fue socorrido por estar ocupa-
socorrido. j i • r • i • T J * 
da la mrantena quemando 1 robando sin 
podellos mandar Don Antonio. T a n poco 
llego Don Garcia (a quien embio con qua-
renta cavallos)por ser lejos i áspera la mon-
Vuigo pre- t£lña ios enemigos muchos. Pero el vuIpx) 
cipitado en . . £> . O 
/uzgar lo ignorante y 1 mostrado a juzgar a tiento, no 
tiende;en" ^ejaYa de culpar al uno i al otro 5 que con 
mos-
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mostrar Don Antonio la cavalleria de lo a l -
to en las eras del Lugar , los enemigos fue-
ran retenidos o se retiraran > que Don Gar-
cía pudiera llegar mas a tiempo i Céspedes 
recogerse a ciertos edificios viejos, que tenia 
cerca | que Don Antonio le tenia mala vo-
luntad dende antes, i que entonces havia 
salido sin orden suya de Tablate, havicn-
dole mandado que no saliese. A mi que sé Mejor «len 
, . l . . . . -^  . , te el autor. 
la tierra pareceme imposible ser socorrido 
con t iempo, aunque los Soldados quisieran 
mandarse , ni huviera enemip;os en medio i 
a las espaldas. T a l fue la muerte de Céspe-
des , Cavallero natural de Ciudad real y que j-uerzas de 
havia traído la gente a su costa, cuyas fuer- Céspedes, 
zas fueron excesivas i nombradas por toda 
España •, acompañólas hasta la fin con ani-
mo ; estatura, v o z , i armas descomunales. 
Bolvio Don Antonio con ha ver quemado 
alguna vitualla, trayendo presa de ganado 
a Granada 5 donde menudea van los rebatos, k'ciudad! 
las cabezas de la milicia corrían a una i otra 
parte , mas armados que ciertos donde ha-
llar los enemigos j los quales dando armas 
por un cabo, llevavan de otro los o-anados. 
Havia Don juán ya proveído que Don Luis 
de 
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de Cordova con docientos cavallos i alguna 
„ .. infanteria recop-iese a Granada i a la Vcp-a 
Comisión . o . . . . o 
impertinen los de la tierra : comisión de poco mas fru-
te, ocasión i 1 1 1 1 
de hurtos. to > (]llc de aprovechar a los que los hurta-
ron 1 porque no se pudiendo mantener, fue 
necesario bolvellos a sus Lugares faltos de 
la mitad j donde fueron comunes a nosotros 
i a los enemigos. 
Estado del g Hallavase entre tanto el Marques de 
de Vekzen Velez en Adra ( Lugar antiguamente edifi-
Adra. cac|0 cerca ¿c donde aora es ^ que Uamavan 
Abdera) con quasi doce mi l infantes Í sete-
cientos cavallos : gente armada ^  platica ., i 
que ninguna empresa reusára por diíicil j es-
tendi da su reputación por España con el su-
ceso de Berja, su persona subida en mayor 
crédito. Venian muchos particulares a bus-
car la Guerra, acrecentando el numero i 
calidad del Egercito; pero la esterelidad del 
Ja m^Tseria a^0 ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ , ^ pobreza de los 
desuEger- que en Malaga fabricavan bizcocho ^ i la 
citomui pa • 1 r 1 • 1 1 
ra repararse poca gana de rabncarlo por las continuas i 
en ellas, escrupulosas reformaciones antes de la Gue-
rra : la falta de recuas por la carestía , la ds 
. r J 
.vivanderos que suelen entretener los Egcr-
citos con refrescos, i con esto las resacas de 
' la 
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la mar que en Malaga estorvan a veces el 
cargar i las mesmas el descargar en Adra , 
fue causa que las Galeras no proveyesen de 
tanto bastimento i tan a la continua. Era 
algunas veces mantenido el campo de solo 
pescado, que en aquella costa suele ser or-
dinario-, cesavan las ganancias de los Sol -
dados con la ociosidad , faltavan las espe-
ranzas a los que venian ce vados dellas, de-
tenianse las pagas-, comenzó la gente de des-
contentarse , a tomar libertad i hablar co- Con 9ue 
mo suelen en sus cabezas. E l General hom- malearse. 
bre entrado en edad i por esto mas en cole-
ra , mostrado a ser respetado i aun temido^ 
qualquiera cosa le ofendía : diose a olvidar 
a unos , tener poca cuenta con otros, tratar 
a otros con aspereza \ 01a palabras sin res- sds^  Anni-
peto 3 i oíanlas del. U n campo grueso, ar- tm "victo-
m a d o , lleno de gente particular, que bas- ria nescis• 
tava a la empresa de Berbería, comenzó a 
entorpecerse nadando i comiendo pescados 
frescos ^  no seguirlos enemigos ha viéndolos 
rompido, no conocer el favor de la victo-
ria s dejarlos engrosar, afirmar, romper los 
pasos, armarse, proveerse, criar Guerra en 
las puertas de España. Fue el Marques jun-
U-
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tamcntc avisado i requerido de personas, 
que veían el daño i temian el inconvenien-
te que con la vitualla bastante para ocho 
Modo de ¿ias saliese en busca de Aben Humeya. Por 
malquistar- . \ 1 • 1 1 
se> estos términos comenzó a ser malquisto del 
común, i de alli a pegarse la mala volun-
tad en los principales, aborrecerse él de to-
dos Í de todo , i todos del. 
51 A l contrario de lo que al Marques 
de Mondeiar aconteció \ que de los princi-
poles vino a pegarse en el pueblo 5 pero con 
• • • 1 • r 
mas paciencia 1 modestia suya, dicen que 
Buen jui- cori igual arrogancia. Y o no vi el proceder 
ció del au- ¿c\ u n o nl ¿c\ q^q } pero ^ a m[ opinión ) 
ambos fueron culpados sin haver hecho er-
rores en su of ic io, i fuera del con poca cau-
sa 5 1 esa común en algunos otros Genera-
les de mayores Egercitos. I tornando a lo 
presente , nunca el Marques de Velez se ha-
llo tan proveido de vitualla que le sobrase 
en el comer ordinario de cada dia para lle-
var consigo quantidad, que pudiese gastar 
a la larga ; pero vista la falta del la, la po-
ca seguridad que se tenia de la mar y pare-
ciendole que de Granada i el Andalucia, 
Guadix , i Marquesado de Zenette, i de alli 
por 
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por los puertos de la Ravaha i L o h que atra-
viesan la sierra hasta la Alpuxarra podia ser 
proveído \ escrivio a Don Juan ( aunque lo 
solia hacer pocas veces) que le mandase te-
ner hecha la provisión en la Calahorra^ por-
que con ella i la que viniese por mar se pu-
diese mantener el Egercito en la Alpuxarra 
i echar della los enemigos. 
10 E l Comendador mayor según el po- CuíJacío 
l'fj • M 1 J del Coi.len-
CO aparejo , ninguna diligencia posible de- da(jor ma_ 
java de hacer aunque fuese con peligro,has- yoienpro-
ta que tuvo en Adra puesta vitualla de res- vdez. 
pecto por tanto tiempo y que ayudado el 
Marques con alguna de otra parte ( aunque 
fuese ha vida de los enemigos) podia gue-
rrear sin hambre, i esperar la de Guadix; 
mas viendo que el Marques incierto de la 
provisión que hallaria en la Calahorra se de-
tenia , davale priesa en publico 3 i requeriale Dale priesa 
en consejo que saliese contra los enemigos, apreíando-
Mas dando el Marques razones por donde ,t; ^ e1'0 
„ „ • 1 • 1 • con dema-
no convenía salir tan presto, dicen que s¡a. 
paso tan adelante , que en presencia de per-
sonas graves i en un consejo, le d i jo : Que 
no lo haciendo, tomarla él la gente i saldría con 
ella en campo. 
Aa En 
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Descuido 
I I E n Granada ninguna diligencia se 
mm^ seme-" hizo para proveer al Marques ? porque pues 
TTconc n0 rep^cava j tuvieron creido que no tenia 
necesidad} i que estava proveído bastante-
mente en Adra} de donde era el camino 
mas cauto i seguro •, tenian por dificultoso 
el de la Calahorra: los enemigos muchos^las 
recuas pocas, la tierra mui áspera de la qual 
decian que el Marques era poco platico.Mas 
El pueblo el pueblo acostumbrado ya a hacerse juez 
atrevido en cu|payale ¿q mal sufrido en palabras i obras 
juzgar i a . r i . . . 
veces atina- igualmente, con la gente particular i co-
mún : a sus Oficiales de liberales en distri-
buir lo voluntario _, i en lo necesario estre-
chos: detenerse en Adra buscando causas 
para criar la guerra , tenido en otras cosas 
por diligente: escrivianse cartas, que no fal-
tava adonde cayesen a tiempo •, disminuíase 
por horas la gracia de los succesos pasados: 
K ' 1 11 T-A T 
Decían que deilo no pesava a U o n Juan , m 
a los que le estavan cerca: era su parcial so-
Presidente i i -n ' J 1 ^ 
poco valí- ^0 e'L i residente, pero ese algunas veces o 
doporami- no era llamado o le excluían de los Consejos 
go del de , . , • 1 • J» 
Veiez. a notas i lugares, aunque tema platica de 
las cosas del Reino i alteraciones pasadas. 
Paso este apuntamiento hasta ser avisado el C o n -
G u e r r a de G r a n a d a . 187 
Consejo por cartas de personas i Ministros 
importantes (según el pueblo decia ) i aun 
reprehendido, que parecia desautoridad i 
poca confianza á no llamar un hombre gra-
ve de experiencia i dignidad. Pero no era 
de maravillar que el vulgo hiciese semejan-
tes juicios 5 pues por otra parte se atrevió a 
escudriñar lo intrinseco de las cosas j i exa-
minar las intenciones del Consejo. 
i z Decían que el Duque de Sesa i el ^ ,¿¿0^ 
Marques de Velez eran amigos s mas por grandes juí 
voluntad suya que del Duque j no embar- en esta hís-
pante , que fuesen tio i sobrino. E l Marques tomniaun 
o -' T. . 1 en otras 
de Mondejar i el Duque émulos de padres mejor peda 
i abuelos sobre la vivienda de Granadajaun- ^ uepeai.a! 
que en publico profesasen amistad. Antig-ua grafo: no 
k - 1 í n r * ^ lo margine 
enemistad entre ios Marqueses 1 sus pa- p0rque t0-
dres, renovada por causas i preeminencias do e.s s " ^ 
1 . . . Ly . . i . tancu sin 
de cargos 1 junsdiciones \ lo mismo el de palabra s ni 
Mondejar i el Presidente, hasta ser maldi - ^ . ¿ ¿ ^ 
cicntes en procesos el uno contra el otro. 
Luis Quixadaembidioso del de Velez, ofen-
dido del de Mondejar; porque siendo C o n -
de de Tendil la , no quiso consentir al M a r -
ques su padre que le diese por muger una 
hija que le pidió con instancia i ami^o in-
A a z tnn-
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trinseco de Eraso ^ i de otros enemigos de la 
Solo esto casa del Marques. E l Ducpe de Feria ene-
de Feriado migo atrevido de lengua i por escrito del 
entiendo Marques de Mondeiar s ambos dende el 
bien si bien * 
porconcor- tiempo de Don Bemardino de Mendoza^ 
/smanus5 Cliya ^wrictacl después de muerto los ofem 
crítos no dia. E l Duque de Sesa i Luis Quixada a ve-
me atreví a r I 
quitarlo. ces tan conrormes , quanto bastava para 
excluir los Marqueses, i a veces sobresana-
dos por la pretensión de las empresas 5 ba-
blavanse bien, pero huraños i recatados y i 
todos sospechosos a la redonda. Entretenía-
se Muñatones mostrado a sufrir i disimular^ 
culpando las faltas de Proveedores i apro-
i • • • r 
vechamientos de Capitanes ^ lo uno i lo otro 
sin remedio. Don Juan como no era suyo, 
contentavale qualquiera sombra de libertad: 
atado a sus comisiones, sin nombramiento 
de Oficiales , sin distribución de dinero ar-
mas i municiones i vituallas, si las l ibran-
zas no venian pasadas de Luis Quixada^ que 
en esto i en otras cosas no dejava ( con al-
gunas muestras de arrogancia) de dar a en-
tender lo que poclia, aunque fuese con quie-
bra de la autoridad de Don Juan 5 que en-
tendía todos estos movimientos, pero su-
fría-
• 
Guer ra de G r a n j e a , i 8 ? 
frialos con mas paciencia que disimulación-, 
solamente le parccia desautoridad que el 
Marques de Jvíondejar o el Conde su hijo 
usasen sus oficios, aunque no estavan ex-
cluidos ni suspendidos por el Rei . Tan po-
co dejaron de sonarse cosquillas de mozos 
i otros i que las acrecentavan entre el C o n -
de i ellos: tal era la aparcncia del govier-
no. Pero no por eso se dejava de pensar i 
poner en egecucion lo que parecia mejor al 
beneficio publico i servicio del R e i : porque 
los Ministros i Consejeros no entran con las 
enemistades i descontentamientos al lup-ar 
donde se juntan, i aunque tengan diferen-
cia de pareceres cada uno encamina el suvo 
a lo que conviene : pero los Escritores co-
mo no deven aprovarsemejantes juicios^tan 
poco los deven callar s quando escriven con 
fin de fundar en la historia egemplos^, por 
donde los hombres huyan lo malo i sigan 
lo bueno 
13 Dende los diez de Junio a los vein- i c ¿ o. 
te i siete de Jul io estuvo el Marques de Ve- Sale en fin 
iez en Adra sin hacer efecto \ hasta que en- comJ a ! 
tendiendo que Aben Humeya se rehacia^ ben Hum&-
partió con diez mi l infantes i setecientos ca- y'1' 
va-
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yulos y gente ( como dige ) egcrcitada i ar-
mada , pero ya descontenta: llevo vitualla 
Í T ü d a Para oc^0 ^ a s ' c^ pnneipio de su salida fue 
por un* te- con alguna desorden. Mando repartir la 
vanguardia retaguardia i batalla por tercios^ 
que la vanguardia llevase el primer dia D o n 
Juan de Mendoza, el segundo D o n Pedro 
de Padilla •, i haviendo ordenado el numero 
de bagajes que devia llevar cada tercio^ fue 
informado que D o n Juan llevava mas nu-
mero dellos i i puesto que fuesen de los sol-
dados particulares, ganados i mantenidos 
para su comodidad, i aunque ivan para no 
bolver a A d r a , mando tomar Don Juan 
« T w Í a^ alojamiento con la vanguardia j pudien-
migos. dolé embiar a contar los embarazos i refor-
marlos ', cosa no acontecida en la guerra sin 
grande i peligrosa ocasión 5 con que dio a 
los enemigos ganado tiempo de dos dias, i 
Orden con a nosotros perdido. Salió el dia siguiente 
miCami" con baver hallado poco o ningún yerro que 
reformar •, llevo la misma orden, añadien-
do que la batalla fuese tan pegada con la 
vanguardia , i la retaguardia con la batalla, 
que donde la una levantase los pies los pu-
siese la otra, guardando el lugar a los impe-
dí-
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dimentos S la cavalleria a un lado i a otro, 
su persona en la batalla \ porque los ene-
migos no tuviesen espacio de entrar. V ino a i^gj a 
Berja, i de allí fue por el llano que dicen Ber5a-
de Lucainena , donde al cabo del vieron al-
gunos enemigos con quien se escaramuzo 
sin daño de las partes \ mostrando Aben 
Humeya su vanguardia en que havia tres 
m i l arcabuceros, pocos ballesteros^ pero ei l -
continente subió a la sierra: la nuestra alo-
jo en el l lano, i el Marques en Uxixar don- _ „ ' 
Jj *. . l . . N Danos de 
de se detuvo un día, i mas el que camino: nuestra di-
dilacion contra opinión de los platicos, i *ckai* 
que dio espacio a los enemio-os de alzar sus 
mugeres, hijos} i ropa •, esconder, i quemar 
la vitualla , todo a vista i media legua de 
nuestro campo. E l dia siguiente salió del 
H \ . m Acometen 
amiento: los enemigos mostrándose en ios rebeldes 
ala como es su costumbre , i dando grita J ^ " p^ 
acometieron a D o n Pedro de Padilla ( a diiu que 
quien aquel dia tocava la vanguardia) con lesreslSte• 
determinación a lo que se veía^ de dar ba-
talla. Eran seis mi l hombres entre arcabu-
ceros i ballesteros, algunos con armas en-
hastadas, viase andar entre ellos cruzando 
Aben Humeya bien conocido , vestido de co-
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colorado, con su Estandarte delante ; trahía 
consigo los Alcaides, i Capitanes Mor is-
cos i Turcos que eran de nombre. Salió a 
ellos D o n Pedro con sus Vanderas i con los 
Aventureros que Uevava el Marques de la 
Favara , i resistiendo su impeto los hizo re-
tirar quasi todos: pero fueron poco segui-
dos •, porque al Marques de Velez pareció 
que bastava resistillos } ganalles el aloja-
Con que se niiento , i esoarcillos. Retiráronse a lo as-
retiran. I I 1 M T i l 1 
pero de la montana con perdida de solos 
quince hombres j fue aquel dia buen Cava-
S e f m " - ^ero e^  Marques de la Favara , que aparta-
ques de la do con algunos particulares que le siguie-
Favara i 11 v' t v • • • " s - '1 • 
Don Diego ron se adelanto , peleo, i siguió los enemí -
Fajardo, gos j lo mismo hizo Don Diego Fajardo con 
otros. Aben Humeya apretado huyo con 
ocho cavallos a la montaña ; i dejarretan-
dolos^ se salvo a pie •> el resto de su gente se 
repartió sin mas pelear por toda ella: hom-
bres de paso, resolutos a tentar i no hacer 
jornada, cevados con esperanzas de ser por 
horas socorridos o de gente para resistir, o 
de Navios para pasar en Berbería^ i esta fla-
fla"'d í d * clueza ^os tr:uxo a perdición. Contentóse el 
ios rebeldes Marques con rompellos, ganalles el aloja-
mien-
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miento} i esparcillos; teniendo que basta va 
( si n seguir el alcance) para sacallos de la 
Apuxar ra - , o que esperase mayor desor-
den ) o que le pareciese que se aventurava 
en dar la batalla el Reino de Granada, i 
que para el nombre bastava lo hecho : ha -
llóse tan cerca del camino^ que con docien-
tos cavallos acordó pasar aquella noche a ^ P™-
reconocer la vitualla a la Calahorra, donde khorra. 
no hallando que comer bol vio otro dia al 
campo que estava alojado en Valor el alto 
i bajo. Detúvose en estos dos Lugares diez 
dias, comiendo la vitualla que trajo i al-
guna que se hallo de los enemigos sin ha -
cer efecto , esperando la provisión que de 
Granada se havia de embiar a la Calahorra, 
i teniendo por incierta , i poca la de Adra ; 
aunque los Ministros a quien toca va afirma-
sen que las Galeras havian traido en abun-
dancia resolvió mudarse a la Calahorra, 
Fortaleza i Casa de los Marqueses de Ze- JDesaíp-
nette, patrimonio del Conde Julián en tiem- CalahonL: 
po de Godos, que en el de Moros tuvieron 
los Zencttes venidos de Berbería, una de las 
cinco generaciones decendientes de los Alá-
rabes que poblaron i conquistaron a A f r i -
Bb ca. 
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,ca. Tuvo el Marques por mejor consejo 
dejar a los enemigos k mar i la montaña, 
que seguillos por tierra áspera i sin vitualla, 
con gente cansada , descontenta, i ham-
brienta \ i asegurar tierra de Guad ix , Baza, 
R i o de A l m a n z o r a , Filabres que anda va 
por levantarse , i allanar el R io de Bolodui 
que ya estava levantado, comer la vitualla 
de Guadix i el Marquesado. 
14. Mas la gente con la ociosidad ham-
bre i descomodidad de aposentos, comen-
zó a adolecer i morir. N ingún animal ai 
mas delicado que un campo junto, aunque 
cada hombre por si sea recio i sufridor de 
trabajo •, qualquier mudanza de aires, de 
aguas, de mantenimientos, de vinos; qual-
quier fr ió, l luvia, falta de l impieza, de sue-
ñ o , de camas, le adolece i deshace \ i al fin 
todas las enfermedades le son contagiosas. 
deSpdon Andavan corri l los, quejas, l ibertad, derra-
de un eger- mamientos de soldados por unas i otras par-
cito malea- • r . • 
do. tes \ que escogían por mejor, venir en ma-
nos de los enemigos: ivansc quasi por Com-
haírrebe- pañias sin orden ni respecto de Capitanes. 
iion3 por- Como el paradero destos descontentamien-
que no es ^ . , 
otra cosa tos o es amotinarse o un desatancarse po-
un motín. c o s 
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eos a pocos, vino a suceder asi hasta que-
dar las Vanderas sin hombres^ i tan adelan-
te paso la desorden , que se juntaron qua-
trocientos arcabuceros) i con las mechas en 
las serpentinas salieron a vista del campo*, 
íiie Don Diego Fajardo hijo del Marques por 
detenerlos, a quien dieron por respuesta un 
arcabuzazo en la mano i el costado^ de que 
peligro i quedo manco. L a mayor parte de 
la gente que el Marques embio con é l , se 
junto con ellos i fueron de companiaj tanto 
en tan breve tiempo havia crecido el odio i 
desacato. 
i c En fin Ueg-ado i alojado en el L u - P;lsa el 
, , . 0 s Marques 
gar 3 temiendo de su persona paso a posar devdezes-
en la fortaleza \ la gente se aposento en el 'fS*nece 
campo comiendo a libra escasa de pan por 
soldado sin otra vianda-, pero dende a pocos 
dias dos libras por Ük. i una de carne de ca-
bra por semana -, los dias de pescado algún 
ajo i una cebolla por hombre , que esto te -
nian por abundancia •, sufrieron mucho las 
Vanderas de Ñapóles con el nombre de sol-
dados viejos, i la gente particular •, queda-
ron ^ en pie quasi solas estas Compaftiás, i Victorias 
docientos cavallos. T a l fue el suceso de inñuctuo--
Bb 2 aque-
jrucntQ. 
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aquella jomada en que los enemigos vencí-
dos quedaron con la mar i tierra ,, mayores 
fuerzas i reputación : i los vencedores sin 
ella , faltos de lo uno i de lo otro. 
Rebekjwie 16 En el mismo tiempo los vecinos del 
dui por el Padul a tres leguas de Granada se quejavan 
l" que havian tenido i mantenido mucho tiem-
po gruesa guarnición , que no podian sufrir 
el trabajo, ni mantener los hombres i cava-
llos. Pidieron que no se mudase la guardia 
o se disminuyese 3 o los llevasen a ellos a v i -
vir en otro Lugar. Vínose en esto •, i salidos 
el los, la siguiente noche juntándose con los 
Moros de la sierra dieron en la guarnición, 
mataron treinta soldados, í hirieron muchos 
acogiéndose a lo áspero: quando el socorro 
de Granada l lego, hallo hecho el daño i a 
ellos en salvo. 
Don Juan 17 ^ desorden del campo del M a r -
embia Don ques puso cuidado a Don Tuan de proveer 
Anton io de 1 , i • 11 t t » 
Luna a tie- en 1° clue tocava a tierra de Baza •, porque 
n-a de Ba- [a c iudad estava sin mas px^rdia, que la 
z a , 1 D o n , O a • J 
García de los vecinos. Embio a Don Antonio de 
a^vega! ^una con m^ iní'antes í docientos cavallos, 
que estuvo dende medio Agosto hasta me-
dio Noviembre sin acontecer novedad o co-
^ sa 
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sa señalada, mas del aprovechamiento de 
los soldados} mostrados a hacer presas con-
tra amigos i enemigos. Puso en su lugar a 
Don Garcia Manrique a la guardia de la 
Vega , sin nombre o titulo de oficio. V i e -
se una vez con los enemigos , matándoles 
alguna gente sin daño de la suya. 
18 Entretanto no cesavan las embidias Embidíaí 
i platicas contra los Marqueses 3 especial- K u ¿ £ 
mente las antiguas contra el de Mondeja^ queses. 
porque aunque sus compañeros en la sufi-
ciencia fuesen iguales, viosc que en el co-
nocimiento de la tierra i de la gente donde 
i con quien havia hecho la vida^ i en las pro-
visiones por el luengo uso de proveer arma-
das , era su parecer mas aprovado que apa-
cible •, pero siempre seguido , hasta que el 
Marques de Velez.subió en favor i vino a 
ser Señor de las armas. Entonces dejaron al 
de Mondejar , i tornaron a deshacer las co-
sas bien hechas del de Velez. Mas quando 
este comenzó a faltar de la gracia particu-
lar i general J tornaron sobre el de Monde-
jar ', i temiendo que las armas de que esta-
va despojado tornasen a sus manos, clara-
mente le excluían de los Consejos, calum-
nia-
i^8 ve Mendoza. Lib. III. 
niavan sus pareceres, publicavan por una 
parce las resoluciones i por otra hacíanle au^ -
tor del poco secreto ¡ parecíales que en al-
gún tiempo havia de seguirse su opinión 
cjuanto al recebir ios Moriscos i después opri-
mi l los , que cesarían las armas i por esto la 
necesidad de las personas por quien eran tra-
tadas. 
Pocozdo I^  Estavan nuestras Compañías tan 
de losChris 11 t •» r ! • * 1 i i 
tianosenes üenas deMoros aljamiados, que donde quie-
ta Guerra. r£l se mantenían espías: las mugeres, los n i -
ños esclavos, los mismos Christianos viejos 
davan avisos ^ vendían sus armas i muni-
ción j calzado, paño, i vituallas a los M o -
Motivosde ros. E l Reí por una parce informado de la 
sacar el Reí i • r 1 J 1 1 i i 
al de Mon- dihcultad de la empresa , por otra dando 
dejar de crc¿'lzo a \os qlic la facílítavan , vistos los 
gastos que se hacían-, i parecíendole que el 
Marques de Mondejar emulo del de Velez 
i de otros, aunque no dava ocasión a que-
jas 3 dava avilanteza a que se descargasen 
de culpas, diciendo que por tener el mano 
en los negocios eran ellos mal proveídos; i 
que la Ciudad descontenta d e l , i persuadi-
da por el Corregidor Juan Rodríguez de V i -
llafuerte que era interesado, i del Presiden-
te 
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te que le hacia espaldas de mejor gana con-
tribuiría con dinero ¡ gente , i vitualla ha-
llándose ausente que presente ^  que de nin-
guno podia informarse mas clara i particu-
larmente , embible a mandar que con di l i -
gencia viniese a Madr id . Algunos dicen 
que en conformidad de sus compañeros. E l Juicio del 
^ v 1 • • J 1 -r) * autor. 
suceso mostró que la intención del Ke i era 
apartalle de los negocios. Mas porque se vea 
como los Principes pudiendo resolutamente 
mandar, quieren justificar sus voluntades 
con alguna honesta razón-, he puesto las pa-
labras de la Carta. 
Marques de Momlejar Primo, nuestro Ca - »e*f^ ¿e 
pitan General del Reino de Granada. Porque Mondcjar. 
queremos tener relación del estado en que al pre-
sente están las cosas dése Reino y i lo que con-
cerno, proveer para el remedio ¿ellas, os encar-
damos que en recibiendo esta os pongáis en ca-
mino , i tengáis luego a esta nuestra Corte pa-
ra informarnos de lo que esta dicho , como per-
sona que tiene tanta noticia dellas: que en ello, 
i en que lo hagáis con toda la brevedad, nos 
tememos por mui servidos. Dada en Madrid a 
3. de Setiembre de 1^69. 
2,0 Llego el Marques, i fue bien rece- Uc&c!¿* 
Mondejar 
bi- a Madrid. 
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bido del Re i y i algunas veces le informo a 
solas: de los Ministros fue tratado con mas 
demonstracion de cortesía que de contenta-
miento 5 nunca fue llamado en Consejo, 
mostrando estar informados a la larga por 
Travesura otra via. Muñatones platico de semejantes 
del autor. 11 • • r 1 J • J ' • 
llamamientos i ralto de un ojo dijo como 
le mostraron la Carta: Que le sacasen el otro, 
s¡ el Marques tornaba de alia durante la 'gmt 
n a . Anduvo muchos dias como suspendido 
i agraviado^ cierto que siempre havia segui-
do la voluntad del R e i , i de solo ella hecho 
Desdicha- caudal. Mas entre los Reyes i sus Ministros, 
en Jufelto ^ Parte ^e ^os Reyes es la mas flaca : no 
pasare. embargante la información que el Marques 
d io , eran tantas i tan contrarias unas de 
otras las que se embiavan, que pareció jun-
tar con ellas la de Don Henrique Manrique 
Alcaide que fue del Castillo de Mi lán, i ha-
viéndolo él dejado estava descansando en su 
casa. Paso por Granada entendiendo lo de 
all i j vino a do el Marques de Velez estava; 
i partió sin otra cosa de nuevo mas de erro-
res en la guerra, cargos de unos Ministros a 
otros dados por via de justificación, nece-
sidad de cargar con mayores fuerzas, creci-
das 
Guer ra de Granada , ¿oí 
das las de los enemigos con la diminuicion 
de las nuestras. 
„ -n i -. «•• • i ~~ Hacen car-
21 Pareció a los Ministros la gente con go al dc 
que el Marques havia ofrecido echar los ene- ™ ™ J 4 
migos de la tierra , poca^ i la oferta menos toque hizo 
pensada \ pues con doblado numero no se 
hizo mayor efecto : i no dejaron de deslía-
celle el buen suceso, con decir que los M o -
ros muertos havian sido menos de lo que 
se escrivio. Pero el Re i tomando la parte Defiéndele 
del Marques respondió : Q m haVia, sido im-
portante desbaratar i partir los enemigos, aun-
que no con tanto daño ¿ellos como se dijo \ i es-
to mas por reprimir alguna intención que se 
descubría contra el Marques > que por ala-
baile 3 según se vio dende a poco. Decia el i él se des-
Marques que la falta de vitualla havia sido " X i o ' T 
causa de haverse deshecho su campo •, car- otlos-
gava a Don J u a n , al Consejo de Granada-, 
quedo la suma de todo su campo en pocos 
mas de mil i quinientos infantes i docientos 
cavalíos: en fin fue necesitado a recoo-erse 
dentro en el Lugar ) atrinchearse , i aun 
derribar casas s por parecerle el sitio oran- Estrema 
de. Mas dende a pocos días embiaron de " " S 
Cjranada tanta provisión , que no ha viendo main¡st™-
Ce a 
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a quien repartilla n i buena orden , valían 
cien libras de pan un real. 
Désofáe- i z N o estava Granada por esto mas 
nes en Gra- • i i • 11 • 1 " i 
nada. proveída de vitualla ^ ni se nacían los parti-
dos della con mayor recatamiento , aunque 
el Presidente remedia va parte del daño con 
industria •, ni en lo que tocava a la gente i 
Libertad nap;as se «nurdavan las Ordenes de Don 
del pueblo T & O . . 
vil de Gra- Juan '• & quien tan poco perdonava el pue-
nada ^[q ¿e Granada •, libre i atrevido en el ha-
blar, pero en presencia de los superiores sier-
vo i apocado, movido a creer i afirmar fá-
cilmente sin diferencia lo verdadero i lo fal-
so •, publicar nuevas o perjudiciales o favora-
bles j seguillas con pertinacia 5 Ciudad nue-
va 3 cuerpo compuesto de pobladores de di-
versas partes, que fueron pobres i desaco-
modados en sus tierras, o movidos a venir 
a esta por la ganancia; sobras de los que no 
quisieron quedar en sus casas, quando los 
Reyes Catholicos la mandaron poblar; co-
mo es en los Lugares 3 que se habitan de 
nuevo. N o se dice esto porque en Granada 
no aya también nobleza escogida por los 
mesmos Reyes quando la república se fun-
do } venida de personas excelentes en letras a 
quien 
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quien su profesión hizo ricos , i los decen-
dientes de unos i otros nobles de ünage o de 
animo i virtud, como en esta guerra lo mos- Cílus* ^ 
eraron no solamente ellos 3 pero el comuna mas que 
mas porque tales son las Ciudades nuevas, otl•os• 
hasta que envegeciendose la virtud i rique-
za y la nobleza se funda. Discurrían las in -
tenciones libres por todos sin perdonar a 
ninguno > i las lenguas por los que osavan, 
i no sin causa *, porque en guerra de mucha 
gente 3 de largo tiempo , varia de sucesos, 
nunca faltan casos que loar o condenar. Las 
Compamas de Granada eran tan faltas i mal Compai 
disciplinadas , que n i con ellas se podia es- " ^ ¿ ^ 
tar dentro ni salir fuera \ pero la mayor des-
orden fue , que ha viendo mandado el Re i 
castigar con rigor los Soldados que se venian 
del Marques de V e l e z , i procurando D o n 
Juan que se pusiese en cgecucion; cansados 
los Ministros de egecutar i Don Juan de ¿•¿pJif^ *' 
mandar, visto lo poco que aprovecha va se to¿os ios 
.. ^ i- 1 11 " 1 Ministros, 
tomo expediente de callar •> 1 por no quedar con qUe ^ 
del todo sin gente , consentir que las Com- deshacia el 
/ " • 1 • 1 1 1 campo del 
pamas se inchiesen de la que desampara va Marques 
las Vanderas del Marques; no sin alguna de Velez• 
sombra de negligencia o voluntad; la qual 
Ce 2. fue 
• 
mas 
mal d isc i -
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£ie causa de que viniese el campo a quedar 
deshecho i los enemigos Señores de mar i 
tierra, campeando Aben Humeya con siete 
m i l hombres, quinientos Turcos i Berbe-
nes , sesenta cavallos', mas para autoridad, 
que necesidad. 
Portocarre- z 3 Y a Xergal en el R io de Almería 
ro Morisco ^ ¿ [ C o n c l e d e ^ ? u t ^ s e h a v i a J 
se levanta t> 
con Xergal. yantado a instancia de Portocarrero Mayor-
atenaSo0 domo suyo: o por la habilidad o por el ba-
en Grana- rato ocupo la fortaleza con poca artilleria 
i armas, i echando della al Alcaide puso 
gente dentro \ mas el dende a poco dio en 
las manos del Conde de Tendi l la , i fue 
i - i 
atenazado en Granada. Estava también le-
vantado el Val le i R io de Bolodui y paso 
entre tierra de Guadix Baza i la mar confi-
nante con el Alpuxarra •, el Marques por 
ÜI Mar- J 1 J 1 1 
ques vi con tener ocupada la gente , darle alguna ga-
Boioduí nancia , mantener la reputación de la gue-
rra , determino ir en persona sobre ¿4, ha-
viendolo consultado con el Rei que le re-
mit ió la ida o a l l i , o a tierra de Baza en 
caso que la gente no mese tan poca , que 
no llegase a numero de los cinco mil hom-
bres : llevando pues a Don Juan de Mendo-
za 
a¿ 
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za sin gente con la de Don Pedro de Pad i -
lla , i parte de la que D o n Rodrigo de Be-
navides tenia en Guadix s alguna otra de 
amigos i allegados que seguían la guerra, 
docientos i cinquenta cavallos, partió a des-
hacer una masa de gente que entendió jun-
tarse en Bo lodu i , temiendo que dañase tie-
rra de Baza > i pusiesen a D o n Antonio de 
Luna en necesidad \ i juntándose con ellos 
Aben Humeya pasase el daño adelante. Par- Liega a i í 
tib de la Calahorra ,, vino a Fiñana i llevan- nan* 
do la vanguardia Don Pedro de Padilla con 
las vanderas de Ñapóles. Havia nueve le-
guas de Fiñana al Lup-ar donde los encmi-
0 . 0 r .. , Incotwe-
gos se recogían, mas no pudiendo caminar niemcs de 
a pie los soldados tan pran trecho fueron f.0 , 
necesitados a quedar la noche cansados, i po 
mojados (porque el R i o se pasa muchas ve-
ces) a dos leguas de los enemigos-, inconve-
niente que acontece a los que no miden el 
tiempo con la tierra , con la cal idad, i po-
sibilidad de la gente. Los Moros apercebi-
dos de la venida de los nuestros dieron avi- Adelantase 
sos con fuegos por toda la tierra, alzaron la el Maiques 
,• t ' t ' • , del campo 
ropa i personas que pudieron. Haviase ade- por akan-
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-do consigo quatrocicntos arcabuceros a las 
ancas de los cavallos i bagages^ mas cansados 
unos i otros dejaron la mayor parte.Los ene-
migos aguardando hora a un paso del Rio^ 
hora a otro (según vían que nuestra cavalleria 
se movía) hora haciendo alguna resistencia 
se acogieron a la sierra.Dejavan muchos ba-
gages, mugeres, i niños en que los solda-
dos se ocupasen^ i viéndolos embarazados 
vk-ndo las con el robo sin espaldas de arcabucería, h i -
caras hacen cieron buclta caraundo de manera , que los 
retirar los O . . •» 
nuestros, nuestros meron necesitados a retirarse con 
perdida, no sin alguna desorden , aunque 
todavía con mucho de la presa. Parte de la 
cavalleria se acogió fuera de t iempo, dis-
culpándose que no se les huviese dado la 
orden, ni esperado la arcabucería que deja-
Marques k van ^ z s . Pero el Marques viendo que la 
codicia de retirada era por conservar el robo í causa, 
la cavalleria . 1 . v , 
que puede con la gente mas que otra j em-
bio persona con veinte cavallos i algunos 
arcabuceros, que con autoridad de justicia 
quitase a la cavalleria la presa , para que 
ta del Co- después se repartiese igualmente, llamando 
pusoTrie? a ^a part:e ^os Soldados de Don Pedro de Pa-
go de la vi- dilla que quedaron atrás. E l Comisario ha-
l lan-
^ 
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liando alguna contradicion, compro tres 
esclavas: una de las quales le ofreció a des-
cubrille gran quantidad de ropa i dineros*, 
mas ella viéndose en la parte que deseava 
hizo señas a que se juntaron muchos M o -
ros: mataron alpimos cavallos i todos los ar-
cabuceros •, salvóse el Comisario a la parte 
contraria del Marques, corriendo hasta A l -
mena diez lep-uas de donde comenzó a sal-
varse, i todas por tierras de enemigos; que-
daron los cavallos con la presa; pero tan 
ocupados que fueron de poco provecho ,, i 
el Marques por esto torno retirándose con 
orden ( aunque cargándole los enemigos) 
hasta juntar consigo la gente de Don Pedro. 
Dende al!i vino a Fiñana con mucha parte viene el 
de la cavalgada, i con igual daño de muer- B¿raques * 
tos i heridos. Mas entendiendo que los M o -
ros de la sierra de Baza i R i o de A lmanzo-
ra andavan en quadrillas i desasosegavan la 
tierra , temiendo que llevasen tras si los L u -
gares de aquella Provincia i Filabres ( don-
de tenia su Estado ) gruesos i fuertes, i que 
las fuerzas de Don Antonio de Luna no se-
rían bastantes a resistillos, partió en prin-
cipio de invierno con mil infantes i docien-
tos 
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tos i cinquenta cavallos que tenia} para Ba-
2a. Pero Don Antonio hombre prevenido 
la qual le (dícen^ que con orden de Don Juan) dejo 
Doi0Anto- ^a gent:e an,:£s que llegase el Marques, i bol-
nio de Lu- vio a servir su cargo en Granada, o por l ia-
na,! se buel \ i J ' 1 l 1 
ve a Grana- vcr 0i^0 clue no se entendía blandamente 
dA- c o n las cabezas de la g e n t e , o p o r q u e tuvo 
por mas a proposito de su autoridad ser 
mandado de Don Juan: que entonces pus-
tava su tiempo en mantener a Granada a 
Don Juan manera de sitiado , contra las correrias de 
cíe Aust r ia . . . . . 
cansado de los e n e m i g o s : descon ten to i oc ioso i g u a l -
Jmpkcnen mcnt:e , mas deseando i procurando comí-
la guerra, sion del Rei para emplear su persona en co-
sa de mayor momento. Las Cabezas de su 
gente con qualauier liviana ocasión no de-
javan de mostrarse en todas partes de la C iu -
dad , corriendo las calles armados ( puesto 
que vacia de enemio-os) inciertos a que par-
GaUííteco- L c i r * • i , 
sapero muí te mese el peligro , siguiendo esos pocos por 
ordinana. |ag rnismas pisadas que salian, sin Iiaver ata-
jado la tierra , hasta dejallos en salvo i re-
cogidos a la montaña. Llaman atajar la tie-
Con gran rra en lengua de hombres del campo , ro-
^cierto Giicc • * • 
la íntrodu- dealla al anochecer i venir de dia para ver 
c S L Por ^os rastf os > clue gcnt:e de enemigos i 
por 
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por qué parte ha entrado o salido. Esta d i - ^ f j j * 
ligencia hacen todos los días personas cier- grandes ín-
tas de pie i de cavallo j puestos en postas j ^ ° s m"x0. 
que cercan a la redonda la comarca s i Ha- cho lo que 
1 , r • 1 • ' trabajan.Es 
manlos atajadores •> ohcio de por si 1 apar- to de atajar 
tado del de los soldados: porque no se ha- tiene)? el 
I « 1 1 1 1 autor dicho 
cia esta diligencia en tierra escura 1 doblada, otra vez ar-
i en Lugar que aunque grandevo era elcir- "¡nefis?.4' 
cuito estendido, i eran los pasos ciertos-, no 
pude entender la causa. 
24. AbenHumeya viéndose libre del meyatom¿ 
Marques de Ve lez , con los siete mi l hom- el Lugar df 
b 1 . 1 * 1 • las Cuevas 1 
res que tenia se puso sobre Adra con ani- ledestruyó. 
mo de tomar el Lugar , que pensava estar 
desamparado \ mas viendo que perdia el 
t iempo, paso a Berja i quisola batir con dos 
piezas •, pero levantóse de a l l i : corrió i es-
trago la tierra del Marques de Vclez^ el L u -
gar de las Cuevas \ quemo los jardines, da-
ño los estanques, todo guardado con curio-
sidad de mucho tiempo para recreación^ aco-
metiendo llegar a los Velez en sierra de F i - Recógese a 
labres, torno a Andarax^ donde como ase- d^^coa 
gurado de la fortuna vivia ya con estado de estado de 
R e i , pero con arbitrio de t i rano, Señor de tirVnoPen0 
las haciendas i personas \ tenido por manso Usmañas' 
Dd en-
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enganava con palabras blandas, mas para 
quien recatadamente le mirava ,, obscuras i 
suspensas s de mayor autoridad que crédito-, 
codicia en lo hondo del pecho, rigor nun-
ca descubierto sino quando havia ofendido, 
i entonces sosegado como si huviera hecho 
beneficio quena gracias dello ) contava el 
dinero^ los dias a quien mas familiar trata-
va con él 3 i algunos destos a que pensava 
ofender escogia por compañeros de sus con-
sejos i conversación. Ta l era Aben Hume-
ya > i puesto que entre nosotros fuese teni-
do por inocente i llamado Don Hernandi-
11o de Valor , el oficio descubrió qual es el 
hombre: con todo esto duro algunos dias 
que le hacian entender que era bien quisto, 
i él lo creía •, ignorante de su condicioiij has-
Comíenza ta qUe c\ vulgo comenzó a tratar de su ma-
en la opi- ñera, de su v i d a , de su govierno, todo con 
Stos l0S ^ertac^ i desprecio, como riguroso i tenido 
en poco. Apartáronse de su servicio descon-
tentas algunas cabezas, que tomaron avi-
lanteza-, en tierra de Granada, el Nacoz;, en 
la de Baza , Malcque \ en la de Almuñecar, 
Girón ; en la de Ve lez , Garral \ en el R io 
de Almeria > Moxaxar S en el de Almanzora, 
Aben 
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Aben Mequenun , que decían Portocarrero 
hijo del que levanto a Xergal •, i al fin Fa-
rax uno de los principales que fueron en ha-
cclle Re i . Cargavanle culpas ^  escarnecianle-, 
burlavan de su condición sus mismos C o n -
sejeros : señales que por la mayor parte pre-
ceden a la destruicion del tirano. Quejavan-
se los Turcos entre otros muchos 3 que ha-
viendo dejado su tierra por venir a serville, 
no los ocupava donde ganasen: desconten-
tos, i entretenidos con sueldos ordinarios. 
Mas é l , espacioso, irresoluto hasta su daño, 
tanto dilato la respuesta que se enemisto con 
ellos *, haviendolos traído para su seguridad, 
i después proveyó fuera de tiempo. Traía Trata ¿c 
1 • j • A M T sanar a 
en el animo quemar 1 destruir a Mot r i l , Lu- Motril por 
ga/guardado con alguna ventaja de como into'Pl"esa' 
solia \ pero grande , abierto, Mano, i a la 
marina. Mas por descuidar los nuestros acor-
dó embiar fingidamente los Turcos ( para 
mandallos tornar) a las Albuñuelas frontera 
4e Granada , mostrando querer que fuesen 
regalados i mantenidos en el vicio i abun-
dancia del V a l de Lecr in , el uno de tres 
barrios fuertes, las espaldas a la sierra. E n -
tre los amigos de quien mas f lava, era uno 
Dda. Ab-
Por hacer 
lo mas en 
n i de Mendoz j . L lB. III. 
Abdala Abenabb de Mecina de Bombaron 
primo siiyo^ i también de la sangre de Aben 
Humcya., Alcaide de los Alcaides, tenido 
por cuerdo i animoso , de buena palabra, 
comunmente respetado , usado al campo., i 
cubierta- entretenido mas en criar ganados que en el 
da^osTur- vicio del Lugar. A este mando ir por Co-
cos ázia misario General para que los alojase i man-
Granada. i • i a> • • i 
dase, i los Capitanes estuviesen a su obe-
diencia s dible orden que donde le tomase 
otro mandado suyo tornase con ellos i la 
mas gente que pudiese juntar ^ trayendo vi-
tualla para seis dias j que él avisarla del L u -
gar donde devia ir. Partieron seiscientos 
hombres, quatrocientos Turcos i docientos 
Berbenes en el mismo habito , todos arca-
Mas llama- i / ^ • i t t i 
los luego buceros; eran sus Capitanes a la sazón Hnus-
que liega- cenj j Carabaxi. Apenas Ucearon a Cadiar, 
ron a Ca- i a i i i s 
diar. quando Aben Humeya despacho un correo 
dando gran priesa que bolviesen aquella no-
che a Ferreira. De aqui se tramo su muer-
te. Trataré de mas lejos la verdadera causa 
della , por haverse publicado diferente-
mente. 
nerTies %á& 2' 5 ^ principio fue desconteiitamien-
la muerte to de los Turcos mostrados a mandar su Rei 
de Aben 
Humeya. e ^ 
mas 
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en Berbería •, temor que del tenían sus ami -
gos , poca seguridad de las personas í ha-
ciendas , sospechas que se entendía con no-
sotros. 1 el tratado fue tal luego que le el i-" 
gieron y que ninguno en su compañía tu-
viese Morisca por amiga > sino por legitima 
muger, i guardavasc esto generalmente. Mas Una 
havia entre las mus;eres una viuda , muffer Part¡ailar 
que fuera de Vicente de Rojas pariente de leerse des-
Rojas suegro de Aben Humeya : muger Paao" 
igualmente hermosa i de línage 3 buena gra-
cia ^ buena razón en qualquier proposito, 
ataviada con mas elegancia que honestidad*, 
diestra en tocar un laúd ^ cantar y bailar a su 
manera i a la nuestra, amiga de recoger vo-
luntades i conservallas: A esta se llego un 
primo suyo (como es costumbre entre pa-
rientes) después de muerto el marido en la 
guerra, de quien Aben Humeya se fiava 
llamado Diego Alguaci l ' , vivían juntos, co-
municavanse mas que familiarmente : tra-
tava él con Aben Humeya loando sus bue-
nas partes i conversación tanto, que a de- desatino 
d i . 1. \ • i,, de íinisimo 
a ver le inclino \ 1 contento della , por amante. 
no ofender al amigo, disimulavalo •, auseiv 
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apetito que el respeto, i mando al primo 
que no embargante que fuese casado con 
otra '¡ la tomase por muger i rehusándolo, 
trujóla el Re i como en deposito a su casa.,i 
No ai mal- ^ (j[e|[a p0r amip;a. Aviso dello la viuda a 
dad grande • t 1 1 • 
en que no su primo mostrando descontentamiento, 
1 ofendida entre tantas mugeres de no ser te-
nida por una dellas •, estar forzada i holgar 
de verse fuera de sugecion , ha viendo apa-
rejoj que Aben Humeya ya celoso del i sos-
pechoso de venganza , buscava ocasión pa-
ra matalle. Huyo A l g u a c i l , i juntándose 
Traición COn. una quadrilla de mozos ofendidos por 
diabólica. l . . . * 
otras causas y andava recatado sin entrar en 
Valor. Mas dende a pocos dias supo de la 
misma como Aben Humeya embiava los 
Turcos a cierta empresa, yendo a juntarse 
con ellos por la ganancia •, trujóle a las ma-
nos el caso al mensagero y i sabiendo del 
como iva a llamar los Turcos le mato, i to-
mándole las cartas uso de semejante ardid, 
que el Conde Julián con los Capitanes del 
Re i Don Rodrigo en Ceuta. N o sabia escri-
vir Aben Humeya , i firmar mal en Arábi-
go •, pero servíale de Secretario i firmava al-
gunas veces por ¿4 un sobrino de Alguacil^ 
que 
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que a la sazón se hallo con su tío s él tam-
bién agraviado. E n lugar de la carta escri-
vieron otra para Abenabo en que le man-
dava que tornando aquella noche con los 
Turcos a Mecina , i juntándose con la gen-
te de la tierra i cien hombres que llevada 
consigo Diego Alguaci l 3 los degollase con 
sus Capitanes durmiendo i cansados j lo mis-
mo hiciese de Alguaci l y después de ha verse 
valido del. Embib con esta carta un hom-
bre de confianza midiendo el tiempo de 
manera que llegasen él i el mensagero a C a -
diar, quasi a una misma hora. D io el hom-
bre la carta poco antes, i llego Diego A l -
guacil ^ hallando confuso i maravillado a 
Abenabbj dijole^ como traía la gente consi-
go , mas que no pensava hallarse en tal 
crueldad , por ser personas que havian ve-
nido a favorecer su casta fiados del , i ellos 
puesto la vida por sus haciendas, por su l i -
bertad i por sus vidas: cansados ya de ser-
vir a un hombre voluntario^ ingrato^ cruel, 
qué podian esperar sino lo mismo ? Bueno 
de palabras, mas de animo malo i perver-
so •, que no havia mugeres, no haciendas, 
no vidas con que hartar el apetito 3 la sed 
de 
' 
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de dinero i sangre. Paso Hhusceni Capitán 
de los Turcos ( persona de crédito entre 
ellos j tenido por cuerdo, valiente i amigo 
del Re i ) antes que Abenabb le respondiese, 
quisole hablar alterado , i Abenabo o por-
que el otro no le previniese o con temor que 
le matasen los Turcos , o con ambición i 
cevo del Reino ] mostró la carta a Carava-
x i i Hhusceni , en que hacia compañero 
suyo en la traición a Diego A lguac i l , i de 
los Turcos en la muerte > dicen que todo a 
un tiempo: saco el mesmo Alguaci l una 
conficion que suelen usar para salir de si 
quando han de pelear i a veces para em-
borracharse , hecha con Ap io i simien-
te de Cáñamo, fuerte para dormir sueño 
pesado; esta , d i jo , que havian de dar a los 
Capitanes i Cabezas en la cena con el be-
ver , sedientos i cansados del camino, a ma-
nera de la que llaman los Alárabes Alhaxix: 
entendiendo el hecho, resolvieron entre si 
de descomponer i matar a Aben Humeya, 
parte por asegurarse, parte por roballe, per-
suadiéndose que tenia gran tesoro , i hacer 
a Abenabb Cabeza. Juntaron consigo la 
gente de Diego A lguac i l , i con silencio ca-
IJtlX 
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minaron hasta Andarax , donde Aben H u -
meya estava: aseguraron la centinela como 
personas conocidas} i que se sabia havellos 
embiado a llamar ^ pasaron el cuerpo de 
guardia , entraron en la Casa que era en el 
Barrio llamado Lauxar ^ quebraron las puer-
tas del aposento 3 halláronle desnudo, me-
dio dormido : i vilmente entre el miedo i el 
sueño, i dos mugeres , embarazado dellas 
especialmente de la viuda amiga de Diego 
Alguaci l que se abrazo con é l , fue preso 
en presencia de los que él tratava familiar-
mente : hombres bajos ( que a tales tenia 
mayor inclinación , i dava crédito) criados 
suyos, el Mexuar , Barzana , Deliar 3 Juan 
Cortes de Pliego i su Escavano que era del 
Deire •, teniendo veinte i quatro hombres 
dentro en casa , quatrocientos de guardia, 
m i l i seiscientos alojados en el L u g a r , no 
hizo resistencia: ninguno huvo que toma-
se las armas} ni bolviese de palabra por él. 
Mas como solo el que es Rei^puede mostrar 
a ser Re i un hombre^ asi solo el que es hom-
bre, puede mostrar a ser hombre un Rei:falto 
Maestro a Aben Humeya para lo uno i lo 
otro-, porque ni supo proveer i mandar como 
Ee Rei, 
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Reí, n i resistir como hombre : atáronle las 
manos con un almaizar-, juntáronse Abenabo, 
los Capitanes, i Diego Alguaci l delante de la 
muger a tratar del delito i la pena , en su 
presencia •, leyéronle i mostráronle la carta, 
que él como inocente i maravil lado negb-, 
conoció la letra del pariente de Diego A l -
guacil , dijo que era su enemigo , que los 
Turcos no tenian autoridad para juzgalle, 
protestóles de parte de Ma l i oma , del Em-
perador de los Tu rcos , i del R e i de Argel, 
que le tuviesen preso dando noticia dello i 
admitiendo sus defensas. Mas la razón tuvo 
poca fuerza con hombres culpados i pren-
dados en un mismo delito , i codiciosos de 
sus bienes: saqueáronle la Casa-, repartiéron-
se las mugeres , dineros, ropa •, desarmaron 
i robaron la guardia, juntáronse con los Ca-
pitanes i soldados, i otro dia de mañana 
determinaron su muerte. El igieron a Abe -
nabo por Cabeza en publico , según lo ha-
vian acordado en secreto, aunque mostró 
sentimiento i rehusallo , todo en presencia 
Abe^Hu! ^e ^ e n Hlltneya : el qual di jo, que nunca 
meya en ia su intención havia sido ser M o r o i mas que 
havia aceptado el Reino por vengarse de 
las 
muerte. 
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las Injurias, que a él i a su padre ha vían he-
cho los Jueces del Reí D o n Felipe •, espe-
cialmente quitándole un puñal i tratadole 
como a un v i l lano, siendo Cavallero de tan 
gran casta \ pero que él estava vengado i 
satisfecho-, lo mismo de sus enemigos , de 
los amigos i parientes dellos, de los que le 
havian acusado i atestiguado contra él i su 
padre, ahorcadolos, cortadoles las cabezas, 
quitadoles las mujeres i haciendas-, que pues ^. 
,*• . r i 1 1 r Dichoso si 
havia cumplido su voluntad 3 cumpuesen en aquella 
ellos la suya. Quanto a la elección de Abe- ultim:\hora 
J . — . alcanzo F e 
nabo, que iva contento •, porque sabia que verdadera^  
1 • \ ' C : 1 contrición i 
nana presto el mismo nn : que mona en la ¿olor de 
Leí délos Ghristianos 3 en que havia tenido tan1:as v 
, . . . , 1 , , . ganzasi 
intención de vivir, si la muerte no le previ- íes. 
niera : ahogáronle dos hombres'-, uno tirán-
dole de una parte i otro de otra de la cuer-
da, que le cruzaron en la garganta:él mismo 
se dio labuelta como le hiciesen menos malj 
concertó la ropa . cubrióse el rostro. 
z 6 T a l fin hizo Aben Humeya , en cuerda pó-
ven-
quien después de tantos años revivió la me- ^ ^ ¿ " ^ a 
moña de aquel linage que fue uno de los que hace la 
en cuya mano estuvo la mayor parte de lo 1™ nXgek 
que entonces se sabia en el mundo. L a oca-










da con gran 
diferencia 
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slon combida a considerar j que como to*5 
do lo que en él vemos se mantenga por par-
tes que juntas le dan el ser , i una dellas sea 
las castas o linages de los hombres 5 estas 
como en unos parece estar acabadas hasta 
venir a pobres Labradores •, asi en otros sa-
len i suben hasta venir a grandes Reyes. Pe-
ro muchas veces el Hacedor de todo no ha-
llando sugeto aparejado 3 produce cosas di-
minuidas semejantes a las grandes,, como 
fruto en tierra cansada o olvidada; o como 
queriendo hacer hombre hace enano} por 
falta de sugeto, de tiempo y de lugar. N o 
havia en el pueblo de Granada Moriscos, 
fuerzas, ocasión , ni aparejo , para crear i 
mantener R c i ; salió de un común consen-
timiento de muchas voluntades juntas (hom-
bres que se tenian por agraviados i ofendi-
dos ) hecho un tirano con sombra i nom-
bre de Rei ••, i este decendiente de casta o l -
vidada , mas que tanto tiempo havia seño-
reado. Dicen que de una sola hija que tuvo 
Mahoma llamada Fatlma i de Ha l i Aben-
zaib vinieron dos linages-, uno de Aben H u -
meya, otro de Abenhabet, cuya Cabeza fue 
Abdala Abenhabet Miramamolin Señor de 
Es-
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España y que echo los Berberíes del Reino 
delía, i el postrero Juseph Ha l i Atan , a 
quien echo del Reino Abdurrabi Menhada-
l i Cabeza del linage de Aben Humeya, has-
ta el ultimo Hiscen que reino en discordia, 
que haviendole los de Cordova echado del 
Reino con ayuda de Habuz Re i de Grana-
da _, uno del mismo linage escogió ser elec-
to Re i por un solo dia 3 con condición que 
le matasen pasadas las veinte i quatro ho-
ras : eligiéronle 3 i matáronle, i acabaron 
juntos el linage de Aben Humeya ., i el 
Reino de Cordova. Los que decendian de 
este Re i de un día vinieron a poblar las 
montañas de Granada •, i los Moros estable-
cieron por le í , que ninguno del linage de 
Aben Humeya pudiese reinar en Cordova. 
Porque si después reinaron en el Andalucía 
los Almorávides i Almohades i el linage de 
o 
Abenhur, ya no tuvieron a Cordova por Ca.-
beza del Re ino , hasta que vino a poder del 
Santo Rei D o n Fernando el tercero. Esto se 
ha dicho por muestra , i acordar que no ai 
Reino perpetuo, pues vino a desvanecerse 
un Reino tan poderoso, como fue el de 
Cordova. 
To-
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x j Tomado iior Cabeza AbdalaAben-
del Reina- abo^ dieronlc mando sobre todo por tresme-
tbí^011 ses ^  ^asta ^ ^ viniese confirmación del Rá 
de Arítel i titulo de Re i j cmbio con Ben 
Daud Morisco Tintorero en Granada inven-
tor i tramador del levantamiento a dar nue-
va de su elección al Re i de A r g e l : diole di-
neros i oro para presentar, dieronle los Ca -
pitanes cada uno por su parte ayuda con 
que fuese , quedo allá j i embio la aproba-
_ Ccremo- cion mucho antes del tiempo. Hicieron con 
nías conque . i i ^ i • • * 1 i 
se levantan. Abenabo ia ceremonia , i pusiéronle en la 
mano izquierda un Estandarte i en la de-
recha una espada desnuda •, vistiéronle de 
colorado, levantáronle en a l to , i mostrá-
ronle al pueblo diciendo : Dios ensalce d 
Re i de la Andalucía i Granada Abdala Aben-
abó : dieronle generalmente la obediencia 
los pueblos de Moriscos que no la havian 
dado a Mahomet Aben H a m e y a , i los C a -
pitanes , exceptos Aben Mequenun que 11a-
mavan Portocarrero hijo del que levanto a 
Xergal con quatrocientos hombres en el 
R io de Almanzora , que también el Duque 
de Arcos mando justiciar en Granada i i en 
tierra de Almuñecar i A lm i ja ra , Girón el 
Ar-
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Archicloni, que muño reducido i perdona- Distribuye 
, -r t T* • * J 1 IOS OÍÍcÍOS í 
do en Jayena. H i z o repartimiento de ias Alcaidías. 
Alcaidías i govíerno en hombres naturales 
de las mismas Tahas i escogió para su con-
sejo seis personas demás de los Capitanes 
Turcos Caracax, i D o n Da l i Capitán •, por-
que Caravaxi luego como se hizo la elec-
ción partió a Berbería con ocasión de traer 
gente , eligió por Capitán General para los 
Rios de Almena^ Bolodui, i Almanzora,, sie-
rras de Baza i Filabres, tierra del Marque-
sado de Zenette i Guadix , al que llama van 
el Habaqu i , por cuyo parecer se governa-
va en todo. Otro de Sierra Nevada j tierra Hieronymo 
de Velez , el Val le 3 el Alpuxarra, i Grana- deJcf £ . 
da , a quien decian Xoa ib i de Guejar: a es- mol, por-
tos obedecían los otros Capitanes de Tahas: baqui fue 
por Alguaci l , que después del Re i es el su- Embajad.or 
r fx • J r 1 a t í á Berbería, 
premo Magistrado, a su hermano Muhamet 
Abenabo j embio a Hoscein con otro pre-
sente de cautivos al Re i de A r g e l , pidién-
dole gente i armas: junto un egercito ordi-
nario de quatro mi l arcabuceros, que alo-
• 1 1 t Ordenes de 
jase la quarta parte cerca de su persona •, la Abenabó 
guardia de docientos arcabuceros '•, fuera del ac.ei;c?de la 
Lugar las centinelas apartadas iperdidas^que r 
mil ic ia M o 
isca. 
ni 
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ni se acogen al cuerpo de guardia sino a lo 
alto o lejos, ni se les da otro nombre mas 
de un contraseño de los caminos^ que es de-
jar pasar solamente al que viniere por parte 
señalada, i a los que vinieren por otra par-
te detenellos o dar arma-, dende alli avisan 
por donde vienen los enemigos. Tienen siem-
pre atalayas de noche i de dia por las cum-
bres •, llaman al Sargento mayor Alguaci l de 
la guardia que reparte i requiere las centine-
las } ordena la gente, alójala 3 hace justicia 
en el cuerpo de guardia; dentro en la casa 
residen veinte arcabuceros3 a que dicen por-
teros -•> fue poco a poco comprando i prove-
yéndose de armas traídas de Berbería, o ha-
vidas de las presas en gran quantidad * que 
repartió a bajos precios entre la gente : l le-
go desta manera a tener ocho mi l arcabu-
ceros ^ el sueldo de los Turcos eran ocho 
ducados al mes y el de los Moriscos la comi-
da. Con estos principios de govierno, con 
la necesidad de Cabeza , con la reputación 
de valiente i hombre del campo^ con la afa-
bilidadj gravedad,, autoridad de la presencia^ 
con haver padecido en la persona por tor-
mentos siendo esclavo, fue bien quisto, res-
pe-
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petado, obedecido j tenido como Re i gene-
ralmente de todos. 
2,8 Mando en este tiempo Don Juan Manda 
que Pedro de Mendoza fuese a visitar el pre- a Pedro de 
sidio de Ors iba con orden que sirviese en Mendozaa 
• r Orgiba. 
lugar de Francisco de Mol ina •, porque en-
tendia estar indispuesto^ sabiendo que Aben-
abo nuevo Re i juntava gente para venir so-
bre la Plaza. Mas sucedió una novedad tras- Notable 
i • . . i . . j / ^ i motin. 
ordinaria siendo siete leguas de Granada, co-
mo las que suelen acontecer en las Indias a 
tres mi l de España-, que de cinco vanderas, 
sola una con su Capitán Don Garcia deMon-
talvo quedo libre sin amotinarse -, i acusan-
do a Francisco de Mol ina a una voz de es-
tar loco i pedian por Cabeza a Pedro d ^ i o s A b S 
Mendoza. Las señales que davan de su lo- tas ^ ^ ^ 
i l . , por loco a 
cura ; que ios apretava con rigor a las guar- su Demo-
dias, que estando enfermo los requiria, que ^ V ^ " , " 
no dormia de noche, hombre rico i reca- quien acer-
tado , que falto de gente particular ayuda va tav3* 
con dineros a los que embiava con licencia 
por cobrar crédito, para que viniesen otrosí 
repartía la vitualla por tasa como quien sos- Panela 
i ^ . •* quitar al 
pecnava cerco. Pero visto que se encamina- queaperdU 
va a moti la quiso prender los Capitanes^ i so- ¿ab"2fra Ff se~ 
Abenabo 
sobre 
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segándolos, procuro que Pedro de Mendo-
za saliese de Órgiba : mas por satisfacer la 
gente que esta va ociosa i descontenta 3 i 
proveerse de vi tual la, embib la compañía 
de Antonio Moreno con su Alférez Vilches 
a correr en el Cehel t que atajados por los 
Moros en el barranco de Tarascón j fueron 
todos muertos sin escapar mas de tres sol-
dados. 
29 Abenabo con esta ocasión prove^ 
yo a Castil de ferro de armas, artillería , i 
Orgiba. vi tual la, puso dentro cincuenta Turcos con 
un Capitán llamado Leandro para que pu-
diese recebir el socorro que traerla Caravaxi 
con el Armada de A r g e l , i en persona v i -
no sobre Orgiba., movido por quejas de los 
pueblos comarcanos 1 i daños que continua-
mente recebian de la guarnición que en ella 
residía. Eran los Capitanes Moros Berbuz, 
Rendad , Macox 1 i Turcos Dal i Capitán a 
quien dejo Cabeza de la empresa, i de la 
Aprieta a gente. Apretaron el Lugar^ mostraron que-
r81 a' rerle hambrear 1 friéronse con trincheas lle-
gando h^sta las casas j vínoles gente 3 i en-
traron en ellas: señoreáronlas de manera,que 
descubrían la P laza , i los nuestros no atra-
ve-
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vcsavan , ni estavan a los reparos sin ser en-
clavados •, tomavan por dias el agua pelean-
do \ era la hambre i la sed mayor que el te-
.v • i tv í Manda 
mor délos enemigos. D io trancisco d e M o - r)onjUana 
lina av iso, i pareció a Don Juan que el J ^ ^ a e 
Duque de Sesa la socorriese, por la expe- de Sm. 
riencia^ por la gracia i autoridad con la 
gente \ ser del Consejo y i el Lugar suyo-, de-
túvose algunos dias esperando la vitualla 
con harta dilación: partió con seis mi l in -
fantes i trecientos cavallos 3 mas numero de 
gente que de hombres, la mayor parte con-
cegil: pero en Acequia le tomo la gota en- ^ ¿ ¿ g 
fermedad ordinaria suya •, i tan recia que le en Acequia 
inhabilitava la persona, aunque dejándole asot' 
libre el entendimiento. Trato Don Juan de Manc(a el 
embiar a Luis Quixada en su lugar , no sin Duque a 
ambición \ pero el Duque mejoro, i en prin- ¿ ¿ ^ t\ 
cipio de Noviembre embib dende Acequia socon-o. 
aVilches que por otro nombre llama van pie 
de palo, buen hombre de campo , platico 
de la tierra , que con quatro Compañias de 
infantería en que havia ochocientos hom^ 
bres, dejando a la mano derecha a Lanja-
ron hiciese el camino por lo áspero de la 
montaña > desusado muchos años pero po-
F f 2 si-
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sible para cavalleria , i que reconociendo el 
barranco que atraviesa el camino de Org i -
ba tomase lo alto de la montaña i estuviese 
quedo, adonde el camino de Lanjaron ha-
ce la buelta cerca de Orgiba •, de alli diese 
aviso a Francisco de Mo l i na : i por asegurar 
a Vilches embio a sus espaldas otros ocho-
cientos hombres y siguiendo él con el resto 
de la gente i cavalleria , sospechoso que los 
unos i los otros havrian menester socorro. 
Acucíenlos 3o Mas los Moros que tenian no sola-
estorvar el ment;e aviso de la salida de Acequia pero 
socon-o. atalayas por todo 3 que con señas contavan 
a los nuestros los pasos, dándolas de una en 
otra hasta Orgiba, hicieron de si dos partesr 
una quedo sobre Org iba , i otra de la demás 
gente salió con sus Vanderas a esperar al 
Duque. Estos fueron Hhusceni, i D a l i , en-
cubriéndose parte de la gente. Comenzó 
Dal i Capitán amostrarse tarde, i entrete-
nerle escaramuzando. Entre tanto apartaron 
seiscientos hombres, quatrocientos con Ren-
dad que se embosco a las espaldas de V i l -
ches , i Macox adelante al entrar de lo l la-
no tomando el camino de Acequia de las 
tres peñas ( l laman los Moros a aquel lugar 
1 'i ^ C a -
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Cak t el Hhaiar en su lengua Y cosa pocas Notable 
. i , x c7 . ' . . x i destreza po 
veces vista i de hombres muí planeos en la cas veces 
tierra ^ apartarse tanta gente escaramuzan- vlsta-
do i emboscarse sin ser sentida, ni de los que 
cstavan en la frente 5 ni de los que venian a 
las espaldas. Cayo la tarde 3 i cargo Dalí 
Capitán reforzando la escaramuza a la par-
te del barranco cerca de la agua •, de mane-
ra que a los nuestros pareció retirarse adon-
de entendian que venia el Duque , pero con 
orden. Descubrióse la primera emboscada, 
i fueron cargados tan recio que liallandose :D°sc!,lbos 
' O , 1 cadas, i am-
lejos del socorro i que apunta va la noche, bas de pro-
i i. i vecho. 
quasi rotos se recogieron a un alto cerca del 
barranco , con proposito de esperar hechos 
fuertes *, donde pudieran estar seguros aun-
que con algún daño, si el Capitán Perea Eniosnaa-
tuviera sufrimiento •, pero viendo el socorro, fia8io.s se 
, v , , r . , ' expenmen-
ecnose por el barranco i la gente tras eh ta cada di* 
donde seguido de los Moros fue muerto pe- dañadmk 
leando con parte de los oue ivan con él , i do. q1^  la 
pasando adelante cargaron hasta llegar a dar paaenua" 
en el Duque ya de noche, que los socorrió 
i retiro: pero dando en la segunda embos- m el :Du" 
cada de Macox , apretado por una parte de emboscada 
los enemigos, por otra incierto del camino 1 ™ ? * ' 
jo se retira. 
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i de la tierra con la escuridad j i confuso 
con el miedo que la gente llevava^que le iva 
faltando 3 fue necesitado a hacer frente a los 
enemigos por su persona: quedaron con el 
D o n Gabriel su t io , Don Luis de Cordova, 
D o n Luis de Cardona, D o n Juan de M e n -
doza , i otros Cavalleros i gente particularj 
muchos dellos apeados con la infantería dan-
do cargas i siendo seguidos hasta cerca del 
alojamiento •, dicen que si los Moros carga-
ran como al principio ^ estuviera en peligro 
la jornada. Pero el daño estuvo en que Pie 
de palo partiese a hora 3 que el dia no le 
basto al Duque para Ucear a Orgiba con 
Engañad _ , ^ r 1 § - 1 • 
tiempo a Sol^ n i para socorrerle. Lngana el tiempo 
ios que ca- en e| j^eino de Granada a muchos hombres 
minan por 1 • , , t 1 • 
lugares as- que no le miden por la aspereza de la tierra, 
paos. hondura de los barrancos, i estrecheza de 
los caminos. Murieron de los nuestros qua-
trocientos hombres i perdieron muchas ar-
mas, según los Moros, gente vana que acre-
cienta sus prosperidades •, mas según noso-
tros ( que en esta guerra nos mostramos a 
disimular, i encubrir las perdidas) solos se-
senta •, lo uno o lo otro con daño de los ene-
migos , i reputación del Duque. De noche 
sos-
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sospechoso de k gente, apretado de l o s ^ ^ . ^ 
enemip-os , impedido de la persona, tuvo li- reputación 
p ' *i¡ •*• , . en medio 
bertad para poner en egecucion lo que se destaadvéí 
ofrecia proveer a toda parte; resolución pa- sidad' 
ra apartar los enemigos, i autoridad para 
detener los nuestros que havian comenzado 
a huir 3 recogiéndose a Acequia quasi a me- . 
dia noche: larga i trabajosa retirada de tres 
grandes leguas, dos siendo cargada su gente. 
s i I considerando yo las causas, por- Excelente 
. . J . I considera-
que Nación tan animosa , tan aparejada a don sobre 
sufrir trabajos, tan puesta en el punto de í?5 C0I"t"f 
/ 3 I I erectos de 
lealtad y tan vana de sus honras ( que no es nuestras ai> 
i r i • • v mas en esta 
en la guerra la parte de menos importancia) guen.a con 
obrase en esta al contrario de su valentía i parangonde 
. I . las ventajas 
valor; truge a la memoria numerosos eger- deiks en 
citos disciplinados i reputados en que yo me ocfs1' 
hallé, guiados por el Emperador Don Car- tes. 
los uno de los mayores Capitanes que huvo 
en muchos siglos 5 otros por el Rei Fran-
cisco de Francia su emulo , i hombre de no 
menos animo i experiencia : ninguno mas 
armado, mas disciplinado , mas cumplido 
en todas sus partes, mas platico , abundado 
de dinero, de vitualla , de artiilcria, de mu-
n ic ión, de soldados particulares, de gente 
aven-
imu recién-
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aventurera de Corte 3 de Cabezas, Capíta-
. . nes i Oficiales. me parece haver visto ni oí-
Hermosisi- > : ~4 í . ^ vji 
mo egerd- do decir , que el ep;ercito que Don Felinc 
toeldeFe- J d " J t: ^ l L ^ 
iipe según- segundo K c i de hspana su hijo tuvo contra 
do en lo de Henñque sep-undo de Francia, hijo de Fran-
tin. cisco sobre Durlan , en derension de los Es-
tados de Flandes, quando hizo la paz tan 
nombrada por el mundo, de que salió la 
restitución del Duque Filiberto de Saboya, 
Menguad!- negocio tan desconfiado. Como por el con-
simoeicon trar¡0 ninguno he visto hecho tan a re-
que se gue- _ ' o 
rreava en m'iendos, tan desordenado ) tan cortamente 
Granada. \ i • i- r • * 
proveído , i con tanto disperdiciamiento i 
perdida de tiempo i dinero j los soldados 
iguales en miedo, en codicia, en poca per-
severancia i ninguna disciplina. Las causas 
pienso haver sido , comenzarse la guerra en 
tiempo del Marques de Mondejar con gen-
te concegil aventurera •, a quien la codicia, 
el robo , la flaqueza i las pocas armas que 
se persuadieron de los enemigos al principio, 
combido a salir de sus casas quasi sin orden 
de Cabezas o Vanderas s tenian sus Lugares 
cerca, con qualquier presa torna van a ellos-, 
sallan nuevos a la guerra, estavan nuevos, i 
bolvian nuevos. Mas el tiempo que el Mar -
ques 
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ques de Mondejar hombre de animo i di l i- qw toda-
gen cía , que conocía las condiciones de los viaencubm 
• • • 1 t el valor i sa 
amigos 1 enemigos, anduvo pegado con ^ ¿ ^ del 
ellos ^ a las manos, en toda hora , en todo de Monde-
lugar j por medio de los hombres particula-
res que le seguían, estuvieron estas faltas 
encubiertas. Pero después que los enemigos F t^iandoel . se ma-
se repartieron , acontecieron desgracias por leo todo, j 
donde quedaron desarmados los nuestros I 
armados ellos ? comunicavase el miedo de 
unos en otros; que como sea el vicio mas ^ . , 
. , . . , , ^ • < Miedo mal 
perjudicial en la guerra j asi es el mas con- contagiosi-
tagioso: no se repartían las presas en común, simo' 
eirá de cada uno lo que toma va , como tal 
lo guardava f, huían con ello sin un ión , sin 
respondencia i dejavanse matar abrazados o 
cargados con el robo 5 i donde no le espera-
van o no salían o en saliendo tornavan a 
casa 5 guerra de montaña, poca provisión, 
menos aparejo para e l la , dormir en tierra, 
no bever vino 5 las pagas en vitualla, tocar" 
poco dinero o ninguno: cesando la codicia 
del interese, cesava el sufrir trabajo^ pobres, 
hambrientos, impacientes 1 adolecían, mo-
rían , o huyéndose los matavan j qualquier 
partido destos escogían por mas ventajoso 
G ^ que 
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que durar en la guerra , quando no traían 
la ganancia entre las manos. De los Capi-
tanes y algunos cansados ya de mandar ^ re-
prehender , castigar } sufrir sus soldados •, se 
da van a las mismas costumbres de la gente, 
i tales eran los campos que della se junta-
Entre tan- van- ^ero ^ m b i e n huvo algunos hombres 
tas miserias entre los que vinieron embiados por las Ciu-
huvo suge- j j l . , ' 1 L 'J 1 ' 
tos de gran dades, a quien la vergüenza i la hidalguía 
valentía i era freno> También la gente embiada por 
virtud que . S r • r ^ 
mucho se los Señores, escogida , i gua l , disciplinada, 
senaaron. ^ ^  ^^ particularmente venia a servir con 
sus manos , movidos por obligación de vir-^  
tud i deseo de acreditar sus personas, ani-
mosa, obediente, presente a qualquiera pe-
ligro : tantos Capitanes o Soldados, como 
personas ^ i en fin autores i ministros de la 
victoria. Los soldados i personas de Grana-
da, todos aprovaron para ser loados. N o pa-
recerá Filosofía sin provecho para lo por ve-
nir esta m i consideración verdadera , aun-
que experimentada con daño i costa núes-
Duque de 3 i Embio el Duque a dar noticia de 
cwfeMo ^0 ^ pasava a Francisco de M o l i n a , man-
lina que des dándole que en caso que no se pudiese de-
jeie a Or- * lO í p ) 
giba. te-
;-
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tener % desamparase la Plaza i se retirase por 
el camino de Motr ih porque el de Lanjaron 
tenian ocupado los enemigos i no le podia 
socorrer. Mas ellos no curaron de tornar so-
bre Orgiba y asi porque en ella i en la refrie-
ga que tuvieron . havian perdido gente i 
& I i - i j 1 -^ 
muchos heridos, como porque les pareció 
que bastava tener a Francisco de Mol ina 
corto con poca gente, i ellos hacer rostro a 
la del Duque , estorvar el daño que podia 
hacer en los Lugares del Val le ^ que tenian 
como propios. Francisco de Mol ina con la 
orden del Duque conforme a la que él tenia 
de Don J u a n , teniendo por cierto que sí 
bolvieran sobre é l , se perdería sin agua 3 ni 
vitualla % enclavo i enterro algunas piezas 
que no pudo l levar, recogió los enfermos i; 
embarazos en medio, tomo el camino de 
Mot r i l libre de los enemigos > donde llego t m n S T 
con toda la gente que salio^i con poca perdí- de los sol-
da en el fuerte: dando harto contraria mues-
tra del suceso en el cerco i retirada, de lo 
que la desvergüenza de los soldados havia 
publicado-, desamparóse por ser corta la pro-
visión de vituallas, lugar que havia costado 
muchas 3 mucho tiempo , mucha gente i 
G e 2. tra-
^'$6 de Mendoza. L ib. III. 
trabajo mantener i socorrer \ fue el primero 
i solo que los enemigos tomaron por cerco; 
deshicieron las trincheras ,, quemaron i des-
truyeron la tierra, llevaron dos piezas aun-
Cartas de ^P*3 enclavadas. Tomáronse dos Moros con 
ios rebeldes Cartas que los Capitanes escrivian a la gen-
te de las Albuñuelas, i el Val le, i otras par-
tes , certificándoles la venida del Duque a 
socorrer a Orgiba , i animándolos que si-
guiesen su retaguardia v porque ellos con la 
gente que tenian se les mostrarian a la fren-
te, como le estorvasen el socorro o les com-
Atrevidos batiesen con ventaja. N o estuvieron ociosos 
con el suce- - . ' • m i a 
so de Orgi- e l t i e m p o que el se de tuvo en Acequ ia - , po r -
hA' que bajaron por Guejar i el Puntal a la Ve-
ga , llevaron ganados, quemaron a Maire-
na hasta media legua de Granada, acogién-
dose sin perdida i con la presa , por diver-
i • " i 
tir o porque la guerra pareciese con igual-
dad. Espero en Acequia por entender el mo-
.lül • j i • 1 • r 11 
t ivo de los enemigos i entretcnellos que no 
Detíenese diesen estorvo a la retirada de Francisco de 
en AcequL M o l i n a , i por su indisposición, con falta de 
i por que. vitualla , i descontentamiento de la gente: 
por esto i la ociosidad, i por ser ya el mes 
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comenzó a deshacer el campo. Mas l lama- ^ 
do por Don Tuan salió por las Albuíiuelas yeseie i 
\ ^ . 1 1 campo. 
con poca gente, 1 esa temerosa por lo suce-
dido , (trata van los Turcos de ponerse de 
guarnición en aquel Lugar) i caminando el 
dia ., los enemigos al costado, llego tempra-
no sin acercarse los unos a los otros, dan-
do culpa a las guias : quemo el un barrio, 
i después de haver embiado a Don Luis de Buelve por 
Cordova a quemar a Restaval, Belexix^Con- f j^j. ^ 
cha, i Otros Lugares del Valle que Don A n - Granada. 
tonio de Luna dejo enteros, i dejado a Pe-
dro de Mendoza con seiscientos hombres 
alojado en el otro barrio, torno a Granada, 
donde hallo a Don Tuan ocupado en la re- I)on Juan 
r • 1 1 t r • • • 1 ocu Pacl0 en 
tormacion de la Inrantena, provisiones de reformar. 
vitualla i otras cosas, por medio i industria 
de Francisco Gutiérrez de Cuellar, del C o n -
sejo , a quien el Re i embio particularmente 
a mirar por su hacienda, Cavallcro pruden-
te , platico en la administración della, bue-
no para todo. 
3 3 Havian las desordenes pasado tan Reforma-
adelante, que fue necesario para remedia- t Z T t S -
•llas hacer demostración no vista ni leída en ^ porque 
los tiempos pasados, en la guerra : suspen- T e v S T 
der 
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. . der treinta i dos Capitanes de quarenta i 
ver latms . . } 1 1 r 
tai ruindad uno que ha vía , con nombre de retorman 
de Oficiales ^ ^ . ^ ^ n o se remc(|i^ por eso. qUe eJ 
vierno de las Compañías quedo a sus mis-
mos Alféreces, de quien suele salir el daño. 
Porque como se nombran Capitanes sin cré-
dito de gente o dineros, encomiendan sus 
Vanderas a los Alféreces i Oficiales que les 
ayudan a hacer las Compañías gastando di-
nero con los soldados, de quien no pueden 
desquitarse tomándoselo de las pagas, por-* 
que se les desharían las Compañías; i pro-
curan hacello engañando en el numero. Pe-
Dos sueles ro los Capitanes i Oficiales quasi todos en-
ambos^ peí- ga^an en las pagas 5 aunque unos las ponen 
niciosos en cal i f icar soldados i entretenellos con pa-
mas uno • • 1 1 1 
menos que gar ventajas, o darics de c o m e n i estos son 
ouo- tolerables: otros son perniciosos i aun teni-
dos c o m o traidores ^  porque engañan a su 
Señor en cosa que le hacen perder la hon ra , 
el estado , i la v i d a , fiándose dellos , i es-
tos son los que para si hacen gananc ia con 
las Compañías, teniendo menos gen te , o ro-
bando los huespedes . o componiéndolos: l a 
m i sma reforma c ion se h i zo en los C o m i s a -
nos. 
as un  
r 
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ríos j partidos y i distribución de vituallas, 
armas, i municiones. 
34 E n el tiempo que el Duque de Se- m;J;etv0antda; 
sa partió para el socorro de Orgiba , i Don Galera. 
Juan entendia en reformar las desordenes, se 
alzo Galera una legua de Guescar en tierra Estorvacb 
de Baza ^ Lugar fuerte para ofender i desaso- j^10^ ^" 
se^ar la comarca en el paso de Cartagena deGuescar. 
al Reino de Granada, i no lejos del de V a -
lencia. Mas los de Guescar entendiendo el 
levantamiento fueron sobre el Lugar con 
mi l i docientos hombres i alguna cavalle-
ria j estuvieron hasta tercero d k , i sin ha-
cer mas de salvar quarenta Christianos vie-
jos que estavan retirados en la Iglesia , se 
tornaron. Havian entrado en Galera por 
mandado de Abenabb cien arcabuceros 
Turcos i Berbenes con el Maleh, Alcaide del 
part ido, i era Capitán dellos Carava jal Tur -
co, que salto fuera cargando en la retaguar-
dia , i poniéndolos en desorden les quito la 
presa de ganados i mato pocos hombres, de ^ 
í o ^ r -» yueseven-
que los de Guescar indignados mataron al- gan en sus 
gunos Moriscos por la Ciudad , i en la ca- naturales' 
sa del Governador donde se havian recop-i-
do: quemaron parte del la, saquearon i que-
ma-
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. , marón otras en Guescar, Ciudad de los con-
Noticia de r i i is • i - n f • • ^ i 
la Ciudad, riñes del Pveino de Murcia i Granada y pa-
trimonio que fue del Reí Catholico Don 
remando, i dada en satistacion de servicios 
al Duque de A lva Don Fadrique de Tole-
do •, pueblo rico , gente áspera i a veces mal 
mandada, descontenta de ser sujeta a otro 
sino al Re i j i desasosegada con este estado 
que tiene, procura trocalle con otros, que 
a veces desasosiegan mas. 
levanta- 3 5 Levantóse de ai a pocos dias Orze 
miento de una legua de Galera , que los antiguos l la-
maron Urc i \ i estando los de Guescar pre-
parándose para ir a allanarla o destruirla, 
los vecinos Christianos nuevos que havian 
El Makh quedado , indignados j metieron de noche 
emprende a s'm ser sentidos al Maleh.contrecientos hom-
Guescar, . i v i i 
mas en val- bres en sus casas: que dejo emboscados en 
e" los Lavaderos hasta dos m i l , i en ellos tre-
cientos Turcos i Berberíes, que se havian 
juntado para defecto: mas los de la C iu -
dad que tuvieron noticia , bueltas contra 
ellos las armas, peleando los echaron mera 
con daño i rotos | i dando con el mesmo ira-
petu en la emboscada , la rompieron ma-
tando seiscientos hombres: fuera la victoria 
del 
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del todo L si los Turcos i Berberíes no re-
sistieran reparando la gente , i haciendo re-
tirar parte della con alguna orden. Y a Aben- Levantad» 
abo havia hecho declarar todo el rio 4©l¿^zota 
Almanzora (que en Arábigo quiere decir de 
la victoria ) con Purchena ( en otro tiempo 
llamada de los antiguos íllipula grande , a 
diferencia de otra menor, ribera de Guadal-
quibir) la sierra de Filabres i los Lugares de 
tierra de Baza. Quedavan Serón, i T i jo la 
del Duque de Escalona. Ti jo la inexpugna-
ble, pero falta de agua. Embio sobre Seron^ 
i saliéndose la guardia prendió el Alcaide 
( algunos dicen que por su voluntad) tomo 
armas y munición , vitualla y doce piezas de 1 en fin to-
b - r - f . 1 • • v „ 1 do el Reino 
ronce, i ijola siguió a Serón j destamane-menosi0de 
ra quedaron levantados todos los Moriscos Maiasa i 
del Reino , sino los de la Hoya de Malaga 
i Serranía de Ronda. 
3 6 Estos motivos, i la priesa que el A resur¡} 
Rei dava a reforzar el campo del Marques i por qué, 
e Yeiez que estava en Baza, embiando C a 
valleros principales de su Casa por las C i u - G*lera 
dades a solicitar gente 3 que saliese antes que 
los enemigos tomasen fuerzas 3 apresuro al 
Marques con la gente que traxo de la Peza,, 
Hh i 
el de Velez 
en cercar a 
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i la que Don Antonio de Luna dejo en Ba-
za , i la que se junto de Guescar i otras par-
tes , por todos quatro mil infantes, i tre-
cientos i cinquenta cavallos, a ponerse sobre 
Desampa- Galera: el Maleh i su hijo desampararon el 
rala el Ma- r . . . i 
lehieiTur Lugar, desconhados que se pudiese mante-
co Carava- nzt Caravajal Turco dende a dos dias que 
el Marques llego , junto el pueblo 5 persua-
diólos que salvasen la gente • la ropa , i a 
si mismos, pues tenian aparejo i la sierra cer-
ca1, i diciendole que dentro en sus casas 
quedan morir 3 les respondió: que aun no 
era llegado el t iempo, ni era su oficio mo-
rir \ que sesalvasen i dejasen aquello para 
otros, que vernian brevemente a morir por 
Méteme en ellos. Mas visto que estavan pertinaces, con 
Quejar, ciento i treinta Turcos i Berbenes dando una 
arma de noche a los nuestros, se salió con 
su gente i dinero , sin recebir daño 5 i vino 
por mandado de Abenabb a residir en 
Guejar con los otros Capitanes. 
Adonde los 3 7 Havian los enemigos (como digi-
enemigbs mos) entrado en ella , fundado frontera, 
fundan . ' . • i i • i J 
frontera, atajado con una trmchea de piedra seca dé 
monte a monte el trecho , que llaman la si-
lla \ mantenianse contra Granada , hacian 
prc-
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presas solicitando pueblos, que se levanta-
sen, reGogiendo i regalando los que se alza- i s¿p$ i i 
van. A veces estavan en ella quatro m i l , a masadeiios 
veces menos, i de ordinario seiscientos hom-
bres según las ocasiones •, eran Capitanes 
Xoa ib i natural del Lugar por otro nombre 
llamado Pedro de Mendoza ( que este ape-
llido tomavan muchos por la naturaleza que 
tenia en la tierra la casta del Marques D o n 
Iñigo López de Mendoza primer Capitán 
General) Hocein 3 Caracaxal T u r c o , Cho - Desasosíe-
con ( que en su lengua quiere decir deeolla- s0 i,mala 
* . y ^ \ ,r • ^ • 1 guarda en 
dor ) Macox> Moxaxar , 1 otros. Crecía el u ciudad, 
desasosiego de la Ciudad , 1 parecía estarse 
con menos seguridad ; pero en nada se via 
acrecentada la manera de la defensa, descu-
bierta la parte de la Ciudad que llaman Rea-
lejo rrontera a ios enemigos \ el barrio de 
Antequeruela no sin peligro muchos meses, 
muí a menudo los apercebimientos, que se 
hacían de persona en persona i con secreto, 
mostrando que los enemigos vernian cada 
noche a dar en la Ciudad \ las mas veces por 
esta parte. A l fin se achico la puerta que Flaca pre-
dicen de los Mol inos, i se puso una C o m - Paradon' 
pañia de guardia en Antequeruela, pero no 
Hh 2. que 
.. , 
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. , que se atijascn los caminos del Facar, Vea<! 
Aguapen \ ^ > -ii i , • ' 
dtwdon, el Funta l : miravillandose los que no tienen 
noticia de las causas o licencia de escudri-
ñallas y como se encarecían tanto las fuerzas 
de los enemigos i el peligro , i se estava con 
tan flaca guardia | en fin se puso una con-
cegil en la puerta de los Mol inos: reforzóse 
la de Ante quémela '•> púsose guardia en los 
Mártires, i en Pinillos ] i Cenes ( presidios 
todos contra Guejar ) i a Don Gerónimo de 
Padilla mandaron estar en Santa Fe con una 
Compañia de cavallos para asegurar el llano 
1 t 1 ^ 1 t l i l i 
de Loxa demás de la guardia de la Vega. 
Púsose cavalleria en Iznalloz, pero todo no 
estorvava > que hasta las puertas de Grana-
da se hiciesen a la continua presas. 
_:. . , 3 R Estando en estos términos, comen-
Continua " & « • . , , , , . ' , 
de vdez el zo el Marques de Velez a batir a Galera con 
¿Sera In-sc^ piezas ¿e bronce i dos bombardas de 
fructuosa- hierro , de espacio i con poco fruto. Salta-
van fuera los Moros a menudo 'i hacienda 
daño sin recebillo. 
Quejase 3 9 Cargo Don Juan la mano con el 
Donjuán j^e¡ como aoTaviido que le Iiuviese man-
al Kei que , , ' • ^ ' , 1 • i 
le tenga dado venir a Granada en tiempo que rodos 
oaoso. eStavan ocupados > por tenelle ocioso., sien-do 
Guerra de Granada , r^y 
liolí do el que menos convenía h lgar 5 mostra-
vale deseo de emplear su persona \ hijo i 
hermano de tan grandes Principes en cuya 
Casa liavian entrado tantas victorias, mo-
z o , no conocido de la gente-, el espacio con 
que se tratava la guerra en Almanzora , el 
atrevimiento de los enemigos, la Alpuxarra 
sin guarniciones y la mar desproveída, los 
Moros en Guejar, lo que convenia tomar et 
negocio con mayores merzas 1 calor. Pan 
Resuelve el 
apre cib al Re i apretar los enemigos, acomcticn- R¿ jee 
dolos a un tiempo con dos campos-, uno tar los re-
d T í ' l . A i I t ^ . baldes con 
Rio de Aimanzora a cargo de Don áos campos 
J u a n , con quien asistiesen el Marques de 
Veiez 5 el Comendador mayor de Castilla, 
1 Luis ^)uixaaa; otro por el Aipuxarra con 
el Duque de Sesa \ i por no: deiair embarazo-
tan importante como enemigos a las espal-
das , mandó que antes de su partida viniese 
sobre Guescar. E l nombre de la salida fué 
( porque el de Velez no se kuviese por ofen^ 
dido) dar orden en lo que tocava a Guadix 
1 Baza, como íiavia sido con el Marques dé 
Mondejar , darla en lo de Granada. Están- / « ^ ^ 
Á <n ' ' r> \ t • de proveer 
üo Quejar 1 Cjalera por los enemigos, qual- ante todo a 
epier otra empresa parecia difícil i el pcli- • l í ^ " 
írra 
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gro cierto: en Guejar, por dejarlos a las es-
paldas •, en Galera, porque podia saltar la 
rebelión en el Reino de Valencia, i con la 
tardanza conservarse los Moros en sus Pía* 
zas^ Purchena y Serón, Ti jo la, Xergal jCan-
toria , Castil de Ferro^ i otras. Partió el Co -
mendador mayor de Cartagena por orden 
de D o n Juan con ocho piezas de campo, 
trecientos carros de vitualla, munición ,. i 
armas. E l Marques, aunque entendiendo la 
ida de Don Juan mostrava algún sentimien-
to , no dejo de verse con el Comendador 
mayor-, que proveyéndole de vitualla i mu-
nición , paso a esperar D o n Juan en Baza. 
dador ma- Dicen l confiésalo el Comendador ma-
yor arbitra „or ^ qsgn^X ¿j R e i Como el Mar-
que no es el -Z J i 
de vdez a ques no le parecía a proposito para dar co-
paríuem- bro a ^a empresa del Reino de Granada, i 
presa. que las Cartas vinieron a las manos del Mar-
ques primero que a las del R e i : mas leyólas 
i disimulólas; o fuese pensando que la ne-
cesidad havia de traelle tiempo a las manos, 
en que diese a conocer lo contrario •, o can-
sado i ofendido, dando a entender que la 
peor parte seria de quien no le emplease. 
i S ^ . Eran ya los quince de Diciembre, i no pa-
re-! 
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recia señal ni esperanza de que se ^ ^ ^ I f ^ ¿ 
efecto contra Galera. Mas el Re i solicitava ñores del 
con diligencia los Señores de la Andalucia, f ^ ¡ 2 ^ 
i Ciudades de España •, pidiendo nueva gen- de España, 
te para la empresa , i salida de D o n Juan i 
embiando personas calificadas de su Casa a 
procurallo. 
40 Lle2;o la orden para que Don Juan Manda dó 
1 . . , . C) , \ ^ • • Juan reco-
hicicsc la jornada de Guejar , primero • que nocer a 
partiese para Guadix i Baza: haviase em- GueJai-
biado muchas veces a reconocer el Lugar 
con personas platicas % lo que referian era,, 
que dentro estavan siete mi l arcabuceros i 
ballesteros resolutos- a venir una noche so-
bre Granada ( numero que si de mugeres i 
hombres ellos lo tuvieran y i no les falcaran 
cabezas i experiencia, era bastante para for-
zar la Ciudad) que estavan fortificados i 
empantana van la Vega , que aílanavan el 
camino que va por la sierra a la A lpuxa-
rra para recebir senté. Tanto mas puede el E! miedo 
r , ii- í < representa 
recelo que la verdad \ aunque cargue sobre las cosas 
personas sin sobresalto. Todavía no fueron mzyoKS' 
del todo creídos los que davan el aviso-, pe-
ro reforzáronse- las euardias con mas di l i -
g e n c u , 1 dihnose la ida de Don Juan, has-
ta 
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ta que mas gente de las Ciudades i Señen 
u!tiimmen l f . ^cse llegada. Por hacer la jornada con 
te le reco- mas seguridad embio a Don García Manr i -
nocen mas' . %_ n i a m 
a lo cieno, que i Te l lo de Agu i l a r , que reconociesen 
el Lucrar de noche , i la mañana hasta el 
día •, lo que trugeron fue i que dentro havia 
Lugar des- mas de quatro mi l Hitantes, no haver visto 
amparado. W g q a las triiicheas ni en el cuerpo de guar-
dia 3 no humo aun para encender las cuer-
.lí-puíí das en el corazón dei invierno, tierra mgi-
disima i a la falda de la nieve, no trocar las 
guardias, no cruzar a la mañana gente de 
las casas a la trinchea o de la trinchea a las 
casas, no acudir con el arma a la trinche-
ra j atribuíase todo a señales de gran reca-
tamiento : pero a juicio de algunas personas 
platicas, de Lugar desamparado. Nota van 
que en tanto tiempo, tan cerca. Lugar 
abierto i pequeño se sospechase i no se su-
piese cierto el numero de la gente, pudién-
dose contar por cabezas o por la comida, 
i que todos afirmasen pasar de seis mil hom-
Restituyen bres, i los reconocedores de quatro mi l . He-
las compa- i . , 1 ^ , , 
ios g-indo tan cerca, i trayendo señales de po-nías a 
reformados oí acnte o niii imna. Pareció que seria con^ 
i acetanlas v . o • . í . . 
con menos veniente servirse de los Capitanes que havian 
punto. s ^ 
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sido suspendidos ^  porque la gente se gover-
naria mejor por ellos, i los mas eran perso-
nas de experiencia. Mandáronles tomar sus 
Compañias, i todos lo quisieron hacer', pu-
diendo emplear sus personas, sin bolver a 
los cargos de que una vez fueron echados. 
41 Havia costumbre en el Alhambra Controver-
de salir los Capitanes Generales i Alcaides ú* sobre. 
quando se ofrecía necesidad ) dejando en la desaih-go-
guardia della personas de su linage i sufi- ^ ^ ¿ g J 
cientes. Mostrava el Conde de Tcndi l la t i - ciudad, si 
tulos suyos y de su padre, abuelo, i bisabue- sj el córre-
la de Capitanes Generales de la Ciudad sin §idor' 
el cargo del Reino , i pretendía salir con la 
gente della. Pero Juan Rodriguez de Vi l la-
fuerte que entonces era tenido por enemigo 
suyo declarado y pretendía que como Corre-
gidor le tocase \ traía egemplo de Malaga 
donde el Corregidor tenia cargo de la gen-
te , no obstante que el Alcaide tuviese titu- Motivos 
lo de Capitán de la Ciudad : mas o fuese <Jeha«:rdu 
mandamiento expreso, o inclinación a otros, no lo es. 
o desabrimiento particular con la casa o 
persona del Conde •, no obstante las cédulas 
i que la profesión de Juan Rodriguez fuese 
otra que armas, hizo Don Juan una mane-
li ra 
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ra de pleito de la pretensión del Conde, i 
remitió el negocio al Consejo del ReU qui-
tándole el uso de su oficio^ i dándole a Juan 
Rodríguez^ que aquel dia llevo cargo déla 
gente de la Ciudad i le tuvo otros muchos. 
1 ^ 9 • Partió a los veinte i tres de Diciembre con 
Sale Don nueve mj[ infaj^esc seiscientos cavallos,ocho 
Granada i piezas de campo. Havia dos caminos de 
numero de L, i >^  • 1 • • 
su gente. Granada a Guejar^uno por la mano izquier-
da i los altos L i este llevo él con cinco mil 
infantes i quatrocientos cavallos •, llevava 
Luis Quixada la vanguardia con dos mil , 
, donde iva su persona *, a D o n Garcia Man -
rique encomendó la cavalleria \ i la reta-
guardia con la artillería munición i vitualla 
( donde iva su Guión) al Licenciado Pedro 
López de Mesa i a Don Francisco de Solis, 
ambos Cavalleros cuerdos, pero sin egerci-
eio de guerra •, lo qual dio ocasión a pensar, 
otra trave- que la empresa fuese fino-ida , i Don Tuan 
sura satiri- . i t i 1 
ca del autor cierto que el Lugar esta va desamparado-, 
pues encomendava a personas pacificas L u -
gar adonde podia haver peligro i era me-
nester experiencia : dando al Duque ' ea-
mino del R io mas breve con quatro mil i n -
fantes i trecientos cavallos, en que iva la 
gen-
ja en 
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gente de la Ciudad. Aquel la noche se apo- A1 . 
sentó en Veas dos leguas de Granadaji otras Veas. 
tantas de Guejar, con orden que juntos por 
diversas partes llegasen a un tiempo^ i com-
batiesen los enemigos j para que los que del , 
uno escapasen diesen en el otro \ pero que-
dóles abierto el camino de la sierra. Don Don Diego 
Diego de Quesada a quien tenian por pía- ^ ^"aes^ 
tico de la tierra iva por guia del campo de campo de 
__ -, '* 1 • \ r^ Don Juan. 
Don Juan^ aunque otros nuviese en la Com-
pañia tan soldados y criados en aquella tie-
r ra , i mas platicos en e l la , según lo mostró 
el suceso. Estavan a la guardia del Lugar Gente ordl 
ciento i veinte Turcos i Berberies con Cara- nam que 
estava en 
vajal que estuvo en Galera, quatrocientos Guejar, 
i treinta de la tierra , todos arcabuceros*, la 
Cabeza era X o a i b i , los Capitanes Cho lon , 
Macox y i Rendad 3 i el Par tal por Sargen-
to mayor \ venidos según se entendió solo 
por la ganancia de las presas con la seguri-
dad de la montaña , i mudavanse por me-
ses •> muchas mugeres, muchachos, i viejos 
de los Lugares vecinos , que no querían 
apartarse de sus casas , proveídos de pan i 
carne en abundancia \ i dicen ellos , que 
nunca huvo mas gente ordinaria. Entendie-
11 z ron 
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ron dias antes la ida de Don Juan ^ i tuvie-
ron tiempo de salvar lo mejor de su ropa, 
^ j^JJJ?'sus personas j i ganados. E l dia antes que 
licia de los Don Garcia^i Tel lo de Aguilar fueron a re-
rebeldes de . ' 1 1 • i 
Guejaran-conocer , avisando ia gente partieron los 
tesqueDon Xurcos a la Alpuxarra ; i de los Mo ros , el 
Juan llegue y m» t t 11 r 
día antes que Don Juan llegase salieron qua-
trocientos hombres con Par ra l , i el Macox, 
i Rendan a la Vega en ocasión de correr 
nuestras espaldas, i hicieron daño el mismo 
Quedan so-clk, que I W o Don Juan: quedaron en Gue-
los ochenta K i i -xr •] • 
hombres jar ochenta nombres con Xoa ib i para retir 
aib¡.el Xo' rar e^  removiente de la gente i n ú t i l , i ropa. 
Partieron a un tiempo de Granada el D u -
que , i Don Juan de Veas al amanecer j ú 
Esfadíen- 1 i i i i 
ganarse ios pocos nombres del campo y que sepan ca-
que canu- minar bien de noche la tierra que han visto 
nan por tie- , 1 . 
m doblada de día > esta era toda de un color igual aun-
que doblada ) que dio causa a la guia de 
engañarse quasi en la salida del Luga r , i a 
Don Juan de gastar tiempo. Con todo se 
detuvo esperando el dia incierto del camino 
que haria el Duque, i avisando las atalayas 
Entra el de los Moros con fuegos a los suyos de lo 
Guejlr, úl <lxlc ambos hacian. Mas el Duque caminó 
hallar con p0r derecho j embió delante a Don Juan de 
quien pe- * ^ lear. M e n -
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Mendoza , que hallo la trinchea dcsampa- A Mora 
rada sino de diez o doce viejos | que de pe- muerto grá 
, . 1 • 1í lanzada. 
sados escogieron quedar a morir en ella s es-
tos fueron acometidos i degollados. Entra-
do i saqueado el Lugar por la gente que 
D o n Juan de Mendoza llevava de vanguar-
dia , vieron subir por la sierra mugercs n i -
ños i bagages cargados y con espaldas de se-
senta arcabuceros i ballesteros j que hacien-
do buclta sobre los nuestros en defensa de 
su r o p a , se salvaron de espacio, aunque 
seguidos poco trecho i detenidamente^ pero Mueren de 
, ^ 1 • i x los rebeldes 
lo que se pudo, 1 con mas daño nuestro que sesenta , i 
suyo: murieron entre hombres i mujeres se- quarenta de 
•' . c . o los nuestros 
senta personas, 1 tueron cautivas otras tan-
tas j la demás gente por la sierra fueron a 
parar en Valor i Poqueira i otros Lugares 
de la Alpuxarra s huvose mucho trigo i ga-
nado mayor : de nuestra gente murieron 
quarenta soldados; porque los Moros en lo 
áspero de la tierra i entre las matas 3 cubier-
tos con las tocas de las mugeres, esperavan 
a nuestros soldados que pensando ser mu-
geres llegasen a cautívallas, i los arcabucea-
sen. Entre ellos murió el Capitán Quixada 
siguiendo el alcance j desatinado de una pe-
dra-
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^ drada que una mup"cr le dio en la cabeza 
Llega Don i- O • 
Juan a Don Juan hora apartándose del Lugar dos 
ue,ar' leguas j hora acercándose a menos de un 
quarto por camino que todo se podia co-
rrer , se hallo pasado medio dia sobre Gue-
jar y dentro de la trinchea de los enemigos 
Muí seme- en el cerro que llaman la Si l la: llevo la gen-
' padre Vn11 zz ordenada ^  i a los que nos hallamos en las 
ios ojos i empresas del Emperador, parecía ver en el 
opinión del , . . r . 11 • • • • , T 
autor. hijo una imagen del animo i provisión del 
padre, i un deseo de hallarse presente en 
todo, en especial con los enemigos. Descu-
brió de lo alto a la gente del Duque delan-
te del Lugar en Esquadron, i tan de im-
proviso que Luis Quixada embio con Don 
Malicia pi- f j1 ^ 
cante pero Cjomez de Cjiízman de mano en mano a pe-
no pesada. ^ ar¿lleria j. pensando que fuesen enemi-
gos o dando a entender que lo pensava. Es-
ta voz se continuo con mucha priesa •, i ca-
minando con dos pezezuelas, llego Don 
Luis de Cordova de parte del Duque con el 
aviso, que los enemio;os ivan rotos i los nues-
asi aST tros estavan dentro en el Lugar. Quedamos 
de que tan espantados, como Luis Quixada no cono-
CapiSneT c ^ nuestras Vanderas i orden de esquadron 
recibiesen dende tan cerca' hombre platico en la paie-tanto etiga- ' * • i ño. na , 
• 
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rra , i de buena vista ••> i como el Duque em-
biava a decir que los enemigos ivan rotos, 
no havicndo enemigos. Mostró Don Juan 
contentamiento del buen suceso, i queja del 
agravio de que le huviesen guiado por tan-
to rodeo que no alcanzase a ver encmip;os. _ . . . 
i . P Graciosisi-
Pero Don Diego de Qucsada se escusava, ma escusa 
con que en Consejo se le mando que guia- Dkgo0de 
se por parte segura •, i Luis Quixada le dijo, Qumda. 
que por donde no peligrase la persona de 
Don Juan \ que él no sabia como cumplir 
su comisión mas a la letra, que guiando 
siempre cubierto i dos leguas de los enemi-
gos. Tuvo la toma de Guejar mas nombre Ordinario 
i • 1 • esto adon-
lejos, que cerca \ mas congratulaciones, que de acaudi. 
enemip-os. Bolvieron la misma noclie a Gra- 1Ia Pnnci-
nada Don J u a n , i el Duque de Sesa: man-
do quedar a Don Juan de Mendoza en Gue-
jar con gruesa guardia por algunos d ias, i 
después a Don Juan de Alarcon con las 
Vanderas de su cargo •, dende a pocos dias a 
D o n Francisco de Mendoza, reparado i trin-
cheado un fuerte, pero con poca gente. De - ¿u -
cían que si quando los Moros desampara- queñaomi-
ron el Lugar , i D o n Juan fue a reconoce- ^ e p ' T 
He se huviera hecho el fuerte ( que podia en bles ciaños-
u n a 
z 5 é be Mendoza. Lib. III. 
una noche) i puesto en el una pequeña 
guardia como se hizo en Tabla te , se salva-
ran pasadas de tres mil personas, que mu-
rieron a manos de los enemigos, mucha 
perdida de ganado , reputación i t iempo, el 
nombre de guerra, desasosiego de nochc^ i 
d i a , todo hecho por mano de poca gente. 
41 Dende este dia parece que Don 
Mejorase -r 1 1 1 v t 
mucho to- Juan alumbrado comenzó a pensar en las 
do después crracias ¿c victoria tan fác i l . i buscadas las 
destavicto- o mi 1 • 
ría. causas para conseguilla , hacer i proveer por 
su persona lo que se ofrecía, con mayor be-
neficio i mas breve despacho. Entendióse 
por España la fama de su ida sobre Gale-
Rei no ir r a , i movióse la nobleza dclla con tanto 
todos a k calor qUe ^ necesario dar el Re i a enten-
)ornada de J 1 
Galera, der que no era con su voluntad ir Cavalle-
ros sin licencia a servir en aquella empresa. 
Embiaron las Ciudades nueva gente de a 
pie i de cavallo: crecieron algunas ( que no 
tenian propios) los precios a las vituallas, 
para gastos de la guerra: otras entre cinco 
Gente que i • ^ • D r 1 1 j r: 1 
acude aD. vecinos mantenían un Soldado. Entraron el 
Jtian- tiempo que duro la masa pasadas de ciento 
i veinte Vanderas con Capitanes naturales 
de sus Pueblos, personas calificadas y sin la 
gen-
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crente que vino al sueldo pagado por el Re i , 
que fue la tercia parte: tanta reputación pu-
do dar a los enemigos la voluntad de ven-
ganza. Mando D o n Juan ( que ya era se-
ñor de si mismo, i de todo) que una par-
te de la masa se hiciese en el mismo campo 
del Marques de V e l e z , pasando la gente 
por Guadix i i otra y pasando por Granada 
en las Albuñuclas , donde estuviese D o n 
Juan de Mendoza a recogella, i hacer pro-
visión de vitualla. Ordeno que el Duque de 
Sesa quedase su Lugarteniente en Granada, 
pasase a posar en el mismo aposento que él 
tenia en la Chancilleria;. i que formado su 
campo ^ partiese por Orgiba contra el A l -
puxarra , a un mismo tiempo , que él para 
Galera, por divertir las fuerzas de los ene-
migos. 
43 Mas Abdala Abenabo indignado Acomete 
del suceso de Guejar, quiso recompensar la Abenabó 
r „_ - i • i Almuñecar 
tortuna i la reputación, procurando ocu- i salobreña 
par algún Lugar de nombre en la costa. Es- Pero cn Y^ 
cogió tres mi l hombres, i en un tiempo con 
escalas i como pudo acometieron de noche 
a Almuñecar i que los antiguos llamavan 
M a n o b a , i a Salobreña, que llamavan Se-
Kk lam-
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lambina : pero el Capitán de Almuñecar re-
sistió retenidamentc por ser de noche, i con 
algún daño de los enemigos, que dejando 
las escalas se acogieron a la sierra 3 donde 
corrian de continuo la comarca t, lo mismo 
hicieron los que ivan a Salobreña , que re-
botados por Don Diego Ramirez Alcaide 
della con dificultad por guardarse con me-
nos gente, se retiraron juntándose con la 
P i d e nue- fc) ^ , ' . > 
vos soco- Compañía. Visto Abenabo que sus empre-
geh a ^ sas le salian inciertas, i que las fuerzas de 
España se juntavan contra él, embib de nue-
vo al Alcaide Hoceni a Argel solicitando 
gente para mantenerse, o Navios para des-
amparar la tierra i pasarse 5 i juntamente 
con él un Moro suyo a Constantinopla. D i -
cen que llegados a Argel hallaron orden 
del Señor de los Tu rcos , para que fuese so^ 
corrido. 
44. E n el mismo tiempo batía el Mar -
ques a Galera con poco efecto i defendían-
se los vecinos, i reparavan el daño fácilmen-
te-, salta van algunas veces fuera, i entre ellas, 
travando una gruesa escaramuza, cargaron 
nuestra gente de manera, que matando al 
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sieron en rota el quartel 3 pero retiráronse 
cargados sin daño : colgaron de la muralla 
la cabeza del Capitán i otras 3 i el Marques 
partió a Guescar un día por rehacerse de 
gente j bolvícndo trajo consigo pocos sol-
dados. Mas D o n Juan partió de Granada Sale Don 
con tres mi l infantes i quatrocientos cava- GiSiLk^ 
líos a juntarse con el Marques •> vino a Gua- Io de Gale 
dix que los antiguos l lamavan A c c i , Pue-
blo en España grande i Cabeza de Provin-
cia como agora lo es: adoravan los mora-' 
dores al Sol en forma de piedra redonda i GuíUf£ a 
negra i aun hoi en dia se hallan por la tierra 
algunas dellas con rayos en torno. L a no-
bleza i gente de la Ciudad han mantenido 
el Lugar 3 viéndose a menudo con los M o ^ 
ros, i partiéndose dellos con ventaja. De 
Guadix vino de espacio a Baza s que llama- a aza" 
van los antiguos como los Moros Basta, Ca-
beza de una gran partida de la Andalucía, 
que del nombre de la Ciudad dccian Baste-
tania, en que havia muchas Provincias. Y ^ ^ l 3 -
de alli a Guescar donde el Marques estava gada de 
con su gente , la qual junta con la de la ^Queswr! 
Ciudad i tierra hicieron gran recibimiento i 
salva mostrando mucha alegría con la ve-
Kk z ni-
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nida de Don Juan. Solo el Marques salió 
descontento a recibirle por ver que avia de 
obedecer , siendo poco antes obedecido i 
temido. Mas Don Juan le recibió con alegre 
i blando acogimiento , i aunque sintió su 
disemsto le saludo i abrazo con mucha seré-o , , . 
Razona- n idad, diciendole : Masques ilustre ^ vuestra 
SoiTjuan ^arna con laucha razón os engrandece , i 
ai Marques atribuyo a buena suerte averse ofrecido oca-
sión de conoceros. Estad cierto que mi au-
toridad no acortara la vuestra, pues quiero 
que os entretengáis comigo, i que seáis obe-
decido de toda m i gente haciéndolo yo asi 
mismo como hijo vuestro, acatando vues-
tro valor i canas y i amparándome en todas 
ocasiones de vuestros consejos. A estas ofer-
tas respondió el Marques por los términos 
estranos que siempre uso 3 aunque medido 
Respuesta con su g r a n i z a diciendo 3 To sol el que mas 
sentenciosa ha deseado conocer de mi Reí un ta l hermano, i 
i grave del . , , / i i í ; 
Marques a quien mas ganara de ser soldado de tan alto 
Donjuán. pr¡ncipe ^ mas s¡ respondo a lo que siempre pro-
fesé y irme quiero a mi casa y pues no contiene 
a mi edad anciana aDer de ser cabo de esqua-
dra. Fue la respuesta mui notada , asi de 
sentenciosa i grave , quanto aguda, i asi el 
Mar-
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Marques fue breve en su jornada, porque 
tarde o nunca mudo de consejo. Entro Resuélvese 
t i i r^ 1 " e^  cerco de 
Don Juan en consejo sobre io de Galera , i Galeraí 
después de averia reconocido, se determino 
de ir sobre ella i ponerla cerco. 
• 
' • • ' . ' * . ' . • ' • . ' 
D E L A G U E R R A 
D E G R A N A D A 
•DE D O N D I E G O D E M E N D O Z A . 
L I B R O Q U A R T O . 
Uego que Don Juan salió de Gra- pdSÍ!!e e! 
i r i t^ Duque de 
nada , tue a posar ei Duque en sesa a po 
Casa del Presidente, conforme a sar en e} 
, . aposento de 
la orden que tenia de D o n j u á n . Donjuán, 
Comenzóse a entender en la provisión de 
vitualla en Guadix 3 Baza 3 i Cartap-ena, L u -
gares de Andalucía, i la comarca , para 
proveer el campo de Don Juan •, i en Gra -
nada i su tierra el del Duque : pero de es- Ruindades 
pació ', i con alguna confusión b por la po- ¿of5"™4' 
ca 
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ca plat ica, i desordenes de Gomisarios, | 
Tenedores, inclinados todos a hacer, ganant 
cias , i extorsiones con el Re i , i particulares: 
i aunque Francisco Gutiérrez fue parte para 
atajar la corrupción, no lo era él n i otro pa-
ra remedialla del todo. Salió el Duque de 
Granada a 21 . de Hebrcro de 1 5 70. que-
SaieeiDu- ¿ ^ J o por Cabeza i eovierno de paz i mie-
qutdeGra- 1 — O r í , t^  ^ 
nada i or- rra el Presidente, ,1 por ser Eclesiástico^ que-
en que e- j ^ j-)on p ^ j . ^ ¿e ¿ordova para el de gue-
rra , i egecutar lo que el Presidente manda-
se , que dava el nombrej i hacia el oficio de 
General un Consejo formado de tres Oído-
fes. Auditor general, Francisco Gutierres 
de Cuel lar, el Corregidor de Granada-, que-
daron a la guarda de la Ciudad quatro mil 
infantes: hacíase con la misma diligencia 
con el Albaicín despoblado, Guejar en pre-
sidio nuestro , guardada la Vep-a, con las 
\ p ^ 
mismas centinelas, las postas, los cuerpos 
de guarda, los presidios en Cenes i Pinillos, 
que quando la Vega estava sospechosa, el' 
Albaicin lleno de enemigos, Guejar en su; 
poder: i duro esta costa i recato hasta la 
buelta de Don Juan s o fuese por olvido, o 
por otras causas el guardar contra los de 
den-
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dentro, i los de fuera. Qué cosa para los Raro valor 
curiosos que vieron al Señor Antonio de Le i - Antonio 
va teniendo sobre si el campo de la l iga, deLeiva-
quareika mi l infantes, nueve mi l cavallos, 
i la Ciudad enemiga : el con solos siete mi l 
infantes enfrenalla j resistir los enemigos^ si-
tiar el Castillo 3 i al fin tomallo } echar i se-
guir los enemigos, fuertes, armados, uni 
dos % la flor de Italia Soldados i Capitanes 
V i n o al Padul el mismo dia que salia de Detienese 
Granada^ donde en Acequia se detuvo mu- ^ J ^ 1 ^ 
chos dias esperando gente i vituallas \ i ha-
ciendo reducto en Acequia 5; i las Albuñue-
las para asegurarse las espaldas. iiascg-urar 
a Granada en un caso contrario o runa de 
enemigos ^ i el paso a las escoltas que par-
tiesen de la Ciudad a su campo : otro fuerte 
en las Guajaras, por asegurar aquella tierra 
i los Peñones 3 donde otra vez los echo d 
Marques de Mondejar : i por dar tiempo a 
D o n Juan para que juntos entrasen en el R i o 
de Almanzora i Alpüxarrá. A l l i le fue a v i -
sitar el Presidente , i dar'priesa a su saüda: Parte para 
tomo el camino de Orgiba con ocho mil in 0rgiba' 
fantes i trecientos i cincuenta cavallos. Ivan 
con él muchos Cavall'ero-s de la Andaluekj 
mu -
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muchos de Granada, parte con cargos, l 
parte por voluntad. Llego sin que los ene-
migos le diesen estorvo, aunque se mostra-
ron pocos i desordenados al paso de Lanja-
ron 3 i de Cañar. 
x Mientras el Duque se ocupava en 
Sale Don esto ^ ^{[q i[)on Tuan ¿c Austria de Baza 
Juan de Ba r> \ 1 1 
xa para Ga- con su campo para Galera adonde puso su 
ki-a 1 la po- cerco embiando a reconocella , i considc-
lie cerco. . 1 1 ^ 1 
rando primero el daño que de un Castillo 
que estava en la parte alta les podia venir, se ^ j • 11 • • j 1 u 1 trato de mmal la , i aviendo liecno algunas 
Caeun minas les pusieron fuego , con que cayo un 
pedazo de gran pedazo del muro con muerte de algu-
las minas, i nos de los Moros cercados. Algunos Solda-
procman ¿os j e y^ nuestros ¿c ánimos alborotados ar-
nuestros . r j 1 1 
Soldados remetieron luego por medio del humo i con-
embestir la r • • 1 • • 1 ' 
fortaleza. ^síon sm aguardar tiempo ni orden convi-
niente, a los quales siguieron otros muchos, 
i al ñn gran parte del Egercito procurando 
embestir la fortaleza por el destrozo que las 
minas havian hecho, todo sin hacer efeto, 
por estar un peñón delante. Los enemigos 
estavan puestos en a rma , i haciendo a su 
salvo mucho daño en los Christianos con 
muchas rociadas de arcabuces i flechas,.- sm 
-urn sa 
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ser necesaria la puntería , porque no echa-
van arma quC diese en vacio y sin que esto 
fj.^c parte para hacer retirar los ánimos obs-
tinados de los Soldados, ni ninguna preven-
ción ni diligencia de Oficiales i Capitanes. 
Tanto que necesito a D o n Juan de Austria Valor graa-
i r i i de de Don 
aponerse con su persona al remedio aeijuandeA-
daño. i no con poco pelipro de la vida, por- f t"^ i pe-
que andando con suma diligencia i valor Se vé por u-
persuadiendo a ios Soldados que se retirasen, *mJ,fIa (lue 
r- i • i i i r i • i ' le da ea el 
sin olvidarse de las ármaseme herido en el pe" peto. 
to con un balazo, que aunque no hizo daño 
en su persona, escandalizo mucho a todo el 
campo, particularmente a su A y o Luis Qu i -
xada que nunca le desamparava, cuyas per-
suasiones obligaron a D o n Juan a retirarse-
por el inconvinientc que se sigue en un Eger-
cito del peligro de su General , mas ordeno Manda 
al Capitán Don Pedro de Rios i Sotomayor f v 0 n p * 
que con diligencia hiciese retirar la o-ente drodeRios 
•i • i ^ i i i Sotoma-
porque no recibiese mas daño 5 el qual en- yor que ha-
tro por medio délos nuestros con una es-8areíirarIa 
pada i rodela ( a tiempo que se conocía a l -
guna mejoria de nuestra parte) diciendo: 
afuera Soldados, retirarse afuera, que asi lo 
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algún tanto el alando i voces de suerte que 
se oían claro las cajas a recoger, 1 toc[0 iunt0 
fue parte para que tuviese fin este asalto ^ n 
Aecíon va- inadvertido. A q u i se mostró buen Cavallero 
Don^Gas- Don Gaspar de Samano i Quiñones, porque 
par de Sama havicndo con gran esfuerzo i valentía subi-
"nes ea k do de los primeros en el lugar mas alto del 
:1 muro, i sustentado con la mano el cuerpo 
para hacer un salto dentro le fueron corta-
dos los dedos por un Turco que se hallo 
cerca d e l , sin que esto le perturbase nada 
de su valor echo la otra mano i porfió a sa-
lir con su intento, i saltar del muro aden-
tro , mas no dándole lugar los enemigos le 
fue resistido de manera que dieron con el 
del muro abajo. N o fue parte este daño pa-
ra que a los nuestros les faltase voluntad de 
continuarle segunda vez otro d i a , i asi lo 
pidieron a Don J u a n : el qual pareciendole 
Manda no ser bien poner su p-ente en mas riesgo 
Don Juan r • & i • 
hacer dos con tan poco rmto, i tratándose en consejo 
minas. mando que hiciesen un par de minas para 
Piden los <llie e11 este ^ ^ p 0 se entretuviesen i des-
enemigos cansasen los Soldados. Los enemigos consi-
Abenabo,4 derando su peligro cercano i la tardanza de 
q te cumple SQC0^0 despacharon a Abenabo pidiendo-
con solas £ 1* 
esperanzas. 
G u e r r a de G r ^ n ^ d ^ . 2,^7 
le favor \ a lo qual Abenabo cumplió con 
solas esperanzas y porque la diligencia del 
Duque en lo del Alpuxarra y le traía sobre 
aviso, temeroso i puesto en arma. Acaba- Acabanse 
, - . j ^ r^ t las minas, i 
das las minas mando ü o n Juan que se en- mandaDon 
cendiesen la una una hora antes que la otra. ,,Juan dfr 
. . . . n 1 • 1 ruego a la 
Hizose , 1 la primera rompió catorce brazas primera. 
de muralla aunque con poco daño de los cer-
cados^por estar prevenidos en el hecho, i asi 
seguros de mas ofensa se opusieron a la defen-
sa de lo que esta va abierto^unos trayendo tie-
mi j madera i fagina para remediarlo, i otros 
procurando ofender con mucha priesa de 
tiros continuos : 1 estando en esto sucedió 
luego la otra mina que derribando todo lo ^ f 0 
de aquella parte hizo grande estrago en los a 'asegun-
. i . c, , . ^ . . . . da mina, 
enemigos, 1 tras esto cargando la artillería qlie hace 
de nuestra parte se comenzó el asalto mui srande f ~ 
1 , trago3enios 
riguroso: porque no teniendo los Moros de- tntmigus, ¡ 
fensa que los encubriese i amparase eran S l t í í Ú 
forzados a dejar el muro con perdida de 
muchas vidas: adonde se mostró buen C a -
vallcro por su parte Don Sancho de, Avel la- ^ 
neda herido el dia antes, haciendo muchas dio de Ave 
muestras de gran valor entre los enemigos, 
hasta que de un flechazo i una bala todo L l 2, jun-
muerto. 
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victoria de junto murió. Siguióse la victoria por nnes-
los nuestros i 0 t < 1 • i • \ 
i rendición tra parte hasta que del todo se rindió Gale-
de Galera a ra ^ sjn ¿cjar en ella Cosa que la contrasta-
se que todo no lo pasasen a cuchillo. Re -
partióse el despojo i presa que en ella ha-
v i a , i púsose el Lugar a fuego, i asi por no 
dejar nido para rebelados ^ como porque de 
los cuerpos muertos no resultase alguna co-
rrupción: lo qual todo acabado ordeno Don 
Juan que el Égercito marchase para Baza3 
donde fue recibido con mucho regocijo. 
3 Hallavase Abcnabb en Andarax re-
^ ^ k soluto de dejar al Duque el paso de la A l -
puxarra , combatille los alojamientos 3 ata.-
jarle las escoltas ^  cierto que la gente cansa-
da 3 hambrienta, sin ganancia y le dejarla. 
Este dicen que fue parecer de los Turcos, o 
Discurso clue e^ tuviesen por mas seguro , o que hu-
sobre la ño-viesen comenzado a tratar con Don Juan 
gedaa de . 1 . . , . . . ^ 
los rebeldes de su tornada a Berbería como lo hicieron, 
i no quisiesen despertar ocasiones con que 
se rompiese el tratado. Pero a quien consi-
dera la manera que en esta guerra se tuvo 
de proceder por su parte desde el principio 
hasta el fin 3 pareceranle hombres que pro-
cura van detenerse sin hacer jornada, por 
tal 
. 
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falta de cabezas i gente diestra , o con es-
peranza de ser socorridos para conservarse 
en la tierra, o de armada para irse a Berbe-
ría con sus mugeres, hijos, i haciendas : i 
asi teniendo muchas ocasiones las dejaron gaieeiDu-
perder, como irresolutos 1 .poco platicos. ^^buei -
' • v i • ! 1 1 1 1 ATO"1 
Partió de Orgiba el Duque después de ha- queka. 
verse detenido en fortificarla, i esperar la 
entrada de Don Juan treinta dias , la buel-
ta de Poqueira: mas Abenabb teniendo a vi- Atraviesa-
so que el Duque partia , i que de Granada seiceneica 
VA L L 1 1 J 1 /-> mino Aben 
pasara una gruesa escolta al cargo del C a - abó. 
pitan Andrés de Mesa , con quatrocientos 
Soldados de guarda i algunos cavallos, pú -
sose delante en el camino que va a Jubiles 
por donde el Duque havia de pasar, hacien-
do muestra de mucha gente, i tener ocupa-
das las cumbres: travo una gruesa escara- iescaram«-
muza con la arcabuceria del Duque , ha- zan-
ciendo espaldas con quasi seis mi l hombres 
en quatro batallas. Reforzó el Duque la es-
caramuza apartando los enemigos con la 
artillería, i tomo el camino de Poqueira 
por el rodeo : los enemigos creyendo que el 
Duque les tomava las espaldas, desampara- I en eI !nt^ 
„ - , , „1 „;,.• 1 • 1 x 1 rin nos des-
rOil el sitio : mas en el tiempo que duro la baratan ia 
es_ escolta. 
2,7° i>E M e n d o z a . L i b . I V . 
escaramuza, acometieron a la escolta de 
Andrés de Mesa en la cuesta de Lanjaron 
Dalí Capitán Turco i el Macox con mi l 
hombres ^ i rompiéronla sin matar o cauti-
var mas de quince: solo se ocuparon en de-
rramar vituallas y matar bagages, escoger i 
llevar otros cargados: pelearon al principio, 
pero poco i mataron el cavallo a Don Pe-
dro de Velasco, que aquel dia fue buen Ca-
Matan el vallero i salvóse a las ancas de otro. Embia-
cavaiío a • |e ^ ^ a ^ ^ . j ^ eri |a salida delDu-
JJon Pedro _ r_ 
deVciasco. q u e 3 i llevar relación del campo, i man-
dar lo que se havia de hacer. Súpose de un 
Moro a quien cautivaron tres Soldados que 
solos siguieron el campo de Abenabo , co-
Abenabó. * mo su int:ent:o solo havia sido entretener al 
Duque : pero él luego que entendió el caso 
de Andrés de Mesa mas por sospechas que 
por aviso, embio cavalleria que le hiciese 
Buenjmc o espaldas j i llegaron a tiempo que hicieron 
provecho en salvar la gente ya rota, i par-
te de la escolta. Hecho esto se siguió el ca-
mino de los Al j ibes entre Ferreira i R io de 
Gadiar por el de Jub i les , i aquella noche 
Xoaibi in- tíXX:&c ^ lz0 alojamiento en ellos. Tenia la 
quieta el miardia Xoa ib i con quinientos arcabuceros, 
campo. 0 *• 
que 
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que viendo alojar los nuestros tarde i con 
cansancio i por esto con alguna desorden, 
dio en el campo, i tuvolé en arma gran par-
te de la noche, llegando azia el cuerpo de 
guardia , i matando alguna gente desman-
dada : pero tue resistido sin scguiilo , por 
no dar ocasión a la gente que se desorde-
nase de noche. Dicen que si los enemip-os Qt™0™^ 
„ , x 1 sí r r Frdjlda Por 
aquella noche cargaran , que se corría peii- ios enemi-
gro i porque la confusión fue grande , i la sos' 
palabra entre la gente común , v i les, que 
mostrava miedo : mas valió el animo i la 
resolución de la gente particular , i la pro-
visión del Duque enderezada a deshacer los Fn mism® 
1 _ intento el 
enemigos sin aventurar un dia de jornada: del Duque 
r a ! 1 n • \ i i de Aben-
cn que parecían conrormarse Abenabo 1 er, ^ 
porque cada uno pensava deshacer al otro 
i rompellc, con el tiempo i falta de vitua-
l la '} i salieron ambos con su pretensión: em-
bib Abenabo a retirar al X o a i b i , siguiendo 
el parecer de los Turcos, i después por van-
do publico mando, que sin orden suya no 
se escaramuzase , ni desasosegasen nuestro 
. •. .,- t 1 • 1 1 E ' "Duque 
campo. Vino el Duque a Jubiles por el ca- üega a Ju-
mino de Ferreira , adonde hallo el Castil lo biks-
desamparado 3 i comenzado a reparar: em-
bib 
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bio a Don Luis de Cordova, i a D o n Luís 
de Cardona^ con cada mi l infantes, i ciento 
i einquentacavailosjque corriesen la tierra a, 
una i otra parte.pero no hallaron sino algu-
A Uxixar i ñas mugeres i niños: i llego a Uxixar,sin de-, 
VaJcw' jar los Moros de mustrarse a la retaguardia^ 
de allí sin estorvo a Valor donde se alojaron. 
Sale Don , S^\b D o n luán de Baza la buel-
Juan de Ba- . . . ** , i í t l ' • 
«a para Se-ta de Serón con intento de combatillaj i 
ron' ' Helando con su campo a vista de Caniles 
recibió Cartas del Duque pidiéndole coa 
grande instancia la brevedad de su venida, 
proponiéndole ser toda la importancia para 
que obiese fin la guerra del Alpuxarra, dan-
do por ultimo remedio que se juntasen los 
dos campos, i cogiesen en medio a Aben-
abo. Pareciendolc a Don Juan este buen 
medio , sin mas detenerse camino la buelta 
Liega a vis- del campo del Duque , i m i rchmdo el su-
ta de Serón 11 • i r^  1 1 1 
donde ha- y0 feg^TDQ a vista de Serón donde algunos 
ikios Mo- pOCOS Soldados desmandados viendo los Mo-
ros en de- * , r i j - l 
fensa. ros tan puestos en derensa, no lo pudiendo 
sufrir, se movieron a quererlos combatir 
/ i i t^ , t n r 
( contra el presupuesto de D o n j u á n ] di-
ciendo en alta voz: nuestro Principe piensa 
vanamante, si pretende pasar de aquí sin 
cas-
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castigar esta desvergüenza ^ i diciendo : cie-
rra j cierra s Santiago i a el los, los siguieron g^ j ^n 
otros muchos incitados de su ejemplo ^ i ios nuestros 
U , , * N . ^ 1 -. con tanto 
os toda ia demás gente sin que valle- ímpetu que 
se ninguna resistencia , i sin mas autoridad del1 vnn^Y 
o 1 • • 1 asako alla-
ni orden embistieron el Lugar con tan gran- nan el Lu-
de Ímpetu , que aunque salieron los Moros sars 
de Ti jo la no fue parte para que dejasen de 
allanar el Lugar del primer asalto i le me-
tieron a sacomano. Aunque no les salió a 
algunos tan barata esta jornada , la qual lo 
poco que duro fue bien reñida , i adonde 
entre otros fue herido Luis Quixada de uniuisQulxa 
peligroso balazo que le quito la vida con ^a des heifc1" 
g rande sen t im ien to de D o n J u a n c o n f o r - lazo que le 
me al mucho amor que le tenia. N o tuvo |^ Ita a vl~ 
aun casi lugar Don Juan de atender a este 
sentimiento provocado de mil Moros que ,; 
1 . . . . . . 1 Buelve D'ó 
se metieron en Serón ^ 1 le dieron ocasión de Juan sobre 
mas batalla , i no la rehusando bol vio so- ío* MofOS 
1 n i 1 1 • <íuese me" 
bre ellos con deseo de acabar esta acción ten en Se-
por acudir a las costas del Alpuxarra\ lo ^ " s a W 
qual hizo después de alo-unas dificultades l i - matalavic-
% r \ 1 tona. 
vianas con un asalto que me el remate de 
esta victoria. Este dia se señalo Don Lope 
de Acuña mostrando bien el eran ser de *)onALoPe 
o de . Acuna 
M m q u e se señala. 
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que siempre estuvo acompañado en muchas 
ocasiones. 
Ordenesde 5 Abcnabb visto que el Duque estava 
en el corazón de la Alpuxarra , repartió su 
campo i la gente de vecinos que traía con-
sigo^ puso ochocientos hombres entre el Du-
que i Orgiba y para estorvar las escoltas de 
Granada \ embib mi l con Moxaxar a la sie-
rra de Gador , i a lo de Andarax ^ A d r a , i 
tierra de A lmer ia : seiscientos con Garral a 
la sierra de Bentomiz, de donde havia sali-
do Don Antonio de L u n a , dejando proveí-
do el fuerte de Competa, para correr tierra 
de Velez •, embio parte de su gente a la Sie-
rra Nevada i el Punta l , que corriesen lo de 
Granada: quedo él con quatro mi l arcabu-
ceros i ballesteros ^ i destos traía los dos mil 
Hambre en sokre el campo del Duque j que con la per-
el campo dida de la escolta estava en necesidad de 
del Duque. • . r 
mantenimientos: pero entretúvose con tra-
ta seca, pescado , i azeite, i algún refresco 
que Pedro Verdugo le embiava de Malaga, 
Va ci Mar- hasta que viendo por todas partes ocupados 
ques de la los pasos, mando al Marques de la Favara, 
buscWua ^ u ^ con m^ hombres, i cien cavallos, i gran 
Ha a la Ca- numero de bao-aies atravesase el puerto de 
laliorra. O ' f , 
• 
G u e r r a de G r a n a d a . 275 
la Ravaha , i cargase de vitualla en la C a -
lahorra •, porque Fuese dos veces nombrada 
con hambre^ i hierro en daño nuestro: adon-
de havia hecho provisión, i tan poco cami-
no que en un dia se podia ir i venir. Dicen ._ 
1 w u * 1 1 Dcma!íl8* 
que el Marques rehuso la gente que se le na por no 
dava } por ser la que vino de Sevilla , pero J ¿e satS 
no la jornada j i siendo asegurado que fue- facion. 
se qual convenia 3 partió antes de amanecer 
con las Compañias de Sevi l la, i sesenta ca-
vallos de retagurrdia, i él con trecientos i n -
fantes i quarenta cavallos de vanguardia, 
los embarazos de bagajes, i bagajeros} en-
fermos , esclavos en medio \ la escolta guar-
necida de una i otra parte con arcabuceria. 
Mas porque parece que en la gente de Se- Acertado 
vi l la se pone macula, siendo de las mas ca- <*lscurso so 
lificadas Ciudades que ai en el mundo, ha- te de Sevi-
sc de entender que en ella como en todas a propS 
las otras se juntan tres suertes de personas: F™ la mi-
unas naturales i estos quasi asi la Nobleza 
como el pueblo son discretos, animosos, r i -
cos , atienden a vivir con sus haciendas o 
de sus manos \ pocos salen a buscar su vida 
fuera por estar en casa bien acomodados: 
ai también estrangeros, a quien el trato de 
Mm 2 las 
.. . 
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las Indias, la grandeza de la Ciudad / l a 
ocasión de ganancia ha hecho naturales, 
bien ocupados en sus negocios, sin salir a 
otros j mas los hombres forasteros que de 
otras partes se juntan al nombre de las ar-
madas , al concurso de las riquezas, gente 
ociosa, chorrillera y pendenciera , tahura, 
hacen de las mugeres publicas ganancia par-
ticular , movida por el humo de las vian-
das \ estos como se mueven por el dinero 
que se da de mano a mano , por el sonido 
de las caxas, listas de las Vanderas; asi fá-
cilmente las desamparan, con el temor de 
ellas en qualquiera necesidad apretada 3 i a 
veces por voluntad: tal era la gente que sa-
l ió en guardia de aquella escolta. E l Mar -
Demasiada qUes sin noticia de los cnemicros ni de la 
confianza . . . P . . " . 
del Mar- tierra, sin ocupar lugares ventajosos, i con-
u^es' fiado que la retaguardia hada lo mismo, co-
mo quien llevava en el animo la necesidad 
en que dejava el campo , i no que la di l i-
gencia fuera de tiempo es por la mayor par-
te dañosa \ comenzó a caminar apriesa con 
Buena con- {& vanguardia : pero los últimos que aun sin 
sideración . J ? í * . , 
sobre las re-impedimento suelen de suyo detenerse i n a -
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cstorva a los que le sigusn , i el postrero es 
estorvado, 1 espera •, abrieron mucho espa-
cio entre si, i la escolta hizo lo mismo entre 
si i la vanguardia: Mas Abenabo incier-
to por donde caminaria tanto numero de 
crente y mando al Alcaide Alarabi a cuyo 
cargo estava la tierra del Zenette , que si-
guiese con quinientos hombres: Zenette l ia- Zenette 
man aquella Provinc ia, o por ser áspera, o j J^J" 
por haver sido poblada de los Zenettes, uno 
de cinco linajes Alárabes que conquistaron 
á África i pasaron en España , que es lo 
mas cierto:, partió el Alarabi su gente en Forma Con 
tres partes, él con cien hombres quiso dar q^eeiAia-
en la escolta: al Piceni de Guejar con do-tela escolta 
cientos ordeno que acometiese la retaguar- llavence-
dia por la frente: i al Martel de l . Zenette 
con otros docientos la rezaba de la vanp-uar-
día: entrando entre la escolta i ella, al tiem-
po que él diese en la escolta : i en caso que 
no le viesen cargad con toda la gente, que 
estuviesen quedos i emboscados, dejándola 
pasar. Los nuestros parándose a robar po-
cas vacas i mugeres, que por ventura los 
enemigos havian soltado para dividirlos i 
desordenarlos, fueron acometidos del A l a -
ra-
' 
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rabi con solos quatro arcabuceros por la es-
colta , cargados de otros treinta que les ha-
cían espaldas i puestos en confusión: tras es-
to cargo el resto de la gente del Alarabi , 
que rompió del todo la escolta i sin hacer 
resistencia los que ivan a la defensa. D io el 
Piceni en la cavalleria que era de retaguar-
dia j la qual rompió, i ella la infanteria > lo 
mismo hizo Martel con los últimos de la 
vanguardia del Marques al arroyo de V a -
y a r z a l , lo uno i lo otro tan cal lando, que 
no se sintió voz ni palabra. Iva el Piceni 
ejecutando la retap-uardia de manera. que 
parecía a los nuestros que lo vian ir egecu-
tando al Martel. Siguieron este alcance sin 
bol ver la cavalleria, n i rehacerse la infante-
ria hasta cerca de la Calahorraj todos a una, 
matando el Alarabi enfermos i bagajeros y i 
desviando bagajes •, llego el arma con el s i-
lencio j i miedo de los nuestros al Marques 
tan tarde que no pudo remediar el incon-
veniente , aunque con veinte cavallos i al-
gunos arcabuceros procuro llegar : murie-
ron muchos enfermos que ivan en la escol-
Numerode t a , muchos de los Moros i bagajeros ^ entre 
tos ¡pTesos'. cst0s l Soldados quasi mi l personas: quita-
ron 
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ron setenta Moriscas cautivas, i lleváronse En ^ ^ ^ 
mas de trecientas bestias sin las que mata- moderado 
ron \ cautivaron quince hombres y no per- ^^0cds! 
dieron uno: aconteció esta desgracia en 1 £í. erkor. 
de Abr i l . Llevo el Marques las sobras de la 
gente rota ^ i lo demás de lo que pudo sal-
var a la Calahorra., i reformándose de gen-
te en Guadix salió adonde estava Don Juan. 
Los enemigos haviendo puesto la presa en 
cobro ^ quedaron seis dias en el paso i por 
la sierra. 
6 Mas el Duque entendiendo la des- Acercase d 
gracia i el poco aparejo de proveerse por la ^ u e 
parte de Guadix , fiando poco de la gente, 
quiso acercarse mas a la mar por haver v i -
tualla de Malaga •, i por ser el Ab r i l entra-
do i dar el gasto a los panes, quitar a los 
enemigos el paso para Berbería, vino a Ver- 1 iicga a 
ja ya después de haver talado la cogida en v<:r^ ' 
el Alpuxarra: i hizo lo mismo en el campo 
de Dal ias, donde tenian sus esperanzas de 
cevada i grano. A l alojar en Verja huvo una 
pequeña escaramuza , en que murieron de 
los nuestros algunos j de los Moros según 
ellos quarenta. Mas la hambre i poca ga-
nancia , i el trabajo de la guerra / i la eos 
tum-
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tumbre de servir a su voluntad i no a la de 
quien los manda, pudo con los Soldados 
tanto que sin respeto de que huviesen sido 
Soldados bien tratados de palabra y i ayudados de 
mal disci- . r ^ • n • 1 i 
puñados a obra, con dinero^ con vitualla , quitando lo 
que na se lino ^ ^ otro a {^  gente de su casa . i 4 ve-
atieven: P 1 . . 
ees a su persona y se desranchavan como 
havian hecho con el Marques de Velez: pe-
ro acostumbrado a ver i sufrir semejantes 
bueltas en los Soldados, vino de Verja a 
A d r a , donde tuvo mas vitualla, aunque nó 
mas sosiego con la gente : parecíales desa-
cato culpable i bol víanse contra D o n Juan 
de Mendoza , i declan palabras sin causa', 
acrlmlnavanle la muerte de un Soldado de 
quien hizo justicia como Juez , porque de-
vía ser loado •, amenazavan _, protestavan de 
no quedar a su govlerno •, escusavanse de 
D o n Juan que ya andava entre ellos reca-
Bolatínesta^0 : no dejavan de poner bolatlnes ( l ia-
qu¿soní man el[os bolatlnes, las cédulas que de no-
che esparcen con las quejas contra sus Ca -
Matan los t5ezas > quaudo andan en zelo para amotP-
rebeides a narsc en que declaran su animo y i mueven 
los amoti- i ' i • i • • i 
nados que ^ 0^ no determinados con quejas i causas ele 
salieron de sus cabezas) saliéronse de Adra trecientos 
Adra . / ai-
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arcabuceros, o fuese según ellos publicavati 
haciendo escolta a un correo: i dando en los 
enemigos fueron los docientos i treinta muer-
tos por el Alcaide Alar ib i i el Moxaxar 3 i 
cautivos setenta: no se supo mas de io que 
los Moros refieren, i que entendiendo de 
uno de los cautivos como nuestro campo 
havia desalojado de Uxixar con perdida i 
desorden , i dejado municiones escondidas 
sacaron de un algibe cantidad de plomo, 
municiones^ i embarazos. En el mismo tiem-
po mataron los Moros que Abenabb em-
biava la buelta de Bentomiz gente de sus 
casas que ivan a Salobreña 3 i entre ellos 
Mercaderes Italianos i Españoles 3 tomán-
doles el dinero : i los que embio azia Gra-
nada^ cautivaron peleando con muchas he-
ridas a Don Diego Osorio , que venia con AD°n:D.3e 
1,1°. *• . 8° Osorio 
despachos del Reí para Don Juan i el D u - prenden i 
que \ en que se trata va la resolución de la ^ f o vehT-
guerra s i concierto que se havia platicado te arcabucc 
con los Moros i Turcos por mano del H a - r SUyOS 
baqu i : matáronle veinte arcabuceros de 
escolta j i él tuvo manera como soltar-
se \ i aunque herido 3 vino sin las Cartas a 
Adra. 
m Ya 
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7 Y a D o n Juan tratava con calor la 
trata viva- íeduccion de los Moros, i la ida de los Tur-
Tucdon de cós a Serbena- '• mas algunos de los Minis-
ios rebeldes tros ( o que les pareciese hacer su parte , i 
do de11 ios prevenir las gracias a Don Juan, o que mas 
Ministros, fácilmente se podia acabar, quanto por mas 
partes se tratase con ellos ( metiéronse a pla-
ticar de conciertos { dicen que algunos so-
bresanadamente) i dejavan de condenar la 
manera del trato que D o n j u á n traía , hok 
gando que se publicasen por concedidas las 
condiciones que los enemigos pedian , aun-
que exorbitantes. Por otra parte en Grana-
Que hacen \ , i r , 
quanto mas da quanto a la guerra se procedía con toda 
fmedd" Pr segur^a(i en el govierno del Presidente^ pe-
reduccion. ro quanto a la paz con l icencia, en el trata-
miento que se hacia a los Moriscos reduci-
dos i que venían a reducirse j i poniendo al-
ffunos impedimentos. i mostrando zelos de 
A l 1 • 
D o n Alonso Venegas, embiavan Moriscos 
a toda Casti l la: sacavan ios Ministros mu-
chos para galeras, denostavan a los que se 
ivan a rendir, i por livianas causas los da-
van por cautivos, su ropa perdida;, trata-
van del encierro como perjudicial, ayuda-
vanse por vias «indirectas del Cabi ldo de' la 
Ciu-
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Ciudad que estava oprimido i sujeto a la vo-
luntad de pocos j todo en ocasión de estor-
v o : no dando cuenta particular a Don Juan, 
para que él la diese ai R e i , haciendo ca-
beza de sí mismos, escriviendo primero por 
su parte con palabras sobresanadas) tocavan 
a veces en su autoridad / o fuese (según el 
pueblo) para que las armas no les saliesen 
de las manos, o ambiciones de su opinión, 
por excluir toda manera de medios, que no 
fuese sangre-, ofendidos que pasase algo sin 
darles cuenta particular. Los efectos mani-
fiestos davan licencia para que fuesen juzga-
dos diversamente, i todos en daño del ne-
gocio •, i aun anadian que estando el Re i en 
Cordova no faltava atrevimiento para escri-
vir trocadamente , i hacer negociación del 
cstorvo, sospechando él alguna cosa : atre-
vimiento que suele acontecer a los que an-
dan por las Indias, con los que desde Espa- -P1 
^ 1 1 - i i - r C 1 0 , , " 
na ios goviernan i por donde ai mas que Reyes. 
maravillar de la disimulación que los Reyes 
tienen quando siguen sus pretcnsiones, que 
pasan por los estorvos sin dar a entender que 
son ofendidos. ¡ 
8 Tenia el Duque avisos ansí por es1-
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pías como por cartas tomadas^ que los Tur-
d Duque eos se armavan para socorrer a Abenabo, 
Fm-Q11 i1e Por ^a Parte ^e Castil de Ferro , aunque pe-
queño , a proposito para desembarcar gen-
t e , i por el aparejo de la Rambla juntarse 
seguramente con los enemigos : parecíale 
que si esto se hacia , deshaciéndose por ho-
ras de su gente , podia ser ofendido, o a lo 
menos encerrado con poca reputación nues-
t ra , i mucha dellos: acordó combatir aque-
lla Plaza i los enemigos, si viniesen a soco-
rrerla •, i trujo por mar de Almeria piezas 
de bat i r , púsose sobre ella 3 repartió los 
quarteles, vinieron las Galeras en ayuda i 
para impedir el socorro de A rge l , encomen-
dó la bateria al Marques de la Favara , que 
puso diligencia en asentarla: llegóse i com-
batió por mar con las Galeras, i por tierra 
con tanta priesa, que abrió portillo para ba-
talla j murieron dentro algunos con la arti-
l ler ia, i entre los principales Leandro a cu-
yo cargo esta va el Casti l lo, sin otro daño 
nuestro mas del poco que sus piezas hicie-
ron en una Galera r los Soldados Turcos i 
Moros que estavan a la defensa que eran 
cincuenta i dos desconfiados del socorro de 
Ber-
-
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Berbería ^ sus armas en las minos i una mu-
ger consigo , salieron por la bateria i nues-
tras centinelas, con la escuridad de la no-
che i confusión de la arma, guiandolos M e -
vaebal su Capitán que dos días antes havia 
entrado. Es fama ( que de los nuestros pro-
cedió ) que dellos murieron doce , pero no 
se vieron en nuestro campo j i refieren los 
Moros que todos llegaron al de Abenabo, 
algunos dellos heridos : desamparado Cas-
til de Ferro embib por la mañana a Don 
Juan de Mendoza i al Marques de la Fava-
ra i otros, que se apoderasen del \ hallaron 
dentro algunos viejos i Berbenes i Turcos 
mercaderes, hasta veinte nombres , i diez i 
siete mugeres de Moriscos que las tenian 
para embarcar | alguna ropa , veinte quin-
tales de b izcocho, i la artillcria que antes 
cstava en el Castillo poca i ruin : entendióse 
por uno destos Moros que estandole batien-
do llegaron catorce Galeras de Turcos con Socon-om-
socorro i se tornaron oyendo el ruido de la teniPestivo 
artillcria. Sonó la toma de Castil.de Ferro 
tanto por el aparejo i la importancia del s i -
t io, por haver sido perdido i recuperadoy 
por ser en ocasión que los enemigos venian 
o 
• - > 
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a darle socorro , quanto por la calidad del 
hecho. 
^ E n el mismo tiempo embio Don 
Don Anto- r T^ A . . £ . . . 
niode Lu-Juan a ü o n Antonio de Luna con mil i 
nael"bja^0 quinientos infantes de la t ierra, las C o m -
Malaga. pañias del Duque de Sesa i Alcalá , i la ca-
valleria de los Duques de Medina Sidonia i 
Arcos , para que asegurase la tierra de V e -
lez-Malaga contra los que en Frixiliana se 
havian recogido. Salió de Antequera con 
esta gente; mas con poco trabajo , escara-
muzando a veces, unas con ventaja suya. 
Hizo un'otras ^e los M o r o s , comenzó un fuerte en 
fuerte en Competa, legua i media de Frixiliana , L u -
Competa. C i V ' 
Razón de gar que tue donde antiguamente se junta-
Uamarseasi yan ¿e |a Comarca en una Fer ia , i por esto 
le Uamavan los Romanos Compita, agora 
piedras i cimientos viejos, como quedaron 
muchos en el Reino de Granada: otro hizo 
foeite enei en e^  Sallar •, i con haver embiado mi l hom-
Saikr. bies a correr el R io de Chil lar , i tomado 
con poca presa i perdida i gua l , dejando en 
los fuertes cada dos Compañías ^ bolvib la 
Recógese a gente a Antequera, i él a su casa con tít-
su casa. I el !^ r» 'S i t^ -»,<-.« 
Duque con cencía. Recogióse el Duque con su campo 
su campo en Adra esperando en que pararla la plati-
ca 
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ca que se traía con el H a b a q u i , donde fue 
proveído de Malaga por Pedro Verdugo 
bastantemente, i con algún regalo: pasavan 
seguras las escoltas de su campo al de Don 
Tuan. Pero los Soldados gente libre i diso- ,. Sol(?acíos 
J _ O licenciosos 
luta., a quien por entonces ía falta de pa- se descon-
• 1 ti l * 1 1 1* t • tentan sin 
gas i vituaiia navia dado mas Ucencia , i tt¡n^ de 
quitado a los Ministros el aparejo de casti- l e -
garlos , esta van con igual descontentamien-
to en la abundancia que en la hambre-, hu -
ían como^ i por donde 3 i siempre que po-
dían •, de tantas Compañias quedaron solos Qu«dan 
•i • • • r i i i i i con el Du -
mi l i quinientos hombres , ios mas dellos que soia-
particulares i Ca valleros que seguían al D u - ¡ J S ^ 8 
que por amistad : con ellos mantenía i ase-
gurava mar i tierra. Torno el Rei a Gordo- Bueive el 
va por Jaén i por Ubeda i Baeza , remi- ¿ l £ a" 
tiendo la conclusión de las Cortes para M a -
drid donde llefio. 
i o N o era negocio démenos importan- Quiere el 
cía i peligro lo de la sierra de Ronda , por- R.ej tprev,!" 
i O ^ 3 i mrel peh-
que estava cubierto} i los ánimos de los gro de k 
Moriscos con la misma indignación que los R o n " * ^ 
de la Alpuxarra j i R io de Almería i A l - dando que 
¿ie. „ ^ . x~r ' i r los pueblos 
manzora: montana áspera i dmci l , de pasos deiia se pa-
estrechos^ rotos en muchas: parces o ataja- st^ aa Cas-
dos 
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dos con piedras mal puestas, i arboles cor-
tados i atravesados', aparejos de gente pre-
venida : el consejo mas seguro pareció a l 
Re i antes que se acabasen de declarar, ase-
gurarse 3 sacándolos fuera de la tierra con 
sus familias como a los demás : para esto 
Cométese T . i 
kegecueió mando a Don Juan que embiase a Don A n -
*t nb d^e tonio de Luna con la gente que le parecie-
Luna. Se ; 1 que por halagos i con palabras blan-
das sin hacerles fuerza ni agravio o darles 
ocasión de tomar las armas j los pusiese en 
tierra de Castilla adentro ^ embiando con 
ellos guarda bastante. Recibida la orden de 
15 7o- D o n Juan partió Don Antonio de Antequc-
Antonio dera ^ zo- &c Mayo , llevando consigo dos 
Antequera m[| \ quinientos infantes de guarda de aque-
lla Ciudad , i cincuenta cavallos. Era toda 
la gente que D o n Antonio saco de Ronda 
quatro mi l i quinientos infantes, i ciento i 
Ordenes diez cavallos. E l dia que partió embio a Pe-
íoques^ ha 4ro Bermudcz , a quien el Re i havia em-
de hacer, biado a la guardia de aquella Ciudad , pa-
ra que con quinientos infantes en Xubrique 
Pueblo de importancia i Lugar a proposito, 
estuviese haciendo espaldas a los que havian 
de sacar ios Moriscos: juntamente repartió 
las 
: 
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las compañías por otros Lugares de la tie-
rra y dándoles orden que en una hora todos 
a un tiempo comenzasen a sacar los Moros 
de sus casas. Partieron el Sol levantado a las 
ocho horas de la mañana. Mas los Moros pesampa-
que estavan sospechosos i recatados comoranIo^Mo 
a , i . . ros a Kon-
descubneron nuestra gente , subiéronse da3 i vanse 
con sus armas a la montaña \ desampa-a ima' 
rando casas, mugeres, hijos, i ganados: co-
menzaron a robar los Soldados ( como es 
costumbre ) cargarse de ropa, hacer escla-
vos toda manera de gente , hir iendo, ma-
tando sin diferencia a quien dava alguna 
materia de estorvo. Vista por los Moros la viendo la 
desorden , baiavan por la sierra , mata van dforden 
t , i ^ . . . . . delosnues-
los Soldados, que codiciosos i embevidos tros buei-
con el robo desampararon la defensa de si 4óái;y:^ 
mismos i de sus Vanderas: iva esta desor-
den creciendo con la escuridad de la noche: 
mas Pedro Bermudez hombre usado en la 
guerra dejando alguna gente en la Iglesia 
de Xubrique a la guarda de las mugeres n i -
ños i viejos, que alli tenia recogidos j esco-
gió ; fuera del Lugar sitio fuerte donde se re- Ganan d 
cogiese: entraron los Moros en el Luear , i Lu^r i 
1 ' J 1 t í • O ^ queman la 
combatiendo la Iglesia sacaron los que en iglesia. 
Oo ella 
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ella estavan encerrados 3 quemándola con 
los Soldados sin que pudiesen ser socorridos: 
luego acometieron a Pedro Bcrmudez , que 
perdió quarenta hombres en el combate , i * 
huvo algunos heridos de una i otra parte, i 
con tanto se acogieron los enemigos a la 
, sierra. 
11 Vista por D o n Antonio la desor-
Don Amo. den , i lo poco que se navia hecho, retiro 
ni0, las Vanderas con hasta mi l i docientas per-
sonas •, pero' con muchos esclavos i esclavas, 
ropa i ganado en poder de los Soldados, 
sin ser parte para estorvarlo : recogióse a 
R o n d a , donde, i en la comarca la gente pu-
blicamente vendia la presa , como si fuera 
1 1 • r-x 1 ^ 1 p-anada de enemip;os. Deshizose todo aquel 
Riqueza ^ ^ t> i i i i 
mi ganada pequeño campo como suelen ios hombres 
sirve solo 1 1 1 ' * 11 „ 
de deshacer ^P® ^an "ecl10 ganancia , i temen por ello 
las fuerzas, castigo ? pues cmbiando la gente que saco 
de Antequera a sus aposentos, i quasi las 
mil i docientas personas a Castilla sin hacer 
mas erecto, partió para Sevilla a dar al Reí 
Va a dis- cuenta del suceso. Carga van a Don Anto-
con eiirRei n^0 los ^e Ronda i los Moros juntamente: 
de lo hecho los de R o n d a , que haviendo de amanecer 
culpándole i 1 t j • i i 
wnosi otros sobre los Lugares, navia sacado la gente a 
las 
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las ocho del dia , i que la havia dividido en 
muchas partes ^ que havia dado confusa la 
orden dejando libertad a los Capitanes: Los Razones de 
M o r o s , que les havian quebrantado la se- ^ / J " ™ ' 
guridad i palabra del Re i que tenian co~ justificadas 
mo por Religión o vinculo inviolable, que 
estando resueltos de obedecer a los manda-
mientos de su Señor natural les havian por 
este acatamiento i sacrificio que hacian de 
sus casas^ mugeres i h i jos, i de si mismos, 
robado i dejado por hacienda i libertad, las 
armas que tenian en las manos , , i la aspe-
reza i esterilidad de la montana, donde por 
ar las vidas se havian acogido, apareja-
dos a dejarlo todo si les restituían las mu^e-
res i h i jos, i viejos cautivos, i ropa que con 
mediana diligencia pudiese cobrarse. Havia ser muchos 
tantos interesados, que por solo esto fueron los cuIP^ 
. . r • r* L J í ^0S consl-
tenidos por enemigos ; no embargante que gue a veces 
se hallase haverse movido provocados i en fe ^ abso,u' 
derension de sus vidas. Escusavase Don A n -
tonio con haver repartido la gente como 
convenia por tierra áspera i no conocida, 
poderse caminar mal de noche | que repar-
tida la gente , a ciegas, deshilada, fácil-
mente pudiera ser salteada i oprimida db 
O o z ene-
i 
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enemigos avisados, platicos en los pasos 3"i 
Mihciamai cu|3¡crt-os con [a escUridad de la noche: la 
disciplina— _ ^ ^ ^ - . i * 
da mas da- creiite libre y mal mandada y peor discipli-
na que sir- ^ i r^  \ • s^r • 
ve ^ nada, que no conoce Capitanes ni Ohc ia -
i i - i i . 
les, que aun el sonido de la ceja no enten-
: dian 5 sin orden , sin señal de guerra, sola-
mente atentos al regalo de sus casas , i ai 
¡robo de las agenas: fueron admitidas las 
razones He D o n Antonio por ser Cavalle-
DonA;n,to",ro de verdad i de crédito, i dada toda la 
nio se abra i i i i i r 
por su ver- culpa a la desorden de la gente, confirma-
dad i buen i ' ' 1 J ^ 
crédito. <ia ya con muchos sucesos en daño suyo. 
i i Ido Don Antonio . salió la gente 
Nuestra co . . ^^i • • • • i 
dicia gran de la comarca , Christianos viejos, a robar 
paTia re- Vox- ^0s Lugares, mugeres, niños} ganados; 
beiíon. sobras de la de Don Antonio que fue co-
mo he dicho creido^ por tenerse buen ere-
dito de su persona , i por no tenerse bueno 
por entonces de los Soldados en común. 
f-evantame Mas los enemip-os persuadidos de los que 
ios Mons- . . i • i i i ^ i • <m i 
eos viendo- havian huido de la Alpuxarra , i libres de 
todos los embarazos, despojados de lo que 
se suele querer bien i dar cuidado , comen-
zaron a hacer la guerra descubiertamente, 
recoger las mugeres, hi jos, i vitualla que les havia quedado , fortificarse en sierra Ver-
se rotos. 
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Vcrmcja i sierra de Istan 5 tomar la mar a Fordíkan„ 
las espaldas para recibir socorro de Berbe- se en las 
í- 1 . 1 1 , 1 n J sierrasVer-
na y 1 bajar hasta las puertas de Koncia, me-a •l de 
desasoscg-ar la tierra , robar ganados, cau- Istm-
t ivar, matar Labradores, no como saltea-
dores, sino como enemigos declarados. Es- -
tava como tengo dicho a la sazón el R c i Estava to-
Don Felipe en Sevi l la , suplicado por la Reia^ a L_ 
C i u d a d , que viniese a recibir en ella ser-vnia-
vicio. 
1 3 Sevilla es en nuestro tiempo de las Grandezas 
, , • • * /^- i i 1 1 de Sevilla. 
celebres, ricas y 1 populosas Ciudades del 
mundo: concurren a ella Mercaderes de to-
do Poniente, especialmente del nuevo mun-
do que llamamos Indias, con oro , plata, 
piedras, esmeraldas, poco menores que las 
que maravillava la antigüedad en tiempo 
de los Reyes de Egipto: pero en gran abun-
dancia, cueros i azúcar, i la yerva que suce-
de en lugar de purpura , o ( por usar del 
vocablo Arábigo i común) carmesí-, cochi-
nilla la llaman los lndios,donde ella se cria: 
fue Sevilla la segunda escala que pobladores 
de España hicieron , quando con el gran 
Re i i Capitán Baccho ( a quien llamavan 
Librero por otro nombre) vinieron a con-
quis-
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Su antigüe- quistar el mundo. L a ocasión nos combida 
dad i nom- A , „ j i z^' J J i i 
bre¡ curio-tratando de tan gran Ciudad a declarar 
samentem- nues(:ra opinión , como en cosa tan dudosa 
vesugado3i í . * i i r t • 
aun ei de por su antigüedad y acerca de la rundacion 
. p • de|Iaí i el nombre de toda España. Desc 
la autoridad a los escritores j i el crédito a 
las congcturas. Marco Varron Autor gra-
vísimo , i diligente en buscar los principios 
Uh.^c.u de los Pueblos dice (según Plinio refiere) 
que en España vinieron los Persas, Iberos, 
i Phcniccs, todas naciones de Oriente y con 
Bacho. Por este se entiende también haver 
sido hecha la empresa de la India^segun los 
escritos de Nono Poeta Griego , que com-
puso de los hechos de Baccho3 i l lamo Dio-
nysiaca, porque se llamavaj demás del nom-
bre de Baccho^i Libero,Dionysio. Dice tam-
bién Salustio en sus historias haver el mis-
mo pasado en Berbería i dado principio a 
muchas naciones: con este Baccho vinieron 
Capitanes hombres señalados, i mugeres 
que celebravan su nombre-,uno de los quales 
se l lamo Luso^ i una de las mugeres Lyssa, 
que dice el mismo Marco Varron haver da-
do el nombre a la parce de Portugal,que an-
tiguamente llamavan Lusicania. Tuvo Bac-
cho 
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cho un Lug-arteniente que di jeron Pan, Etimología 
. ^ . . l • t • «España. 
hombre áspero i rustico y a quien la anti-
o-uedad honro por Dios de los Pastores, o 
quiza eran conformes en el nombre •, pero 
por intervenir en las procesiones o fiestas de 
de Baccho el Pan , se puede creer ser el mis-
mo : este Pan , dice Varron, que dio nom-
bre a toda España , i lo mismo Appiano 
Alexandrino en sus historias y en el Libro 
que l laman Español, i en Griego Iberice. 
Panios, quiere decir cosa de P a n ; i el H i 
que tiene delante d ice, el articulo, que jun-
tado con el Pantos , dirá la tierra o Provin-
cia de Pan : quedo a los Españoles el voca- ,Sl,s d"(Jas 
i . í .:.- . le quedan a 
blo Griego , n i mas m menos que los Gne- ios peritos 
gos lo pronuncian: ambiciosos de dar nom- g" zJJ^o 
bre en su lengua a las naciones Hispánicas, «^ esteei iu 
c , .-. ^ i , . gar de dis-
i pronunciárnoslo nosotros,Espana: de aquí putarias. 
vino a decirse que H i s p a n , o el Pan que 
los Griegos llaman Lugarteniente , fue so-
brino de Hercules, i que dio el nombre a 
España. L o cierto es que Baccho dejo por 
aquella comarca Lugares del nombre de los 
que le seguían •, i que dos veces vino el que 
llamaron Hercules, o fuesen dos Hercules 
en aquella parte de España. E l nombre pu-
do 
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Etimoiogk cb venir a Sevilla de haver sido poblada 
de Sevilla. , . , i r \ r 3 
quando la segunda vez Hercules, o íuese 
Baccho j o fuese Hercules Thebano vino en 
España \ i si asi fue, presupuesto que en la 
Que gente lengua Griega Fal ln quiere decir otra vez, 
SetilU en l H i , la: el nombre de Hispalis querrá decir 
la de otra vez , porque los Griegos son fá-
ciles en acabar en la letra s. Demás del con-
curso de Mercaderes i Estrangeros, moran 
en Sevilla tantos Señores i Cavalleros princi-
pales , como suele haver en un gran R e i -
no : entre ellos ai dos casas ambas venidas 
del Reino de León , ambas de grande au-
toridad i ptande Nob leza , i en que unos, o 
otros tiempos no faltaron grandes Capita-
Medina sí- nes ! una la Casa de Guzman Duques de 
donia i sus -i *• r <-• i • • • r 
mudanzas. Medina Sidonia,, que en tiempo antiguo me 
población de los de Ty ro } poco después de 
poblada Cádiz , destruida por los Griegos i 
gente de la t ierra, i restaurada por los M o -
ros según el nombre lo muestra ; porque 
en su lengua Medina quiere decir lo que en 
la nuestra í, Puebla •, como si digesemos la 
Puebla de Sidonia : este linage moro gran 
linaje de riempo en las montañas de León , i vinie-
fuXSk. ! ron c o " d Rc i D o " Alonso el V I . a la con-
quis-
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quista de Toledo , i de allí con el Reí D o n 
Fernando el 111. a la de Sevi l la , dejando 
un Lugar de su nombrc.de donde tomaron 
el nombre ) con otros 38. Lugares de que 
entonces eran ya Señores: el Fundador de la 
Casa fue el que guardando a Tari fa eclib el 
cuchillo con que degollaron a su hijo que 
tenia por hostaje 5 por no rendir él la tierra 
a los Moros. L a otra Casa es de los Ponces Ponces de 
de León , descendientes del Conde Hernán glorias. 
Ponce que murió en el Portil lo de León, 
quando Almanzor Re i de Cordova la tomo-, 
dicen traer su origen délos Romanos que 
poblaron a León , i su nombre de la misma 
Ciudad : Duques en otro tiempo de Cádiz 
hasta el que escalo a A l h a m a , i dio pr in-
cipio a la guerra de Granada , i después que 
• r • 1 • 1 1 1' 
sus nietos tueron en tutorías despojados del 
Estado por los Reyes D o n Fernando i D o -
'- 1 1 11 
na Isabel, se llamaron Duques de Arcos, que 
los antiguos Españoles decian Arcobrica, po-
blación de las prinieras de España , antes 
que viniesen los de T i ro a poblar a Cádiz. 
Los Señores de aquestas dos Casas siempre 
fueron émulos en aquella C iudad , i aun ca-
bezas a quien se arrimavan otras muchas de 
Pp la 
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la Andalucía; de la de Medina era Señor 
D o n Alonso, de Guzman mozo de grandes 
esperanzas-, de la de A r c o s D o n Luis Pon--
cc de León , hombre que en la empresa de 
Dudan havia. seguido sin sueldo las Vande-
impropk ras del Re i Don Felipe, inclinado i atento, 
alabanza en ^  j^  ^ ^ j ^ guerra : a estos dos Grandes 
tan grande N D _ . . . r . 
Señoi-jsi ya encomendó el Rei ' el sosiego i pacmeacion. 
Jonüa^ íos de la sierra de Ronda , por tener a ella ve-
que siendo- cjnos sus £stados. Grandes llaman en Espa-
grandes ña los Señores a quien el Re i manda cubrir 
tandík ha ^a cabeza } sentar en actos i lugares publi-
dendareal cos ^ \ la Reina se levanta del estrado are-
lan necesi- . . . ,. . . . . 
tada, cibir a ellos i a sus mugeres, i les manda 
dar por honra coxin en que se sienten, ce-
oyaiánom- remonias que van i vienen con los tiempos 
biara ios ^ voluntades de los Principes > pero firmes 
doce Gran- ^ i i 
desde Es- en España en solas doce Casas, entre las 
como nom* quales estas dos son Í fueron de grande au-
bró. solos toridad. Después que creció el favor i la r i -
estos; dos; .*- i t. l f iS i 
porque han queza^or merced de los Reyes han acrecen-
crecido ya taJose muchas. D io poder el Re ta estos dos 
tanto los , . I 
que dice Pnncipcs^para que en su nombre concertasen 
crecento i recogiesen los Moriscos, i les bolviesen las 
con a fa- miifreres hijos i muebles, i los embiasen 
vor i líi ri- i 
queza, que por España la tierra adentro ; pues no na-ap nas los v i a n 
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vían sido participes en la rebelión, i lo su- ,iít.n ._ 
cedido havia sido mas por culpa de Minis-|mos de *-
tros que por la suya. Tenia el Duque Penarlos'"' 
Arcos una parte de su Estado en la serrania 
de Ronda , que huvo su Casa por desigual 
recompensa de Cádiz , en tiempo de tuto-
rias •, parecióle por aprovechar llegarse a 
Casares Lugar suyo , i dende mas cerca 
tratar con los Moros : embib una lengua 
que fue Í bolvio no sin peligro •, lo que tra- Va d Du« 
jo es, que a ellos les pesavacle lo aconteci- ^ s e a ^ " 
do j que por personas suyas vendrían a res a redu-
1 1 V ^ 3 J • \ i cir pacifica» 
tratar con el üuque donde 1 como el mente ios 
mandase, 1 se reducirían i harían lo que se M0"560** 
les ordenase con ciertas condiciones. Esto . afirmaron en nombre de todos el A lamb i -
que i el Ataifar , hombres de gran autori-
dad i por quien ellos se governavan : bajo 
el Alarabique, i el Ataifar a una Hermita 
fuera de Casares, i con ellos una persona 
1 1 3 1 1 1 1 1 
en nombre de cada pueblo de los levanta-
dos. Mas el Duque por escandalizarlos me-
nos, 1 mostrar confianza vino con pocos, Esinconsi-
osadia de que suelen suceder inconvenien- deracioft 
•1 • - Íi3.rs c tu l 
tes a las personas de tanta calidad. Hablo- persona de 
les , persuadióles con eficacia, i ellos res^ tal8ente• 
Pp 2, pon-
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pondieron lo mismo dando firmados sus ca- • 
pimíos i i con decir que daría aviso al Reí 
se partió dellos : mas antes que la respues-.íon i . ^ r 
ta del Reí bolviese le vino mandamiento, 
que juntando la gente de las Ciudades de 
Jj^efqUe la Andalucía vecinas.a Ronda , estuviese a 
est¿ apun- punto para hacer la guerra , en caso que 
to de gue- , , , 1 • • i • jv 
n-a. ios M o r o s n o se quisiesen reduc i r : mando 
apercebir la gente de la Anda luc ía i de los 
Señores d e l l a , de a pie i de a cava l lo \ con 
v i tua l la para qu ince d i a s , que era lo que 
parecía que bastase para dar fin a esta gue-
rra : en el entretanto que la gente se j u n -
ta v a le v i n o vo lun tad de ver i reconocer el 
Cakiuz le fuerte de C a l a l u i en sierra V e r m e j a , que los 
^ " p ^ 2 " ' M o r o s l l aman Geba lhamar , adonde en 
1.4. c. 3a. t iempos pasados se perdieron D o n A lonso 
de Aguilar3i el Conde de Urena;, Don A lon-
Principesso señalado C a p i t á n , i ambos grandes P r i n -
llama núes-cipes entre los Anda luces : e l de Ureña 
atentisimo abuelo suyo de parte de su madre 5 i D o n 
«n materia A l o n s o bisabuelo de su mu^e r . Salió de C a -
de gradúa- | • • i • & i i 
ciones5.a ta- sares descubriendo^ 1 asegurando los pasos 
lesGrandes j i ^ • • • U 
como estos ^  ^a montana v provisión necesaria por la 
poca seguridad en acontecimientos de gue-
rra 3 i poca certeza de la fortuna. Comen-
za-• ; 
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zaron a subir la sierra, donde se decia que 
los cuerpos havian quedado sin sepultura: 
triste i aborrecible vista i memoria: havia 
entre los que miravan nietos i descendien- ¡ ^ ^ 
tes de los muertos, o personas que por 01- nación de 
das conocian ya los Lugares desdichados 
L o primero dieron en la parte donde paro tor 
aciaa na 





a vanguardia con su Capitán por ia escun- tifice, 
dad de la noche, lugar harto estendido i 
sin mas fortificación que la natural ^ entre 
el pie de la montaña i el alojamiento de los 
Moros •, blanqueavan calaveras de hombres 
i huesos de cavallos amontonados _, despar-
eidos, según,- como, i donde havian para-
do > pedazos de armas 3 frenos, despojos de 
jaezes: vieron mas adelante el fuerte de los 
enemigos, cuyas señales parecían pocas y 1 
bajas, i aportilladas : ivan señalando los 
platicos de la tierra donde havian caido-
Oficiales, Capitanes , i gente particular: 
referían como i donde se salvaron los: que 
quedaron vivos , i entre ellos el Conde de 
Ureña , i Don Pedro de Aguilar hijo ma-
yor de Don Alonso : en que lugar i donde 
se retrajo Don Alonso i se defendia entre dos 
peñas y la herida que el Feri cabeza de los 
Mo-
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Moros le dio primero en la cabeza i des-
pués en el pecho ^ con que cayo ^ las pala-
bras que le dijo andando a brazos: To sol 
Don Alonso ; las que el Feri le respondió 
JL 1 
quando le hería : T u eres Don Alonso , mas 
yo soi el Ferl de Benastepar , i que no fueron 
tan desdichadas las heridas que dio Don 
Alonso ^ como las que recibió. Lloráronle 
amigos i enemigos, i en aquel punto re-
novaron los Soldados el sentimiento 5 gen-
te desagradecida ^  sino en lagrimas. Mando 
Soldados e[ General hacer memoria por los muertos, 
piadosos en . 1 1 1 • 
medio de i rogaron los Soldados que esta van presen-
Sdes!9"6" tes que reposasen en paz , inciertos si ro-
gavan por deudos o por estrahos 5 i esto les 
acrecentó la ira i el deseo de hallar gente 
contra quien tomar venganza. 
Previene el 14 Vista la importancia del lugar si 
ocupa elI ^os enemigos la ocupasen , embio dende a 
fuerte poco el Duque una Vandera de infanteria, 
que entrase en el fuerte i lo guardase. V ino 
en este tiempo resolución del Rei que con-
cedía a los Moros quasi todo lo que le pe-
dían que tocava al provecho del l os , i co-
menzaron algunos a reducirse ? pero con 
pocas a m i a s , diciendo 3 que los que en su 
cam-
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campo quedavan no se las dejavan traer. 
Havia entre los Moros uno llamado el M e l - E1 Me| ^ 
qui hombre atrevido i escandaloso, impu- disuade a 
tado de hcregia , 1 suelto de las cárceles de c°ss rcduI 
la Inquisición, ido i buelto a Tituan : éste, o ckse-
que le parecia que perdia el crédito de has-
ta entonces, o que fuese obligado al Pr in-
cipe de Ti tuan .» junto el pueblo, que ya es-
tava resoluto a reducirse, disuadiéndole i 
afirmando lo que con ellos tratava el Ala-í-
rabique ser engaño i falsedad , haver reci-
bido del Duque nueve m i l ducados r vendi-
do por precio su tierra , su casta , i los h i -
jos mugeres i personas de su leL. Venidas 
las Galeras a Gibral tar , la gente levantada,, 
las cuerdas en las, manos a punto, con que 
los principales havian de ser ahorcados, i el 
pueblo atado i puesto perpetuamente al re-
mo , para sufrir hambre, f r i ó , i azotes, i 
seguir rorzados la voluntad de sus enemí^-
gos, sin esperanza de otra libertad sino la 
muerte : tuvieron estas palabras i la perso-
na tanta fuerza , que se persuadió el pueblo ReBelanse» 
ignorante, 1 tomando las armas hicieron Aiarabique 
pedazos^ al Alarabique, i a otro compaíicro ™ Pacificíl-
suyo Berberi, que era de la misma opinión: 
con 
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con esto mudaron de proposito i quedaron 
mas rebeldes que cstavan: algunos que qui-
Los de Be- síeran reducirse , estorvados por el Melqui 
nahakz se con guardas , i espantados con amenazas 
querían re- o 1 1 n r 1 1 • l- • 
dudr. aejaron de hacello: los de Benahabiz L u -
gar de importancia en aquella montaña, 
embiaron por el perdón del Re i con propo-
sito de reducirse 3 llevólo un Moro llamado 
el Barcoqu i , juntamente con carta delDu-
c[ue para Marbella, i los que guardavan el 
fuerte de Montemayor , que tuviesen cuen-
ta con él i sus compañeros, acompañán-
dolos hasta dejarlos en lugar seguro: mas 
la gente o por codicia de algo ( si lo Ue-
vavan) o por estorvar la reducción con que 
cesarla la guerra , luciéronlo tan al contra-
rio , que mataron a el Barcoqui: esta des-
Nuestra co orden mudo a los de Benahabiz , i confir-
diciaioshamo la razón del Melqui de manera, que 
ce rebeldes ^ i . * 1 . f 
no me parte el castigo que el Duque hizo 
de ahorcar i echar en Galeras los culpados, 
para estorvar el motin general. Apercebida 
la gente vino el Duque a Ronda donde hi-
zo su masa, 1 sallo con quatro mi l inran-
tes i ciento i cinquenta cavallos, a ponerse 
algo mas camino que dos leguas de la sie-
rra 
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f a de Istan, donde los enemigos le espera-
van fortificados, lugar aspeñsimo i dificul-
toso de subir ^ las espaldas a la mar-, de-
jando en Ronda a Lope Zapara hijo de D o n 
Luis Ponce,para que en su nombre recogie-
se i encaminase los Moros que viniesen a 
reducirse: vinieron pocos o ningunos escan-
dalizados del caso de el Barcoqui , i espan-
tados porque en Ronda i en Marbella el Pueblo be» 
pueblo havia rompido la salvaguardia del chas cabe-
Duque i fé del Re i 3 matando quasi cien B8S* 
Moros al salir de los Lugares. N o le pareció 
, ^ 1 . 1 ^ 1 • I Lució mu» 
al Duque detenerse a nacer el castigo 5 pero ch0 el gran 
embio por Juez al Re i que castigo los cul- valor i pm-
pados como convenía •, 1 el camino a la Duque de 
Fuenfria j donde se encendió fuego en el ¿dCaOIese^  
campo que puso en cuidado., o fuese echa- empresa. 
do por los enemigos, o por descuido de a l -
guno : el autor i el fuego ceso por industria 
1 diligencia del Duque. 
15 E l dia siguiente con mi l infantes i GanaeiDu 
alguna cavalleria reconoció el fuerte de los %f¡%l j[fl 
enemigos desde la sierra de Arboto puesta boto/lclen-
C 1M • 1 1 • • °e alli re-
enrrente d e l , juntamente con el alojamien- conoce el 
to i lugar de la agua : i aunque se mostra- ¿ ^ de 
ron los enemigos algo mas abajo fuera de 
Qq su 
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su fuerce , no fueron acometidos •, ansí I p©r 
ser cerca de la noche , como por esperar %-
Arevalo de Suazo con la gente de Malaga. 
Eñüe tanto puso su guardia en la sierra de 
Arboto con harta contradicion de los ene-
migos v porque juntamente acometieron el 
alojamiento del Duque , i travaron una es-
caramuza tan larga que duro tres horas^ no 
müi apriesa pero bien estendida: eran ocho-: 
^ cientos hombres arcabuceros i ballesterosj 
- '•'•" i algunos con armas enhastadas: mas visto 
que con dos Vanderas de arcabuceros les 
• 1 1 • c 
. tomarían la cumbre , se retiraron a su tucr^ 
te con poco daño de los nuestros, i alguno 
de los suyos. Retorzose la guardia de aquel 
• • i • • i 
sitio y por ser de importancia ^ con otras dos 
Vanderas^ i era ya llegado Arevalo de Sua-
zo con dos m i l infantes de Malaga i cien 
el Duque cavallos, con que se tomo resolución de 
combatir a combatir los enemigos en su frente al otro 
los enemi- 1. , i i • i i • i 
gos i como día : a la parte del norte que la subida era 
lo dispone. masdi f ic i l embió el Duque a Pedro Ber-
mudez con ciento i cincuenta infantes, que 
tomasen las dos cumbres que suben al fuer-
~ . te con dos Vanderas de átcabuceros,hacien-
doles espaldas con el rostro a la mano dere -^
• cha: 
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cha: Pedro de Mendoza con otra tanta gen-
te i la mesma orden, dejando entre si i Pe-
dro Bermudez una parte de la montaña que 
los Moros havian quemado, porque las pie-
dras que desde arriba se tirasen corriesen 
por mas descubierto, 1 con menos estorvo: 
Arcvalo de Suazo con la gente de su cargo 
se seguia a la mano derecha, i con dos V a n -
deras de Arcabuccria delante : mas a ma-
no derecha de Arevalo de Suazo, Luis Pon^ 
ce de León con seiscientos arcabuceros por 
un pinar, camino menos embarazado que 
los otros. E l Duque escogió para si con el 
artilleria i cavalleria i mi l i quinientos i n -
fantes, el lugar entre Pedro de Mendoza i 
Arevalo de Suazo , como mas desembara-
zado , asi mas descubierto:. mando a Pedro 
de Mendoza, con mi l infantes i algún nu^ 
mero de gastadores^ que fuese adelante ade-
rezando los pasos para la Cavalleria, i que 
todos al pasar se cubriesen con la falda de 
la montaña i quebrada azia el arrovo , que 
a un tiempo comenzasen a subir igualmen- -
te i a pequeño paso, guardando el aliento 
para su tiempo : quedava con esta ordbn la 
montaña cercada, sino por la parte de Istan, 
Oga. que 
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que no podía con la aspereza recibir gente. 
Víanse unos a otros} i todos se podían qua-
si dar las manos: quedo resoluto combatir 
l^Moro" ^os enemigos otro día a la mañana. Mas los 
a Pedro de Moros viendo que Pedro de Mendoza esta-
va mas desviado , i en parte donde no po-
día con tanta diligencia ser socorrido , aco-
metiéronle al caer de la tarde con poca gen-
te i desmandada , travando una escaramu-
Excede Pe-za ¿e {ilos perdidos. Pedro de Mendoza 
drodeMen r . . K . o i i i i 
doza la or- conhado de si mismo , Soldado de no mu-
den i peh- c|:10 tiemp0 i no tanta experiencia^ pudien-
do guardar la orden í contentarse con estar 
quedo í sin peligro , salto a la escaramuza 
con demasiado calor. Deshizose la gente 
por la montaña arriba sin orden, sin aguar-
dar unos a otros: i los Moros unas veces 
retirándose, otras reparándose . parecían ir 
i t • t i -
cerrando a los nuestros : visto el pel igro, i 
no pudiéndolo ya estorvar Pedro de M e n -
doza ( o fuese recelo o desconfianza de su 
poca autoridad con la ^ente, aunque la ha-
Duque pe- vía tenido para meterla adelante) embio a 
le avisar al Duque , pero a tiempo que puesto 
que bu viese embiado a retirarla tres Capita-
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conocer el lugar: el Duque con los que con Elqual 
11 0 . , ^ , . 1 de 1 ataja 
el se hallavan 1 los que pudo retirar ^ atra- ei daño. 
veso donde estavan los que subían , i valió 
tanto su autoridad que la gente desmanda-
da se detuvo, i los Moros que ya havian 
comenzado a desemboscarse i se mostravaa 
a los enemigos, vista la determinación del 
Duque se recogieron a su fuerte \ en oca-
sión de que estava cerca la noche i la gente 
de Pedro de Mendoza cansada i desordena-
da ^  i se temian de algún desastre, especial-
mente los que traían a la memoria el acon-
tecimiento de Don Alonso de Aguilar por 
los mismos términos. 
16 Hallóse el Duque tan adelante^que Gran Re-
vistas las celadas descubiertas, i los Moros tan, que 
puestos en orden de cargar a l a gente que ¿^jelas 
subia > i que era imposible retirallos todosj se aprove-
quiso aprovecharse de la desorden; i con la c a' 
gente que traía consigo i la que havia re-
cogido todo a un tiempo acometió a los 
enemigos., i pegóse con el fuerte de manera^ igl.ancIee| 
que fue de los primeros al entrar. Mas los vaIor, en 
Moros que no osaron esperar el Ímpetu de 'primeros05 
los nuestros, se descolgaron por Wares de qiie entra-
U " , 0 . r . o ron en el 
montana, que era luenga 1 continuada; 1 fuerte. 
de 
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de alli se repartieron , unos a Riovcrdc, 
otros a la buelra de Israir,otros a la de M o n -
da , i otros a la de Sierra Blanquilla ^ dejan-
Desam pa 
¡ 
raniosenc- do de sus niugeres i hijos como quatrocien-
fmteS de- tas personas: embarazo de guerra, i gente 
jando mu- inút i l que les comian los bastimentos > que-
f0Sr.eS dando mas ahorrados para hacer la guerra 
por aquellas montañas : todavía embio a 
seguir el alcance con poco fruto, por ser la 
noche i tierra tan cerrada , él paso en el 
r 1 1 • • • • • 11 
tuerte de los enemigos sin ropa^ m vitualla^ 
i visto que todos se havian esparcido, i que 
la montaña quedava desamparada dejo el 
fuerte --i i dando licencia a la o-cnte de M a -
lara con orden de correr la tierra a una i 
otra parte , paso con la resta de su campo 
Pasa e l D u T • íps ^ r-- . „ r l 
queaistan a Astan^ i embio quatro Compañías sin Van-
deras: el efecto que hicieron las tres, fue 
quemar dos Barcas grandes que tenian fa-
bricadas para pasar a Teman: la quarta con 
su Capitán Mori l lo a quien el Duque man-
do que corriese Rioverde ; no guardando 
Degüella» ^a ol&trL dio en los enemigos no lejos de 
ios enemi- M o n d a , en un cerro que los de la tierra lia-
80S Una A 11 • 1 T * ' * J ' 1 
Compama man Alborno a vista de Isran j i seguido^ i 
qli¿ktr rot:a ^a gen,:e se retiro : era el lugar tan cer-campo. Ca 
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cá del: campo que se oyeron los golpes de 
arcabuces, i con sospcclia de lo que podia 
ser ^se ordeno al Capitán Pedro de Men-^ 
doza socorriese i recogiese la gente. Mas 
llegando avista de los, enemigos contentó-
se con solo recoger algunos que huían i es-1-
tuvo sin pasar adelante ,.. o fuese temiendo 
alguna emboscada ( aunque el lugar era 
gran trecho descubierto) o arrepentido de 
la demasiada diligencia del dia antes en lá 
sierra de Istan : murió la mayor parce de la 
Compama i su Capitán peleando. E l mis-
mo día i los Moros que andaván repartí^ '/fíP11^ 
dos encontraron con el Alcaide de Ronda, tanAscanio 
i Capitán Ascanio que con ciento i cincuen-
ta Soldados i otra gente havia salido sin or-
den i sabiduria deL Duque , como hombres 
que no estavan a su cargo _, matáronlos con 1 uhima-
k j 1 ^ * • ¿ ' : 1 ;- mente aco-
mayor parte de la Compañía : el mismo meten uru 
acometimiento hicieron contra un Correo ^ ivaen 
. s , , , , - - . í guarda d * 
queipartio del campo para Granada con es- unConeo. 
coIta;de cien Soldados, aunque con perdi-
J J 1 • -^  K r ' 'tf' 
da de algunos se recop-io en Monda. Enten- m 
_,. , P o , P ' f Trata el 
diendo pueser Duque que por la sierra aní- Buque "le 
dava quancidad de Moros, embib orden a ^ $ • 
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laga tornase a Monda ; i a Don Sancho de 
Leiva General de las Galeras de España que 
embiase ochocientos infantes de la gente 
que andava a su cargo 5 i a Pedro Bermu-
dez que viniese con la de Ronda ^ i él con 
la que havia quedado se vino a esperarlos 
1 1 J 1 • 1 « s 
a Monda : de donde junta la gente partió 
ahorrado sin estorvos la buelta de Hojen, 
i all i le encontró Don Alonso de Leiva hijo 
de Don Sancho con ochocientos Soldados 
de Galera. Entendíase que los Moros espe-
ravan a una legua, i con este presupuesto 
ordeno el Duque a Pedro Bermudcz , que 
con mi l arcabuceros de los de su cargo to-
mase la mano izquierda \ i a Don Alonso 
con la gente que havia tenido fuese dere-
cho a Hojen por un monte que dicen el 
Negral 5 él con lo demás del campo siguió 
derecho el Corvachin tierra de grande as-
llega ai iu- pereza : con esta orden se llego a un tiem-
estuvkrsn* P0 al lugar donde los enemigos havian es-
i hallóle tacl0 i ¿e al¡i bajando kasta Uep-ar a vista 
desampara- , , „ • i • i 11 S 
do i a ellos de la ruengirola , sin hallar otra cosa sino 
*U1 os' rastros de gente , i sobras de comida ( por-
que los Moros recelándose que serian des^ 
cubiertos se havian esparcido, como es su 
cos-
G u e r r a de G r a n J d a . 515 
costumbre i estendido por todas las monta-
nas ) dio el Duque licencia a D o n Alonso 
que tornase a embarcarse , i a Arevalo de 
Suazo a Malaga corriendo primero la tie-
rra: él bolvib a Monda i de alli a Marbc-
11a. Este Lugar es el que los antiguos l la-
man Barbesola: mas el que agora llamamos 
M o n d a , pienso que fue poblado de los ha-
bitadores de Monda la vieja, tres leguas mas 
acá,donde parecen señas i muestras mas cla-
ras de l ia ver sido la antigua M o n d a , s i -
guiendo los Moros que conquistaron a Es-
paña su antigua costumbre 3 de pasar los 
moradores de unos Lugares a otros con el 
nombre del Lugar que dejavan: en Ronda 
i otras partes se. ven estatuas, i letreros traí-
dos de Monda la vieja i i en torno della, la 
campaña, atolladeros, i pantanos en el arro-
yo de que Hir t io hace memoria en sus His-
tonas. i supuGM. 
17 Havia ya cumplido la gente de las Estado de 
Ciudades i Señores el tiempo que eran obl i- aquel' par-
gados a servir por el llamamiento , i lastido-
aguas hartado la tierra para sembrar: fal-
tava el provecho de la guerra , por la di l i-
gencia que los Moros ponian en las guar-
Rr das 
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das por todo [ en alzar, i esconder la ropa, 
mugsres, i niños, en esparcirse pocos a po-
cos en las montañas, i gran parte dellos pa-
sar a Berbería, donde con qualquier aparejo 
tenian la traviesa corta i mas segura,no po-
dian ser seguidos con Egercito formado, i 
el que havia se iva poco a poco deshacien-
do -.pareció consejo de necesidad embiar la 
Despide el gente a sus casas, i el Duque bolver a Ron-
Duque la ^ p;uarnccer los Lugares de donde con 
gente, que- & r T i J 1 : r 
dando solo mayor lacnidad los enemigos pudiesen ser 
^¿¿^persegu idos i echados de la tierra, i andar 
proveídos tras dellos en quadrillas, sin dejarlos re-
varios pre- c , -^  , , 
sidios. rormar en alguna parte •, mas detuvo la gen-
te de su Estado ya diestros i egercitados, 
que servian a su costa, sin sueldo, ni racio-
nes , dejo gente en Hojen , Istan , Monda, 
Tol lox , Guaro, Cartagima , Xubr ique, i 
en Ronda cabeza de toda la sierra. Havia 
ya el R e i avisado al Duque como se deter-
minava a un tiempo sacar los Moros de 
Previenen- Granada a poblar a Cast i l la , i que estu-
^ ^ ^ viese apercebido para quando le llegase la 
Don Juan orden de Don Juan de Austria. Quando es-
SÍmoS-to pasava, llegaron las Cartas de Don Juan 
fuera en que decia como la salida de los Moros 
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de todo el Reino seria el postrero dia de 
Octubre', encomendavaie el secreto hasta el 
dia que el Vando se publicase, apercebiale 
para la egecucion en tierra de Ronda v cm-
biavale la patente en blanco para que el 
Duque hinchiese la persona que le pareciese 
mas a proposito. 
18 Echando el V a n d o , mando reco- Egecutak 
ger en el Castillo de Ronda los Moros de ^ c ^ ° 
pazes con su ropa , hijos, i mup-eres. i en gídor de 
la patente hinchió el nombre de Flores de 
Benavides Corregidor de Gibraltar / orde-
nándole con seiscientos hombres de guarda 
llevar quasi mi l i docientas personas que se-
rian los reducidos y hasta dejallos en l l lora, 
para que juntos fuesen a Castilla con otros 
de la Vega de Granada. Era ya entrado el 
mes de Noviembre , con el frió i las aguas 
en mayor quantidad j los enemigos creyen-
do que por ir los Rios mayores, i las ave-
nidas en las montañas dificultar mas los pa-
sos, ellos podian estenderse por la tierra, i 
nuestra gente ocupada en labrar la suya se 
juntavan con dificultad : en todas partes i De nuevo 
a todas horas desasoseo-avan la tierra de R o n - " S 5 * 
, . . . .. . o gan los ene» 
da 1 Mar bella} cautivando Labradores, He- migos % 
R r 2 V a n - causa dclb 
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vando ganados, i salteando caminos hasti 
.quasi las puertas de Ronda : acogíanse en 
las vertientes de Rioverde a quien ios antir 
p;uos llamavan Barbesola, del nombre de la 
Ciudad que agora llamamos Marbel la: i de 
alli en las cumbres i contorno de Sierra 
Determina Blanquilla. E l Duque por el menudear de 
¿bdios.6 ^os avisos y 'l Por escusar los daños que aun-
que no fuesen señalados eran continuos^ por 
castigar los enemigos que havia en R io -
verde i en la Sierra de Alborno muerto 
nuestra gente , porque de la Alpuxarra por 
una parte, i por otra con la vecindad de 
Berbería no se criase en aquella montaña 
nido \ determino rematar la empresa^, com-
batir los enemigos ^ i desarraigallos o aca-
Rondacon ballos del todo j salió de Ronda con mil i 
tm dios, quinientos arcabuceros de la guardia della, 
i gente de Señores, i mil de sus vasallos^ i 
con la cavalleria que pudo juntar improvi-
samente : mas antes que llegase, entendió 
por avisos de espias y i algunos que se pasa-
ron de los enemigos, que el numero poco 
Numemde mas 0 únenos era de tres mu ; los dos mil 
ios encmi- ¿ellos arcabuceros eovernados por el Mel-^ 
gos. • 1 1 • 
- q u i . hombre entre ellos diligente , ammo-
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so , i ofendido ; ido i venido a Tetuan; que 
tenian atajados los pasos con grandes pie-
dras ^ arboles atravesados; que estavan re-
solutos de morir defendiendo la Sierra : or-
deno a Pedro de Mendoza que con seis- Ordenes 
cientos arcabuceros caminase derecho a la del I)uciue" 
1 1 T-» * 1 1 * 1 1 ' 
boca de Rioverde } por el pie de la sierra*, 
i a Lope Zapata^con otros seiscientos a Ga i -
mon^a la parte de las viñas de M o n d a : ivan 
estos dos Capitanes el uno del otro media 
egua, i entré ambos iva el Duque con el 
resto de la infantería i cavalleria •, ordeno a 
Pedro BermudeZj i a Carlos de Villep-as que 
1 J J T • T T • 
estava a la guarda de istan 1 Hojen con 
dos Compañías i cincuenta cavallos \ que se 
saliesen a un mismo tiempo i con docien-
tos arcabuceros tomasen lo alto de la sierra, 
i las espaldas de los enemigos^ que Arevalo 
ele Suazo partiese de Malaga ^ i con mi l i 
docientos Soldados^i cinquenta cavallos acu-
diese a la parte de Monda. Todos a un tiem-po partieron a la n che para hallarse a la 
1 • - 11 • 
mañana con los enemigos •, mas ellos avisa- Leve acc¡_ 
dos por un splpe de arcabuz que havian oi- dc"teen Ia 
j 1 l o -i 1 guerra im-
do entre ia gente de Setenil, mudáronse pedimento 
del lugar 9 mejorándose a la parte de Pedro ^ ' ^ 5 * 
de ' 
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de Mendoza que era el postrero, por tener 
la salida mas abierta: comenzó a subir el 
Duque, i Pedro de Mendoza que estava mas 
cerca a pelear con igualdad, i ellos a me-
Acomete jorarse- E l Duque aunque algo apartado, 
el Duque oyendo los golpes de arcabuz , i visto que 
valor. se peleava por aquella parte de Pedro de 
Mendoza se mejoro 5 i por la ladera descu-
briendo la escaramuza, con la cavalleria i 
con lo que pudo de arcabuceria , acometió 
los enemigos, llevando cerca de si a su hijo. 
Excelente mozo quasi de trece años D o n Luis Ponce 
educación deLeoi i" , cosa usada en otra edad en aque-
ia l ia Casa de los Ponces de León , criarse los zos en 
Ponce1 de mucliac^os peleando con los Moros, i tener 
León. a sus padres por maestros: porfiaron algún 
tanto los enemigos •, mas no pudiendo resis-
1 1 i i ' • i i r 
tir , tomaron lo alto de la sierra , 1 de allí 
se repartieron a unas i otras partes. Murie-
Mnerto el ron mas de cien hombres i entre ellos el 
con dentó Me lqu i su Capitán', i si Pedro Bermudez i 
1 ochenta ;YÍllep-as salieran a la hora que se les orde-
delos suyos v y • r r 
n o , hicierase mayor erecto. Havido este 
Concluye- buen suceso , repartió el Duque la p-ente 
seestagne- f 1 . í? 
rra orde- que pudo por quadnllas para seguir el a l -
¿f" " eI canee-, cautivaron a las muo-eres,, i niños, i 
-etique qua -. O ro-
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ropa que les havia quedado •, mataron en d*alp¿lsíl 
este seguimiento otros ochenta.: Quedaron del todo. 
los Moros tan escarmentados 3 que ni por 
engaño ni por fuerza los pudieron hallar 
juntos en parte de la montaña , i buscaron 
también la sierra que llaman de Daidin, i el 
mismo Duque repartió el campo en quadn-
llasj pero tampoco se hallaron personas jun-
tas : con esto, él se torno a Ronda, i aquella 
guerra quedo acabada, la tierra libre de los 
enemigos, parte muertos, i parte esparci-
dos-, o idos a Berbería. 
19 He querido tratar tan particular- Galante 
mente desta guerra de Ronda •, lo uno por- dlsculso-
que fue varia en su manera, i hecha con 
gran sufrimiento del Capitán General, i con 
gente concegi l , sin la que los Señores em- qu¿ ¿ ^ 
biaron, i lá. mayor parte del mismo Duque za tiene 
. . . . y i- . . , l nuestro es-
de Arcos : 1 aunque en ella no nuvo gran- cntor con-
des rencuentros, n i Pueblos tomados por t]'.a la inlh" 
^ s . I _ c u conce-
fuerza, no se trato con menos cuidado i gil, 
determinación , que la de otras partes dcste 
Reino j ni huvo menos desordenes que co-
rregir quando el Duque la tomo a su cargo: 
guerra comenzada i suspendida por f i l ta 
de gente, de dineros, de vitualla i tornada 
• 
a 
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a restaurar sin lo uno i sin lo o t r o : pero 
sola ella acabada del todo 3 i fuera de prc -
tensioncSj emulaciones^ o embidias. L o otro 
por haverse en tiempos antiguos recogido 
en aquellas partes las fuerzas del mundo ¡ i 
i que guste compet ido Cesar} i los hijos de Pompeyo . 
en todo 'o , i jv, , l i - i 
que huele cabezas d e l , sobre qual quedaría con el se-
a antigüe- ^or^0 ¿e tQ¿0 . ^ c a qUe la fortuna deter-
dad en que ^ 7 1 
fue eminen m ino por Cesar , dos leguas de donde esta 
agora R o n d a } i tres de la que l lamamos 
M o n d a , en la pran batalla cerca de M o n -
da la v ie ja : donde o i dia , como t e n g o d i -
c h o , se vén impresas señales de despojos, 
de armas j i cava l los ; i vén los moradores 
encontrarse por el aire esquadrones: oyense 
Estanti- voces como de personas que acometen: es-
son35? T L t:ant%uas l lama el vu lgo Español a seme-
Filosofía, jantes apariencias o fantasmas, que el baho 
de la tierra quando el Sol sale o se pone 
forma en el aire bajo . como se vén en el 
alto las nubes formadas en varias figuras i 
Este Du- semejanzas. 
qutjes ne- 20 Estava D o n Tuan en Granada con 
cesa ñamen . J 
te el de ie- el D u q u e , i el Comendador mayor , acu -
eidePArcoes dieudo a lo que se ofrecía s i por dar re-
no ^v10 mate a cosas, i f in de los enemipos que 
con D o n - o í Juan. que-
• 
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queda van., ordeno que el Comendador ma-
yor con la gente que se pudo juntar, parte 
de la propia Ciudad , i parte de los que se 
havian venido de su campo, i del campo del 
Duque y que por todos serian siete mi l per-
sonas } l levase delante 3 i ante todas las cosas 
bastimento i munición que bastase para dos 
meses r i que esto se guardase en Orgiba •, i 
con esta prevención partió el campo la buel-
ta de la Alpuxarra. Llegados a Lanjaron, gaie el Ca-
por mandado del General se dio un rebato ""endador 
^ . , . 1 . mayor a la 
ralso , porque la gente no estuviese descui- Alpuxarra 
dada j otro dia llegaron a Org iba , i en ella ^ ^ ^ 
reposo el campo tres dias 3 tomando la or- dola, 
den que se havia de tener para hallar los 
enemigos, porque andavan esparcidos por 
la tierra. E l quarto dia salió la gente hechas 
dos mangas de a mi l hombres cada una, 
con orden que la una de la otra fuese des-
viada quatro leguas, guiando la una a la 
mano derecha i la otra a la siniestra 3 1 el 
resto del campo por medio: desta suerte 
corrieron la tierra hasta llegar a Pitres de 
Ferreira y i dejando alli presidio de quinien-
tos hombres, pasaron adelante hasta Tor-
tugos, i alli dejaron cien hombres, i en 
Ss C a -
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C a d k r trecientos con el Capitán Bcrrio. 
A q u i tuvo nuevas el Comendador mayor 
que los Moros se havian retirado al Cehel^ 
costa de la mar , por ser tierra áspera i de 
muchos jarales í mando a Don Mig-uel de 
Moneada que con mu i docientos nombres 
Embia Do corriese aquella tierra •, hallo parte dellos, i 
Miguel de i • w ' ^ J • 
Moneada matando sigte Moros cautivo docientas per-
io aüeliiíisoñas entre Moras i muchachos, i ropa i 
J>a«e- despojos: perdió solo un Soldadado que en-
gañado de una Mora le hizo entender que 
en una choza tenia mucha r iqueza, i al 
entrar en ella le dio con una almarada por 
debajo del brazo ^  i lo mato. Bolvio Don 
Miguel con la cavalgada a Cadiar donde 
quedo el campo \ de aqui embib el Comen-
dador mayor mi l hombres a Uxixar de la 
Alpuxarra, para que en ella hiciesen presi-
dio , i dejando en él trecientos Soldados 
fuesen a Donduron^, i dejasen alli una Com-
pañía de cien hombres con su Capitán , i 
ch Ayator otros ciento, i enBerja otros cien-
t o , con orden que todos corriesen la tierra 
cada dia y dejando guarda en los presidios. 
Mando a D o n Lope de Figueroa , que con 
ín i l i quinientos infantes i algunos cavallos 
co-
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corriese el R i o de Almería i toda aqiiella 
sierra,. con el Bolodui i fierra de Guejic^ai 
i que juntando consigo la gente que salía 
de A lmena < corriese la tierra de Xeréz p 
Fiñana^ i R i o de Almanzora : bolvieron sin 
hallar Moro n i Mora y i con esto el C o - Eueive d 
mandador mayor se bolvio a Granada. ,de- Comenda-
. . . " 1 • 1 • " mayor 
jando presidio en las Cuajaras altas 1 bajas, a Granada. 
i en Velez de Benaudalla , i en todos los 
presidios bastimento i munición para algu- r : 
nos días. 
2,1 Luego que llego a Gfanada 3 pro- Pártese 
veyb Don Juan otros Capitanes de quadri- f 0m JdU/j 
l i as , que fueron Juan Carri l lo Paniagua, con ei Du-
Gamacho , Reinaldos, i otros \ i hedió es- S1^ come^  
t o , Don Juan con el Duque , i el Comen- dado1" "na-
dador mayor se partió a Madr id > i de alli 
a la Armada de la l iga , dejando a Don Pe-
dro de Deza3 Presidente de Granada, con ti-
tulo de Capitán General, i en Almería por 
General de la infantería a Don Francisco de 
Cordova , descendiente 4e aquella cama de Valentía 
Leones del Conde D o n Mart in. Corrían la S T / c L 
tierra a menudo las quadrillas \ metian en d? Aícau-
Granada Moros i Moras , i no havia sema-
na que no bu viese cavalgada. A l entrar en 
'314- z>e M e n d o z a . L ib . I V . 
la Puerta de las Manos^hacian salva subien-
do por el Zacatín arriba, hasta llegar a la 
Chancilleria ^ davan noticia al Presidente 
para que viese lo que traían , i entrega van 
los Moros en la Cárcel, i de cada uno les 
davan veinte ducados^como esta dicho: ate-
nazeavan, i ahorcavan los Capitanes i M o -
ros señalados, i los demás ilevavan a G a -
leras^que sirviesen al remo esclavos del Rc i . 
Narración % ^ ' E^trC CStOS tmgeron Un M o r o na-
de la muer- tura| ¿c Granada llamado Farax-, este como 
abó contó- supiese la voluntad de Gonzalo el Xcn iz 
dassuscir- ^ c a j ¿ e ^ ^ los A l c a i d e s , í ¿C SUS S o b t i -
cunstancias ' 
hasta ser nos Alonso i Andrés el Xen iz i otros mu-
quemado. < i . , . . . 
chos j que era de entregarse i reducirse si se 
les concediese perdón, liamb a Francisco Ba-
rredo 3 dándole parte de la voluntad i pro-
posito que muchos Moros tcnian , i aun de 
matar a su Re i sino se quisiese reducir con 
ellos v para lo qual convenia que procurase 
verse con Ganzalo el Xen iz que era uno de 
sicY los 'que mas lo deseavan: sabido esto, Fran-
,¡ ^ cisco Barredo se me a las Alpuxarras, i 
Zatabariie K cn llegando al presidio de Cad ia r , saco 
llama Mar- de una bóveda del Castillo un Moro que 
teman preso, i le dio una Carta para Goiv\ 
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zalo el Xcn i z , en que le hacia saber la cau-
sa ele su venida \ que viese la orden que ha-
Via de tener para verse con él : recibida la 
Carta respondió \ que otro dia al amanecer 
se viniese a un Cerro media legua de Cadiar, 
i que adonde viese una Cruz en lo alto le 
aguardase soltando la escopeta tres veces por 
contraseña: fue^ i hecha la seña llego el X e -
n i z , sus sobrinos, i otros M o r o s , mostran-
do mucha alegría de velle: lo que trataron 
fue que si le traía perdón del Re i para él3 i 
los que se quisiesen reducir , que les entre-
garla a Abenabb su Re i muerto o vivo: 
con esto se despidió, prometiéndoles de ha-
cello i ponello por ob ra , i avisallos de la 
voluntad del R e i : vino a Granada Francis-
co Barredo . dio cuenta al Presidente de lo Q"6 ^ í08 
, . , . . . . poderes los 
que havia pasado con Gonzalo el Xemz , 1 del Presi-
lo que le havia prometido : dio el Presiden- ¿ndo^n 
te aviso al Re í : que visto lo que prometía %™Az el 
el Xeniz le concedió perdón a é l , i a todos ¡Sdoím a 
los que con él viniesen: vino la Cédula Real e?tos m? 
i r> -j • 1 • • nscos fu 
al rresidente, que visto que no ha vía quien menester 
con veras lo pudiese hacer , hizo llamar a ^"«go de 
Barredo j i entregándole la Cédula le pidió perderse k 
0 * sazón con 
COn U dilacioíii 
fue 
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con las veras i recato que en tal negocio con-
venia , lo hiciese. 
2 3 Recibida la Cédula, se partió, i lle-
go a Cadiar con el Moro que antes havia 
llevado la Car ta : avisóle como tenia lo que 
pedia y que se viese con el en el sitio i l u -
gar que antes se havian visto: llegado el 
X e n i z , i vista la Cédula i perdón la beso, i 
puso sobre su cabeza: lo mismo hicieron 
los que con él venían j i despidiéndose del, 
fueron a poner en egecucion lo concertado. 
Francisco Barredo se bolvib al Castillo d? 
V e r e h u l , porque all i le dijo el Xen iz que 
le aguardase \ Gonzalo el Xeniz i los def-
inas acordaron para hacello a su salvo, que 
seria bien que uno dellos fuese a Abdala 
Abenabb , i de su parte le digese que la m> 
che siguiente se viese con el en las cuevas de 
Verehu l , porque tenia que platicar con él, 
cosas que convenían a todos. Sabido por 
Abenabb vino aquella noche a las cuevas 
solo con un Moro de quien se fiava mas 
que de ninguno •, i antes que llegase a la5 
cuevas despidió veinte tiradores que de or^ 
amano le acompañavan, todo a fin de que 
nu 
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no supiesen adonde tenia la noche : saludó-
le Gonzalo el Xen iz diciendole: Aháala 
Ahembo, lo que te quiero decir es, que mires 
estas cuelpas, que están llenas de gente desven-
turada, asi de enfermos} como de Viudas J huér-
fanos •, i ser las cosas llegadas a tales términos, 
que si todos no se daVan a merced del Rei } se-
rian muertos, i destruidos •, i haciéndolo, queda-
vi an libres de tan gran miseria. Quando Aben-
abo oyó las palabras del X e n i z , dio un gri-
to que pareció se le havia arrancado el a l -
ma , i echando fuego por los ojos le dijo: 
Como Xeni^púm esto me llamabas í T a l trai-
ción me tenias guardada en tu pecho ? IVo me 
hables mas, ni te Vea yo-y 1 diciendo esto^ se 
fue para la boca de la cueva: mas un Moro 
que se decia Cubayas} le asib los brazos por 
detras, 1 uno de los sobrinos del Xen iz le 
dio con el mocho de la escopeta en la cabe-
za i le aturdió 5 i el Xen iz le dio con una 
losa i le acabo de matar: tomaron el cuer-
po 3 i embuelto en uüos zarzos de cañas le 
echaron la cueva abajo , i esa noche le lle-
varon sobre un macho a V e r c h u l , adonde 
hallaron a Francisco Barredo i a su herma-
no 
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no Andrés Barrcdo : allí le abrieron i saca-
ron las tripas, hinchiendo el cuerpo de paja. 
Hecho esto, Francisco Barrcdo requirió a 
los Soldados del Presidio i a su Capitán, 
que le diese ayuda i favor para llevarle a 
Granada : visto el requerimiento le acom-
pañaron , i en el camino encontraron con> 
docientos i cinquenta Moros de paz , que 
sabida la muerte de Abenabb , i el nuevo 
perdón que el Re i dava , llegaron a redu-
cirse. Vinieron a Armi l la Lugar de la Ve-
ga , i alli le pusieron Cavallero en un ma-
cho de albarda, i una tabla en las espal-
das , que sustenta va el cuerpo, que todos le 
viesen \ los Moros de paz ivan delante, i los 
Soldados i Francisco Barredo detrás. Llega-
dos a Granada, al entrar en la Plaza de B i -
barrambla, hicieron salva \ lo propio en lle-
gando a la Chanci l ler ia; all i a vista del 
Presidente le cortaron la cabeza, i el cuer-
po entregaron a los muchachos, que des-
pués de havello arrastrado por la Ciudad, 
lo quemaron: la cabeza pusieron encima de 
la puerta de la C iudad , la que dicen puer-
ta del rastro, colgada de una escarpia a la 
par-
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parte de dentro , i encima una jaula de pa-
lo j i un rétulo en ella que decía: 
ESTA ES L A C A B E Z A D E L 
T R A I D O R D E A B E N A B O , 
N A D I E L A Q U I T E SO P E N A 
D E M U E R T E . 
Tal fin hizo este Moro,, a quien ellos tuvíe-' 
ron por Rei después de Abenhumeya : los 
Moros que quedavan^unos se dieron de paz, 
i otros se pasaron a Berbería •, i a los demás 
las quadrillas, i la frialdad de la sierra; i mal 
pasar los acabo , i feneció la guerra i levan-
tamiento. 
14 Quedo la tierra despoblada i des-
truida : vino gente de toda España a poblar-
la , i davanles las haciendas de los Moris-
cos con un pequeño tributo, que pagan ca-
da un año : a Francisco Barredo le hizo el , Merced 
t» • 1 1 • m 1 1 • hecha a 
Reí merced de seis mil ducados, 1 que estos Barredo. 
se los diesen en bienes raízes de los Moris-
cos, i una Casa en la calle de la Águila, que 
era de un Mudejar echado del Reino: des-
pués paso en Berbería algunas veces a res-
catar cautivos, i en un combite le mataron. Su muerte. 
Fm de la Historia de Don Diego de Mendoza. 
• -
• . ' , ' • 
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E n la Edición que ha servicio de O r i -
ginal de esta , se halla suplido por D.Juan 
de Silva Conde de Portalegre , lo que fal-
tava al fin del L ibro tercero de esta histo-
r ia : i aunque en la presente Edición se da 
completo el L ibro con lo que el Autor 
escribió i se ha encontrado en la Real B i -
blioteca : ha parecido no omitir la A d i -
ción del Conde de Portalegre , asi por el 
mérito de este escrito, como para que los 
Curiosos encuentren en él todo lo que ha 
tenido de recomendable en las anteriores 
impresiones. 
D I S C U R S O DEL CONDE DE 
Portalegre ^ en que declara lo que 
al fin del L ibro tercero falta de la 
historia _, i sucintamente lo añade. 
Emos llegado a un peligroso paso , donde 
Don Diego deja la historia rota por des-
gracia '•, sino fue de Industria , para ganar 
honra con la comparación del que la pretendiese con-
tinuar. Porque sea quien fuere , lo añadido seña 
de estofa mucho menos fina; i aunque se hallaran 
( quando esto se escrive ) testigos vivos i de vista, 
por cuya relación se pudiera proseguir cumplida-
mente lo que fa l ta , será lo mas seguro hacer su-
ma-
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maño desta quiebra , i no suplemento ; imitando 
antes a Floro con L iv io , que a liirtio con Cesar', 
pues no le basto ser tan docto, tan curioso, testi-
go de sus empresas i camarada ( como dicen los 
Soldados') para que no se vea mui clara la venta-
ja que hace el estilo de los Comentarios al suyo. En 
el trozo que se corta se contiene la segunda sali-
da del Sefior Don Juan en Campaña , el sitio pe-
ligroso i porfiado de la Vi l la de Galera , la ex- y 
pugnacion de aquella Plaza , la muerte de Luis 
Quixada desgraciada i lastimosa, el suceso de Se-
rón i de Tijola ; cosas todas de gran consequencia 
i consideración , si D . Diego • las escr'wiera, ha-
ciendo a su modo anatomia de los afectos de los 
Ministros i de las obras de los Soldados. Mas pues 
no se puede restaurar lo que se perdió (s i algún dia 
no se descubre ), contentémonos con saber que: 
1 De Baza fue el Señor Don Juan a Gues- Lle§a ^o» 
car ; de donde salió el Marques de los Velez a en- n uan a 
7 . ^ - ¡ i truescar. 
contraríe, 1 torno acompañándole con muestras de 
mucha cortesia i satisfacción , hasta ponerle a la 
puerta de la posada donde havia de alojar. De alli E1 |^ ar_ 
tomo licencia sin apearse , admirándose los presentes, ques de los 
i con un trompeta delante i cinco o seis' gentiles Velez se vá 
hombres, se retiro { sin detenerse ) a su casa , de asucasa., 
donde no salió después; porque, según se decía, ño 
se quiso acomodar a servir con cargo, que no fue-
se supremo. 
2, De Gues car fue Don Juan a reconocer a Reconoce 
Galera con Luis Quixada i el Comendador mayor, ^on Juan 
reconocida, hizo-venir el Egercito; sitióla por to- a a.era" 
das partes, i alojóse en el puesto de donde el Mar-
ques se havia levantado. E l sitio de aquella Vi l la Sitio del 
la. hace mui fuerte; porque esta en una eminencia LuSar-
sin padrastros, i estrechándose' va bajando hasta el 
Tt z Rk. 
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R í o , aechando en punta con la figura de una proa 
de galera de que toma el nombre , dejando en lo 
alto la popa. Están las casas arrimadas a la mon-
taña , i esta es su fortaleza i la razón porque, 
puede escusar la muralla ; porque siendo casamu-
ro , la hala que pasa las casas sale i métese en 
la montaña , i así viene a ser lo mismo batir 
aquella tierra , que batir un monte. No se havia 
esto experimentado con la batería del Marques, por-
que no tenia sino quatro bombardas antiguas del 
tiempo del Rey Don Fernando ( como se dijo atrás) 
que con balas de piedra blanda , no hadan efec-
to ninguno. Por lo qual hizo Don Juan venir a l -
gunas piezas gruesas de bronce de Cartagena, Sa-
, , Mote , i Cazorla. Atrinchebse con gran quantídad 
JnCOn X ^ sacas ¿t íana 5 porque fal tava tierra , i so-
as de lana, brava lana de los lavaderos, que tenian en Gues-
car los Ginoveses que la compran para llevar a 
Italia ; no poniendo las sacas por costado sino 
de punta , por hacer mas ancha la trinchea : su-
cedió con todo alguna vez penetrar una bala dt 
escopeta turquesca la saca i matar a l Soldado que 
Bátese con ^ a v a detrás, coa seguridad a su parecer. B a -
poco efec- tibse Galera con poco efecto , porque teniendo la 
to. muralla delgada , no hadan las balas ruina sino 
agugeros, pasando de claro ; los quales servian 
después a los enemigos de troneras. Dibsele el asal-
to por dos partes , i fueron rebotados los nuestras 
. con notable daño en la superior , por no se ha-
slndañode ver ^ec^0 ^uena batería ; í en la mas baja, por 
los cerca- la eminencia de los terrados , de donde los ofen-
dos i con dian los Moros con gran ventaja , como también 
.mucho i0 ¡úcitfon m algunas salidas ; que costaron tnu-
nucstro. ^ sangre mestra j SUya . f eu una degollaron 
quasl entera la Compaíaa de Catalanes que traía 
Don 
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Don Juan B u i l . Con estos sucesos pareció que no 
se podía ganar la P l a z a por hatería , i comen- ¿ ¿ ^ ; e 
zose a minar secretamente : pero no se les pudo 
esconder a los enemigos la mina ; la qual reco-
nocieron i la publicavan a voces de la muralla: 
visto esto se ordeno que se hiciese otra juntamen-
te , por consejo ( según dicen ) del Capitán Juan 
Despuche , con intento de hacer demostración que 
se arremetía , moviéndose los esquadrones hasta 
ciertas señales , que estayan puestas •-, para que 
holanda la primera , se engañasen los Moros cre-
yendo que era pasado el peligro , i saliesen a la 
defensa. Sucedió ni mas ni menos , i díbse fuego Consigúese 
a la segunda ; la qual hizo tanta ohra que los lo pietendi 
bolo hasta la P laza de A rmas , sin dejar hombre do" 
vivo de quantos estavan a la frente : subieron los 
nuestros con trabajo pero sin pel igro, i planta-
ron las Tanderas en lo mas alto que fue la oca- jun(jese 1 
sion de desconfiarlos del todo , i de rendirse sin degüellan a 
resistencia : degolláronlos sin excepción de sexo ni todos. 
edad por espacio de dos horas. Cansóse el Señor 
D o n Juan , i mando envainar la fu r ia de los 
Soldados * i que cesase la sangre. Murieron so- Costó la vi 
hre esta fuerza veinte i quatro Capitanes , cosa, ^ t e v ™ * 
no vista hasta entonces; después dicen los de F l a n - Capitanes* 
des, que compraron a l mismo precio las Vi l las nuestros.. 
de Harlen , i Mastrich-, con que se confirma la 
opinión de los antiguos , que llaman a nuestra 
Nación prodiga de la vida l anticipadora de la 
muerte. 
3 D e Galera , camino el Campo a Caniles ya Luis 
la bwdta de Serón. Paso Luis Quixada con la Quixadk a 
Vanguardia a reconocerle ; i hallándole desampa- reconocerá 
rado porque la gente se subió a la montaña , se Serón adon 
desmandaron algunos de los nuestros i entraron sin K' 
9r-
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ron nrortal- orden a saquear lá tierra ; los Moros los vieron, 
mente de i bajaron de lo alto , dkron sobre ellos , i pu* 
un ai-cabu- sleronlos ¿n huida tomándolos de sobre salto ocupa-
dos en el saco. Llego Luis Quixada a recogerlos, 
i amparándolos i metiéndolos en esquadron fue he-
rido desde arriba de un arcabuzazo en el ombro, 
de que muño en pocos dias. Era hijo de Gutie-^  
Relación rr¡> Quizada Señor de Vi l la Garda famoso justa-
e a per- ^ a i m0¡jo Qast¿iiano ¿¡^guo ; sirvió al Em-
tes de Luis pera^or de Page subiendo por todos los grados de 
Quixada. la Casa de Borgoha hasta ser su Mayordomo , i 
Coronel de la infanteria Española que gano a Te-
ruana , Plaza mui nombrada en Picardia ; i so^ 
lo este Cavallero escogió quando dejo sus Reinos, 
para que le sirviese i acompañase en el Monas-
terio de Yuste , haciendo el oficio de Mayordomo 
mayor, de pequeña Casa , i de gran Principe. 
Dejóle encargado secretamente a Don Juan de 
Austria su hijo natural ; crióle sin decirle que lo 
era hasta el tiempo en que quiso el Reí su her-
mano que le descubriese , siendo entonces Luis Qui-
xada Cavallerizo mayor del Principe Don Carlos, 
i después del Consejo de Estado , i Presidente de 
las Indias ; la desgracia subió .de punto por no 
dejar hijos; sintió i lloro su muerte el Señor Don 
¿luán, como de persona que le havia criado, i a 
quien tanto devia. Detúvose en aquel alojamiento 
Presentan- algunos dias con muchas necesidades; los Moros si 
^^f^3^-recogieron en Tijola i Purchna,yi representáronse 
des sin pe- ^ g i^ tiempo a nuestro Campo tres ó quatro ve-
Jear, mas r ., .' \ . 
no se les ces c011 ^uaí:ro m l peones , i quarenta o cinquen-
acetaelemta cavallos, es tendiendo las mangas hasta tiro de 
bite. escopeta de los nuestros. Ordenóse que so pena ¿& 
la vida ninguno travase escaramuza con ellos, ^ asi 
tornaron siempre sin hacer ni recibir daño ; i d 
Cam-
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Campo se movió para ir sobre Tijola , i ellos se 
retiraron a Purchena, dejando a Tijola bien guar-
necida de gente i municionada. Sitióse a la redon- Sitian los 
da j mas la tierra es tan áspera y que huvo ^.esJros * 
gran dificultad en subir la artilleria donde pudie- ' 
se hacer efecto : en fin se subió con grande, in-
dustria y i se les quitaron las defensas con ellaj 
haviase de batir mas de proposito el dia siguien-
te , pera los Moros no lo esperaron , i salieron- Desampa-
se a las diez de aquella noche por diversas par- ranla los re 
tes, haviendo hurtado el nombre a l Egercito (co- beldes. 
sa muí rara ) i dándole todos: a las primeras pos-
tas a un mismo tiempo, rompieron por los cuer-
pos de guardia , i salieron a la campaña. Per -
diéronse tantos en esta salida , que los menos se 
salvaron. Por l a mañana se siguió el alcance a los Como Pur 
desmandados hasta Purchena r que se rindió sin ciena* 
resistencia * porque la gente estava ya fuera i no 
havia sino mugeres , pocos hombres, i alguna ro-
p a . Algunos de los nuestros quedaron dentro, los 
mas pasaron siguiendo a los enemigos hasta el R i o 
de Macáel. D o n Juan paso de Tijola a Purche- VáDJuan 
na , i guarnecióla ; de all i fue dejando presidios presidiando 
en Cantona , Tavernas , Frexil iana i Almería^ vanos Lll~ 
i llego a Andarax ; donde se juntaron el Duque gai:es* 
de Sesa i el Comendador mayor, ffenia el D u -
que de hacer su jornada , que concurrió con la mis-
ma de Galera que se ha referido en este sumario^ 
tornando a atar el hilo de la historia de Don Diegfl 
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